
        
            
                
            
        

    




El la beso…

 Allí.  Ahí estaba de nuevo: ese remolino que la arrastraba, barriendo todas las dudas, los miedos y la tristeza, todos sus pensamientos. Dejando en su lugar el único sentimiento, puro y abrasador. Le lamió la boca con una lengua ardiente y conquistadora. Artemis se puso de puntillas, tratando de acercarse a él, extendiendo los dedos sobre la seda de su baniano. Si pudiera, se habría metido directamente en él, se habría hecho un hogar en su pecho ancho y fuerte y nunca habría vuelto a salir. 

 Este hombre,  quería a este hombre, a pesar de su miserable título, su dinero, su tierra, su historia y todas sus innumerables obligaciones. Maximus. Solo Maximus. Ella lo tomaría desnudo, desnudo, si pudiera, y se alegraría por ello. 

Él se echó hacia atrás, con el pecho agitado, y la miró con enojo. "No empieces algo que quieras detener". 

Ella lo miró a los ojos directamente. "No es mi intención detenerme". 

"La escritura de Hoyt es casi demasiado buena para ser verdad". 

—Lisa Kleypas, autora de bestsellers del New York Times

"Hay un encanto en las historias de Hoyt que te hace creer en la magia del amor". 

—RT Reseñas de libros
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 Capítulo uno

 He contado muchas historias, pero ninguna tan extraña como la leyenda del Rey Herla ... 

—De The Legend of the Herla King

JULY 1740

LONDON, ENGLAND

A Artemis Greaves no le gustaba pensar que era una persona cínica, pero cuando la figura enmascarada se dejó caer en el callejón iluminado por la luna para enfrentarse a los tres matones que ya la amenazaban a ella y a su prima, la mano en el cuchillo en su bota se tensó. 

Parecía prudente. 

Era corpulento y vestía un abigarrado arlequín: calzas y túnica de diamantes negros y rojos, botas negras, un sombrero de ala ancha y flexible y una media máscara negra con una nariz grotescamente descomunal. Los arlequines estaban destinados a ser payasos, un entretenimiento tonto, pero nadie en el callejón oscuro se reía. El arlequín se desenrolló de su posición agachada con un movimiento letal tan elegante que el aliento de Artemisa quedó atrapado en su garganta. Era como un gato de la jungla, salvaje y sin un rastro de compasión, y como un gato de la jungla, su ataque no tuvo vacilación. 

Se lanzó sobre los tres hombres. 

Artemis miró fijamente, todavía arrodillada, su mano agarrando la pequeña hoja envainada en su bota. Nunca había visto a nadie pelear así, con una especie de gracia brutal, dos espadas brillando a la vez a través de las sombras, demasiado rápidas para que el ojo humano las siguiera. 

El primero de los tres hombres cayó, rodando para quedarse quieto y aturdido. Al otro lado de la pelea, la prima de Artemisa, Lady Penelope Chadwicke, gimió, encogiéndose lejos del hombre que sangraba. Un segundo hombre se abalanzó, pero el arlequín se agachó, pasando su pierna extendida bajo los pies de 

su oponente, luego pateó al hombre al suelo y lo pateó una vez más, brutalmente, en la cara. El arlequín se levantó, ya golpeando a

el tercer hombre. Golpeó la culata de su espada contra la sien de su oponente. 

El hombre se derrumbó con un ruido sordo. 

Artemis tragó con sequedad. 

El pequeño y lúgubre sendero se quedó de repente en silencio, los edificios derruidos a ambos lados parecían asomarse hacia el interior con una amenaza decrépita. El arlequín se giró, sin siquiera respirar con dificultad, los tacones de sus botas raspando los adoquines, y miró a Penélope. Ella todavía sollozaba con miedo contra la pared. 

Su cabeza giró en silencio mientras miraba de Penelope a Artemis. 

Artemis inhaló cuando se encontró con los ojos fríos que brillaban detrás de su siniestra máscara. 

Érase una vez ella había creído que la mayoría de las personas eran amables. Que Dios la cuidara y que si era honesta y buena y siempre ofrecía el último trozo de tarta de frambuesa a otra persona primero, entonces, aunque pudieran pasar cosas tristes, al final todo saldría bien. Sin embargo, eso fue antes. Antes de que hubiera perdido a su familia y al hombre que profesaba amarla más que al sol mismo. Antes de que su amado hermano hubiera sido encarcelado injustamente en Bedlam. Antes había estado tan desesperadamente desesperada y sola que había llorado lágrimas de gratitud aliviada cuando le ofrecieron un puesto como compañera de dama de su tonta prima. 

Antes, Artemis habría caído sobre este arlequín siniestro con gritos de agradecimiento por haberlos rescatado en el último momento. 

Ahora, Artemis entrecerró los ojos al ver al hombre enmascarado y se preguntó por qué había acudido en ayuda de dos mujeres solas que deambulaban por las peligrosas calles de St. Giles a medianoche. 

Ella hizo una mueca. 

Quizás se había vuelto un poco cínica. 

Se acercó a ella en dos ágiles pasos y se detuvo junto a ella. 

Vio esos ojos intensos pasar de la mano en su patético cuchillo a su cara. Su boca ancha se crispó, ¿divertido? 

¿Irritación? ¿Pena? Dudaba de lo último, pero simplemente no podía   decirlo   y,   extrañamente,   quería   hacerlo.   De   alguna manera, importaba lo que este extraño pensara de ella y, por supuesto, lo que pensaba hacerle. 

Sosteniendo su mirada, enfundó su espada corta y se quitó el guantelete de la mano izquierda con los dientes. Le tendió la mano desnuda. 

Ella miró la mano que le ofrecía, notando el brillo sordo del oro en el dedo meñique, antes de poner su palma en la de él. Su mano estaba caliente cuando la agarró con fuerza y la puso en posición vertical ante él. Estaba tan cerca que si se inclinara un par de pulgadas hacia adelante, podría haberle rozado la garganta con los labios. Observó el pulso de su sangre latir allí, fuerte y seguro, antes de levantar la mirada. 

Tenía la cabeza ladeada casi como si la estuviera examinando, buscando algo en su rostro. 

Respiró hondo y abrió la boca para hacer una pregunta. 

Fue entonces cuando Penélope se lanzó a la espalda del arlequín. Penelope gritó, obviamente casi loca de miedo, mientras golpeaba inútilmente los anchos hombros del arlequín. 

Él reaccionó, por supuesto. Se giró, quitando la mano de los dedos de Artemis mientras levantaba un brazo para empujar a Penelope a un lado. Pero Artemis apretó su mano sobre la de él. 

Fue instinto, porque ciertamente ella no habría intentado retenerlo de otra manera. Cuando sus dedos dejaron los de ella, algo cayó en su palma. 

Luego empujó a Penelope a un lado y corrió 

rápidamente por el camino. 

Penelope jadeó, su cabello medio suelto, un rasguño en su hermoso rostro. "¡Podría habernos matado!" 

"¿Qué?" Preguntó Artemis, apartando la mirada del final del camino donde el hombre enmascarado había 

desaparecido. 

"Ese era el Fantasma de St. Giles", dijo Penelope. “¿No lo reconociste? ¡Dicen que es un violador de doncellas y un asesino a sangre fría! 

"Fue bastante útil para un asesino a sangre fría", dijo Artemis mientras se inclinaba para levantar la linterna. Lo había dejado cuando los matones aparecieron al final del callejón. Afortunadamente, había sobrevivido a la pelea sin ser derribado. Se sorprendió al ver que la luz de la linterna vacilaba. Le temblaba la mano. Ella respiró para calmarse. 

Los nervios no los sacarían vivos de St. Giles. 

Ella miró hacia arriba para ver a Penelope haciendo pucheros. 

"Pero fuiste muy valiente al defenderme", añadió Artemis apresuradamente. 

Penelope se animó. “Lo estaba, ¿no? ¡Luché contra un terrible pícaro! Eso es mucho mejor que beber una taza de ginebra a medianoche en St. Giles. Estoy seguro de que Lord Featherstone quedará muy impresionado ". 

Artemis puso los ojos en blanco mientras se volvía rápidamente por donde habían venido. Lord Featherstone era en ese momento la persona que menos le gustaba del mundo. 

Un tonto tábano de la sociedad, fue él quien se burló de Penélope para que aceptara una loca apuesta de ir a St. Giles a medianoche, comprar una taza de ginebra y beberla. Casi los habían matado, o peor aún, a causa de lord Featherstone. 

Y todavía no habían salido de St. Giles. 

Si Penélope no estuviera tan decidida a volverse atrevida 

—palabra repugnante— para atraer la atención de cierto duque, no se habría enamorado del ridículo desafío de Lord Featherstone. Artemis negó con la cabeza y se mantuvo alerta mientras se apresuraba a salir del callejón y entrar en una de las miríadas de estrechas callejuelas que atravesaban St. Giles. 

El canal que corría por el medio del carril estaba obstruido con algo nocivo, y se aseguró de no mirar mientras pasaba. 

Penélope se había callado, siguiéndola casi dócilmente. Una figura encorvada y sombría salió de uno de los edificios hundidos. Artemis se puso rígida, preparándose para correr, pero el hombre o la mujer se escabulló al verlos. 

Aún así, no se relajó de nuevo hasta que doblaron la esquina y vieron el carruaje de Penélope, parado en una calle más ancha. 

"Ah, aquí estamos", dijo Penelope, como si regresaran de un simple paseo por Bond Street. "Eso fue bastante emocionante, ¿no?" 

Artemis miró a su prima con incredulidad, y un 

movimiento en el techo del edificio al otro lado de la calle le llamó la atención. Allí había una figura agachada, atlética y esperando. Ella se quedó quieta. Mientras ella miraba, él levantó una mano hasta el borde de su sombrero en un saludo burlón. 

Un escalofrío la recorrió. 

"¿Artemis?" Penélope ya había subido los escalones del carruaje. 

Ella apartó la mirada de la figura siniestra. "Ya voy, primo". 

Artemis subió al carruaje y se sentó tensamente sobre los lujosos cojines índigo. Los había seguido, pero ¿por qué? ¿Para descubrir quiénes eran? ¿O por una razón más benigna, para asegurarse de que habían llegado al carruaje de manera segura? 

 Tonto, se regañó a sí misma, no era bueno permitirse vuelos de fantasía romántica. Dudaba que una criatura como el Fantasma de St. Giles se preocupara mucho por la seguridad de dos tontas damas. Sin duda, tenía sus propias razones para seguirlos. 

"No puedo esperar para contarle al duque de Wakefield de mi aventura esta noche", dijo Penelope, interrumpiendo los pensamientos de Artemis. Apuesto a que se 

sorprenderá terriblemente. 

"Mmm", murmuró Artemis sin comprometerse. Penélope era muy hermosa, pero ¿algún hombre querría una esposa tan ingeniosa que ella se aventurara en St. Giles por la noche por una apuesta y pensara que era una gran alucinación? El método de Penelope para atraer la atención del duque parecía impetuoso en el mejor de los casos y estúpido en el peor. Por un momento, a Artemisa le dio un vuelco el corazón de lástima por su prima. 

Pero, de nuevo, Penélope era una de las herederas más ricas de Inglaterra. Mucho podría pasarse por alto por una verdadera montaña de oro. Además, Penélope era estimada como una de las grandes bellezas de la época, con cabello negro como el cuervo, piel lechosa y ojos que

rivalizaba con el púrpura de un pensamiento. A muchos hombres no les importaría la persona que se encuentra debajo de una superficie tan hermosa. 

Artemis suspiró en silencio y dejó que la charla emocionada de su prima la inundara. Debería prestar más atención. Su destino estaba inexorablemente ligado al de Penélope, porque Artemisa iría a cualquier casa y familia con la que se casara su prima. 

A menos que Penélope decidiera que ya no necesitaba la compañera de una dama después de casarse. 

Los dedos de Artemis se tensaron sobre lo que el Fantasma de St. Giles había dejado en su mano. Lo había vislumbrado a la luz de la linterna del carruaje antes de entrar. Era un anillo de sello de oro engastado con una piedra roja. Frotó el pulgar distraídamente sobre la piedra gastada. Se sentía antiguo. 

Poderoso. Lo cual fue bastante interesante. 

Un aristócrata podría llevar ese anillo. 

METROAXIMUS BATTEN, EL Duque de Wakefield, se despertó como siempre: con el amargo sabor del fracaso en la lengua. 

Por un momento se tumbó en su gran cama con cortinas, los ojos cerrados, tratando de tragar la bilis en su garganta mientras recordaba los oscuros cabellos arrastrados por el agua ensangrentada. Extendió la mano y puso la palma de su mano derecha sobre la caja fuerte cerrada que estaba en la mesa junto a su cama. Los colgantes de esmeraldas de su collar, cuidadosamente reunidos durante años de búsqueda, estaban dentro. Sin embargo, el collar no estaba completo y había empezado a desesperarse de que alguna vez lo fuera. 

Que la mancha de su fracaso permanecería en su conciencia para siempre. 

Y ahora tenía un nuevo fracaso. Flexionó la mano izquierda, sintiendo la desacostumbrada ligereza. Había perdido el anillo de su padre, el anillo ancestral, anoche en algún lugar de St. Giles. Fue otra ofensa más para agregar a su larga lista de pecados imperdonables. 

Se estiró con cuidado, apartando el asunto de su mente para poder levantarse y cumplir con su deber. Le dolía sordamente la rodilla derecha y algo le faltaba en el hombro 

izquierdo. Para ser un hombre de treinta y tres años, estaba bastante maltratado. 

Su ayuda de cámara, Craven, se apartó de la prensa de ropa. "Buenos días, excelencia". 

Maximus asintió en silencio y apartó la colcha. Se levantó, desnudo, y se dirigió al tocador de mármol con solo una ligera cojera. Una palangana de agua caliente ya lo esperaba allí. Su navaja, recién afilada por Craven, apareció junto a la palangana mientras Maximus se enjabonó la mandíbula. 

"¿Vas a romper tu ayuno con Lady Phoebe y Miss Picklewood esta mañana?" Preguntó Craven. 

Maximus frunció el ceño ante el espejo dorado que estaba sobre el tocador mientras inclinaba la barbilla y colocaba la navaja contra su cuello. Su hermana menor, Phoebe, solo tenía veinte años. Cuando Hero, su otra hermana, se casó hace varios años, decidió mudar a Phoebe y su prima mayor, Bathilda Picklewood, a Wakefield House con él. Estaba complacido de tenerla bajo su ojo, pero tener que compartir alojamiento, incluso alojamientos tan palaciegos como Wakefield House, con las dos damas a veces se interponía en sus otras actividades. 

"Hoy no", decidió, raspándose los bigotes de la mandíbula. "Por favor envíe mis disculpas a mi hermana y prima Bathilda". 

"Sí, su excelencia". 

Maximus miró en el espejo mientras el ayuda de cámara arqueaba las cejas en mudo reproche antes de retirarse a la prensa. No sufrió la reprimenda, ni siquiera una silenciosa, de muchas, pero Craven era un caso especial. El hombre había sido el ayuda de cámara de su padre durante quince años antes de que Maximus lo heredara al obtener el título. Craven tenía una cara alargada, las líneas verticales a cada lado de su boca y la caída de sus ojos en las esquinas exteriores hacían que pareciera más larga. Debía de estar bien entrado en los cincuenta, pero uno no podía decirlo por su rostro: parecía que podía tener cualquier edad entre los treinta y los setenta. Sin duda Craven seguiría teniendo el mismo aspecto cuando Maximus era un anciano vacilante sin un pelo en la cabeza. 

Resopló para sí mismo mientras golpeaba la navaja contra un cuenco de porcelana, sacudiendo la espuma de jabón y los bigotes de la hoja. Detrás de él, Craven empezó a colocar ropa pequeña, medias, una camisa negra, chaleco y pantalones. 

Maximus volvió la cabeza, se quitó la última gota de espuma de la mandíbula y utilizó un paño húmedo para limpiarse la cara. 

"¿Encontraste la información?" preguntó mientras se ponía ropas pequeñas. 

"De hecho, su excelencia". Craven enjuagó la navaja y secó cuidadosamente la fina hoja. Lo puso en una caja forrada de terciopelo con tanta reverencia como si la navaja hubiera sido la reliquia de algún santo muerto. 

"¿Y?" 

Craven se aclaró la garganta como si se preparara para recitar poesía ante el rey. Las finanzas del conde de Brightmore son, por lo que he podido comprobar, bastante felices. Además de sus dos propiedades en Yorkshire, ambas con tierras cultivables, posee tres minas de carbón en producción en West Riding, una fábrica de hierro en Sheffield, y recientemente compró una participación en la Compañía de las Indias Orientales. A principios de año abrió una cuarta mina de carbón y, al hacerlo, acumuló alguna deuda, pero los informes de la mina son bastante favorables. En mi opinión, la deuda es insignificante ". 

Maximus gruñó mientras se ponía los pantalones. 

Craven continuó: "En cuanto a la hija del conde, Lady Penelope Chadwicke, es bien sabido que Lord Brightmore planea ofrecer una suma muy buena cuando se case". 

Maximus enarcó una ceja con cinismo. "¿Tenemos un número real?" 

"De hecho, su excelencia". Craven sacó un pequeño cuaderno de su bolsillo y, lamiendo su pulgar, lo hojeó. 

Mirando el cuaderno, leyó una suma tan grande que Maximus estuvo a punto de dudar de las habilidades de investigación de Craven. 

"Dios bueno. ¿Estas seguro?" 

Craven   le   lanzó   una   leve   mirada   de   reprimenda.   Lo tengo bajo la autoridad del secretario en jefe del abogado del conde, un caballero bastante amargado que no puede aguantar su licor. 

"Ah." Maximus se arregló el paño del cuello y se encogió de hombros en su chaleco. "Entonces eso solo deja a la propia Lady Penelope." 

"Bastante." Craven guardó su cuaderno y frunció los labios, mirando al techo. "Lady Penelope Chadwicke tiene cuatro

y veinte años de edad y la única descendencia viva de su padre. A pesar de su estado de doncella bastante avanzado, no le faltan pretendientes y, de hecho, parece que solo está soltera debido a sus propios ... ah ... estándares inusualmente altos para elegir un caballero ". 

"Ella es quisquillosa". 

Craven hizo una mueca ante la franca evaluación. 

"Parece que sí, su excelencia". 

Maximus asintió mientras abría la puerta de su 

dormitorio. "Continuaremos abajo". 

"Sí, su excelencia". Craven tomó una vela y la encendió junto a la chimenea. 

Un amplio pasillo se extendía fuera de su dormitorio. A la izquierda estaba el frente de la casa y la gran escalera que conducía a las salas públicas de Wakefield House. 

Maximus giró a la derecha, Craven trotando detrás de sus talones. Este camino conducía a las escaleras de los sirvientes y otras salas menos públicas. Maximus abrió una puerta con paneles para que pareciera el revestimiento de madera del pasillo y bajó ruidosamente las escaleras sin alfombra. Pasó la entrada a las cocinas y continuó bajando otro nivel. Las escaleras terminaron abruptamente, bloqueadas por una sencilla puerta de madera. Maximus sacó una llave del bolsillo de su chaleco y abrió la puerta. Más allá había otro tramo de escaleras, pero eran de piedra, tan antiguas que los peldaños se hundían en el medio, desgastados por pies muertos hacía mucho tiempo. Maximus los siguió mientras Craven encendía velas escondidas en los rincones de las paredes de piedra. 

Maximus se agachó bajo un arco de piedra bajo y llegó a una pequeña zona pavimentada. La luz de las velas detrás de él parpadeaba sobre las paredes de piedra gastadas. Aquí y allá se marcaban figuras en la piedra: símbolos y toscas representaciones humanas. Maximus dudaba mucho de que hubieran sido creados durante la era del cristianismo. Justo enfrente había una segunda puerta, la madera ennegrecida por la edad. Él también lo abrió y lo abrió. 

Detrás de la puerta había un sótano, largo y con un techo sorprendentemente alto, la bóveda de arista resaltada en piedra decorativa más pequeña. Pilares robustos se paseaban por el suelo, sus capiteles tallados en formas toscas. Su padre y su abuelo habían utilizado el espacio como bodega, pero Maximus no se habría sorprendido si esta habitación oculta se hubiera construido originalmente como un lugar para adorar a alguna antigua deidad pagana. 

Detrás de él, Craven cerró la puerta y Maximus empezó a quitarse el chaleco. Parecía una pérdida de tiempo vestirse y luego volver a desvestirse cinco minutos más tarde todas las mañanas, pero un duque nunca aparecía deshabilitado, ni siquiera dentro de su propia casa. 

Craven se aclaró la garganta. 

"Continúa", murmuró Maximus sin volverse. Ahora estaba de pie con sólo su ropa interior y miró hacia arriba. Espaciados irregularmente a lo largo del techo había anillos de hierro que había hundido en la piedra. 

"Lady Penelope es considerada una de las bellezas más destacadas de la época", entonó Craven. 

Maximus saltó y se aferró a un pilar. Hundió los dedos de sus pies desnudos en una grieta y empujó, alcanzando un dedo delgado que sabía que estaba sobre su cabeza. Gruñó mientras se empujaba hacia el techo y el anillo de hierro más cercano. 

"El año pasado fue cortejada por no menos de dos condes y un príncipe extranjero". 

"¿Es virgen?" El anillo estaba fuera del alcance de la mano, una colocación deliberada que, en las mañanas como esta, Maximus a veces maldecía. Se apartó del pilar con el brazo extendido. Si sus dedos fallaban en el anillo, el piso estaba muy, muy duro debajo. 

Pero lo atrapó con una mano, los músculos de su hombro tirando mientras dejaba que su peso lo llevara al siguiente anillo. Y el siguiente. 

—Casi con certeza, excelencia —gritó Craven desde abajo mientras Maximus pasaba fácilmente de un anillo a otro a través de la cavernosa habitación y viceversa. "Aunque la dama tiene un cierto

cantidad de buen humor, todavía parece comprender la importancia de la prudencia ". 

Maximus resopló cuando captó el siguiente anillo. Este estaba un poco más cerca que el anterior y colgaba entre ellos, con los brazos en una amplia V por encima de la cabeza. 

Ahora podía sentir el calor a través de sus hombros y brazos. 

Señaló con los dedos de los pies. Lenta, deliberadamente, se dobló por la mitad hasta que los dedos de los pies casi tocaron el techo sobre su cabeza. 

Mantuvo la posición, respirando profundamente, sus brazos comenzaron a temblar. "Yo no llamaría prudente anoche". 

—Quizá no —concedió Craven, con una mueca evidente en su voz. “En ese sentido debo informar que aunque Lady Penélope es experta en costura, baile, tocar el clavicémbalo y dibujar, no se la considera un gran talento en ninguno de estos esfuerzos. Los que la conocen tampoco tienen en alta estima el ingenio de Lady Penélope. Esto no quiere decir que el intelecto de la dama sea de alguna manera deficiente. Ella simplemente no es ... er ... " 

"Ella es una tonta". 

Craven tarareó evasivo y miró al techo. 

Maximus se enderezó y soltó los aros de hierro, aterrizando suavemente sobre las puntas de sus pies. Cruzó hasta un banco bajo donde había una serie de balas de cañón de diferentes tamaños. Eligió uno que se ajustaba fácilmente a su palma, se lo llevó al hombro, corrió a lo largo del sótano y arrojó la bala de cañón a un banco de tarimas de paja colocadas contra la pared del fondo, especialmente para ese propósito. La pelota voló a través de la paja y golpeó sordamente contra la pared de piedra. 

"Bien hecho, Su Gracia." Craven se permitió una pequeña sonrisa mientras Maximus retrocedía. La expresión era extrañamente cómica en su rostro lúgubre. "Los fardos de paja, sin duda, están acobardados". 

"Cobarde." Maximus luchó contra la contracción de sus propios labios. Era el duque de Wakefield y nadie podía reírse de Wakefield, ni siquiera él mismo. 

Cogió otra bola de plomo. 

"Bastante. Bastante." El ayuda de cámara se aclaró la garganta. “En resumen, entonces: Lady Penélope es muy rica, muy hermosa, muy elegante y alegre, pero no posee una inteligencia particular o, eh… un sentido de 

autoconservación. ¿La tacho de la lista, excelencia? 

"No." Maximus repitió su ejercicio anterior con una segunda bala de cañón. Un trozo de piedra se desprendió de la pared. Hizo una nota mental para bajar más paja. 

Cuando se volvió fue para encontrar a Craven mirándolo confundido. "¿Pero seguramente Su Alteza desea algo más que una amplia dote, un linaje aristocrático y belleza en una novia?" 

Maximus miró duramente al ayuda de cámara. Habían tenido esta discusión antes. Craven acababa de enumerar los activos más importantes de una esposa adecuada. El sentido común, o la falta de él, ni siquiera estaba en el libro mayor. 

Por un momento vio unos ojos grises claros y un rostro femenino decidido. La señorita Greaves había traído un cuchillo a St. Giles anoche; no había duda del brillo del metal en la parte superior de su bota. Y lo que es más, parecía bastante lista para usarlo. Entonces, como ahora, una chispa de admiración se encendió dentro de él. ¿Qué otra dama a la que conocía había mostrado jamás un coraje tan sombrío? 

Luego se apartó de la frívola noción y volvió a pensar en el asunto que tenía entre manos. Su padre había muerto por él, y no haría nada menos que honrar su memoria casándose con la candidata más adecuada para su duquesa. “Conoces mis pensamientos sobre el tema. Lady Penelope es la pareja perfecta para el duque de Wakefield ". 

Maximus tomó otra bala de cañón y decidió fingir que no escuchó la suave respuesta de Craven. 

"¿Pero ella es compatible con el hombre?" 

TAQUÍ ESTABAN ESOSque comparó Bedlam con el infierno, un purgatorio retorcido de tortura y locura. Pero Apollo Greaves, vizconde de Kilbourne, sabía lo que realmente era Bedlam. 

Fue un limbo. 

Un lugar de espera interminable. 

Esperando a que terminaran los inquietos gemidos de la noche. Esperando el roce del tacón contra la piedra que presagiaba un trozo de pan rancio para romper su ayuno. 

Esperando el chorro de agua helada que se llamaba baño. A la espera de que se vacíe el hedor del cubo que le servía de inodoro. Esperando comida. Esperando bebida. Esperando aire fresco. Esperando algo, cualquier cosa, para demostrar que todavía vivía y que, de hecho, no estaba enojado en absoluto. 

Al menos no todavía. 

Sobre todo, Apolo esperaba que su hermana Artemisa lo visitara en el limbo. 

Acudía cuando podía, que normalmente era una vez a la semana. En realidad, lo suficiente para que él mantuviera la cordura. Sin ella, lo habría perdido hace mucho, mucho tiempo. 

Así que cuando escuchó el ligero golpeteo de los zapatos de una mujer en la piedra sucia en el pasillo fuera de su celda, apoyó la cabeza contra la pared y encontró una sonrisa para pegar en su maldito rostro. 

Ella apareció un momento después, mirando a la vuelta de la esquina, su rostro dulce y serio se iluminó al verlo. Artemis llevaba un vestido marrón gastado pero limpio, y un sombrero de paja que había tenido durante al menos cinco años, la paja remendada con pequeños y pulcros puntos sobre la oreja derecha. Sus ojos grises estaban iluminados con calidez y preocupación por él, y parecía traer consigo una ráfaga de aire puro, lo cual era imposible: ¿cómo se podía oler la ausencia de hedor? 

"Hermano", murmuró con su voz baja y tranquila. Ella avanzó hacia su celda sin ningún signo del disgusto que debía sentir por el cubo de basura descubierto en la esquina o su propio estado maldito: las pulgas y los piojos hacía mucho tiempo que habían hecho un festín con su piel. "¿Cómo estás?" 

Era una pregunta tonta —ahora era, y lo había sido durante los últimos cuatro años, un desgraciado—, pero ella la hizo con seriedad, porque realmente le preocupaba que su estado 

algún día empeorara de lo que ya era. En eso, al menos, tenía razón: siempre había muerte, después de todo. 

No es que alguna vez le hiciera saber lo cerca que había estado de la muerte en el pasado. 

"Oh, soy simplemente divino", dijo, sonriendo, esperando que ella no se diera cuenta de que sus encías sangraban al menor movimiento en estos días. “Los riñones untados con mantequilla estuvieron excelentes esta mañana, al igual que los huevos fruncidos y el bistec jamón. Debo felicitar a la cocinera, pero me encuentro algo detenida ". 

Hizo un gesto con sus pies esposados. Una cadena larga iba desde las esposas hasta un gran anillo de hierro en la pared. La cadena era lo suficientemente larga para que él se parara y diera dos pasos en cualquier dirección, pero no más. 

"Apolo", dijo, y su voz era una suave reprimenda, pero sus labios se curvaron para que él considerara su payasada una victoria. Dejó el pequeño y blando saco que tenía en la mano. 

“Lamento saber que ya cenaste desde que traje un poco de pollo   asado.   Espero   que   no   estés   demasiado   lleno   para disfrutarlo ". 

"Oh, creo que me las arreglaré", dijo. 

Su nariz captó el aroma del pollo y su boca comenzó a hacer agua sin poder hacer nada. Hubo un tiempo en el que nunca había pensado mucho en su próxima comida, más allá de desear vagamente que se sirviera tarta de cerezas todos los días. No era que su familia hubiera sido rica, ni mucho menos, de hecho, pero nunca les había faltado comida. Pan y queso y porciones de guisantes asados con mantequilla y melocotones guisados en miel y vino. Pastel de pescado y esos panecillos que a veces hacía su madre. Dios santo, el primer sorbo de sopa de rabo de toro, los trozos de carne tan tiernos que se derritieron en su lengua. Naranjas jugosas, nueces tostadas, zanahorias con jengibre y ese dulce hecho con pétalos de rosa azucarados. A veces pasaba días simplemente pensando en la comida, sin importar cuánto intentara apartar los pensamientos de su mente. 

Nunca más volvería a dar por sentada la comida. 

Apolo miró hacia otro lado, tratando de distraerse mientras ella sacaba el pollo. Lo pospondría el mayor tiempo posible, 

el inevitable descenso a convertirse en un animal hambriento y sin sentido. 

Se   movió   torpemente,   las   cadenas   tintinearon.   Le   dieron paja tanto para el sofá como para la cama delicada, y si hurgaba un poco, podría encontrar un lugar limpio para que su hermana se sentara. Éstas eran las únicas comodidades que podía ofrecer a un huésped en su celda. 

"Hay queso y media tarta de manzana que le pedí a la cocinera de Penélope". La expresión de Artemis era gentil y un poco preocupada, como si supiera lo cerca que estaba de caer sobre su regalo y tragarlo todo de un trago enloquecido. 

"Siéntate aquí", dijo con brusquedad. 

Se hundió con gracia, con las piernas dobladas hacia un lado como si estuvieran en un picnic pastoral en lugar de un manicomio apestoso. "Aquí." 

Había colocado una pierna de pollo y un trozo de tarta en un paño limpio y se lo ofreció. Tomó el tesoro con cuidado, tratando de respirar por la boca sin parecerlo. Apretó la mandíbula e inhaló lentamente, mirando la comida. El autocontrol era lo único que le quedaba. 

"Por favor, Apolo, come". Su susurro fue casi doloroso, y se recordó a sí mismo que no era el único castigado por una noche de locura juvenil. 

También había destruido a su hermana esa noche. 

Así que se llevó la pierna de pollo a los labios y le dio un mordisco delicado, colocándolo de nuevo en el paño, masticando con cuidado, manteniendo a raya la locura. El sabor era maravilloso, llenándole la boca, haciéndolo querer aullar de hambre. 

Tragó, bajando la tela con su contenido a su regazo. Era un caballero, no un animal. "¿Cómo está mi prima?" 

Si Artemis fuera menos una dama, habría puesto los ojos en blanco. Está en las ramas esta mañana con un baile al que asistiremos esta noche en la casa del vizconde d'Arque. 

¿Lo recuerdas?" 

Apolo dio otro mordisco. Nunca se había movido en los círculos más elitistas — no tenía el dinero para eso — pero el nombre pellizcó un recuerdo. 

“¿Un tipo alto y moreno con un poco de modales? 

¿Ingenioso y lo sabe? Y un diablo con las damas, pensó, pero no dijo en voz alta a su hermana. 

Ella asintió. "Ese es el. Vive con su abuela, Lady Whimple, lo que parece un poco extraño, considerando su reputación. Estoy seguro de que el baile está completamente planeado por ella, pero generalmente está a su nombre ". 

"¿Pensé que Penélope iba a los bailes casi todas las noches de la semana?" 

Una esquina de la boca de Artemis se curvó. "A veces lo parece". 

Mordió la tarta, casi gimiendo por la manzana dulce y crujiente. Entonces, ¿por qué tanto entusiasmo por el baile de d'Arque? ¿Le ha puesto la gorra? 

"Oh no." Artemis negó con la cabeza con pesar. “Un vizconde nunca serviría. Tiene planes para el duque de Wakefield, y se rumorea que puede asistir esta noche ". 

"¿Ella?" Apolo miró a su hermana. Si su primo finalmente se decidía por un caballero para casarse, entonces Artemis muy bien podría estar fuera de un hogar. Y no pudo hacer absolutamente nada al respecto. Su mandíbula se tensó y contuvo el impulso de gritar su frustración. Respiró hondo de nuevo y bebió del frasco de cerveza que ella le había traído. El cálido y amargo sabor del lúpulo lo tranquilizó por un momento. "Entonces le deseo lo mejor en el esfuerzo, aunque tal vez debería compadecerme de Su Alteza, Dios sabe que no querría que mi prima me mirara". 

"Apolo", reprendió en voz baja. "Penélope es una chica encantadora, lo sabes". 

"¿Es ella?" bromeó. "¿Conocida por su filantropía y buenas obras?" 

—Bueno, ella es miembro del Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos —dijo su hermana con remordimiento—. Cogió un trozo de paja y se lo retorció entre los dedos. 

"Y una vez quiso poner a todos los niños del orfanato con batas amarillas, me dijiste". 

Artemis hizo una mueca. "Ella lo intenta, de verdad lo hace". 

Se compadeció de su hermana y la rescató de su condenada defensa de su primo mercenario. "Si lo cree, entonces estoy seguro de que es cierto". Observó la forma en que ella doblaba el trozo de paja en formas angulares entre sus dedos. "¿Hay algo más sobre el baile de esta noche que no me digas?" 

Ella miró sorprendida. "No claro que no." 

Inclinó la barbilla hacia la paja destrozada en sus manos. 

"Entonces, ¿qué te está molestando?" 

"Oh." Arrugó la nariz ante el trozo de paja y lo tiró. “No es nada, de verdad. Es solo que anoche… ”Una mano se deslizó hacia arriba para tocar el fichu que cubría el centro de su pecho. 

"Artemis". La frustración fue casi abrumadora. Si estuviera libre, podría interrogarla, averiguar a través de los sirvientes o amigos cuál era el problema, perseguir y corregir lo que la preocupaba. 

Allí, él podía esperar y esperar que ella le dijera la verdad de cómo era su vida afuera. 

Ella buscó. "¿Recuerdas ese collar que me regalaste en nuestro decimoquinto cumpleaños?" 

Recordaba bastante bien la pequeña piedra verde. A los ojos de un niño le había parecido una esmeralda real y había estado más que orgulloso de darle un regalo tan maravilloso a su hermana. Pero eso no era de lo que habían estado hablando. "Estás tratando de cambiar de tema". 

Sus labios se fruncieron en una extraña expresión de irritación. "No no soy. Apolo-" 

"¿Qué pasó?" 

Ella resopló una bocanada de aire. "Penélope y yo fuimos a St. Giles". 

"¿Qué?" St. Giles era un verdadero guiso de maleantes. 

 Cualquier cosa  podría sucederle a una dama suavemente criada en un lugar así. 

¡Dios, Artemisa! ¿Estás bien? ¿Fue abordado? Qué -" 

Ella ya estaba negando con la cabeza. "Sabía que no debería habértelo dicho". 

"No lo hagas". Su cabeza se echó hacia atrás como si el golpe hubiera sido físico. "No me ocultes cosas". 

"Oh." Su expresión fue inmediatamente contrita. —No, querida, no te ocultaré nada. Estábamos en St. Giles porque Penélope había hecho una apuesta muy tonta, pero tomé la daga que me diste, ¿recuerdas la única? 

Asintió, manteniendo su angustia en secreto. Cuando se fue a la escuela a la edad de once años, pensó que la daga era un regalo inteligente. Después de todo, había dejado a su hermana gemela al cuidado de su padre medio loco y de una madre postrada en cama por una enfermedad. 

Pero lo que a un niño le había parecido una daga de un tamaño decente era para un hombre un arma demasiado pequeña. Apolo se estremeció al pensar en su hermana tratando de defenderse —en St. Giles— con esa pequeña daga. 

"Silencio ahora", dijo, devolviendo su atención al presente con un apretón de dedos. “Admito que nos acosaron, pero terminó bien. Fuimos salvados por el Fantasma de St. Giles, de todos los hombres ". 

Obviamente, ella pensó que esta información la 

tranquilizaba. Apolo cerró los ojos. Se dijo que el Fantasma de St. Giles asesinado y violado y cosas peores. No creía en los cuentos, aunque sólo fuera por el hecho de que ningún hombre, ni siquiera un loco, podría haber hecho todo lo que se le acusaba. Todavía. El Fantasma no era exactamente un gatito inofensivo. 

Apolo abrió los ojos y tomó las manos de su hermana entre las suyas. "Prométeme que no seguirás a Penélope en otro de sus locos planes". 

"Yo ..." ella miró hacia otro lado. “Sabes que soy su compañero, Apolo. Debo hacer lo que ella desee ". 

"Es probable que te rompa como una linda pastora china y luego te arroje para encontrar un nuevo juguete". 

Artemis pareció sorprendido. "Ella nunca ..." 

"Por favor, mi querida niña", dijo con voz ronca, 

"Por favor". 

"Haré mi mejor esfuerzo", susurró, ahuecando su mano contra su mejilla. "Para ti." 

Él asintió con la cabeza, porque no tenía más remedio que contentarse con esa promesa. Y, sin embargo, no pudo evitar preguntarse. 

Cuando se fuera, ¿quién se preocuparía por Artemis? 



 Capitulo dos

 Hace mucho, mucho tiempo, cuando Gran Bretaña era joven, vivían los mejores gobernantes. Su nombre era Rey Herla. Su semblante era sabio y valiente, su brazo era fuerte y rápido, y nada amaba más que salir a cazar en el bosque oscuro y salvaje ... 

—De The Legend of the Herla King

El conde de Brightmore era muchas cosas, pensó Artemis esa noche: un par respetado, un hombre muy consciente de su riqueza y, en sus mejores momentos, un cristiano capaz de adherirse a la letra, si no al espíritu, de la compasión, pero lo que no era un padre atento. 

"Papá, te dije ayer en el almuerzo que iba a asistir al baile del vizconde de d'Arque esta víspera", dijo Penelope mientras la doncella de su dama, Blackbourne, jugueteaba con el lazo de su media capa. Estaban en el gran vestíbulo de entrada a Brightmore House esperando que el carruaje saliera de las caballerizas. 

"Pensé que estabas allí anoche", dijo vagamente el conde. 

Era un hombre corpulento con ojos azules bulbosos y una nariz imponente que más bien le sobrepasaba la barbilla. 

Acababa de llegar a casa con su secretaria, un hombrecillo marchito con una cabeza aterradora para los números, y se estaba quitando el tricornio y la capa. 

"No, cariño", dijo Penelope, poniendo los ojos en blanco. 

"Anoche estuve cenando con Lady Waters en su casa". 

Artemis sintió ganas de poner los ojos en blanco, pero se contuvo, porque, por supuesto, la noche anterior habían estado ocupados siendo casi asesinados en St. Giles y no habían estado cerca del comedor de Lady Waters. En realidad, pensó que Lady Waters tal vez ni siquiera estuviera en la ciudad en ese momento. Penélope mintió con un virtuosismo impresionante. 

"Eh", gruñó el conde. "Bueno, te ves exquisita, Penny." 

Penélope   sonrió   y   se   dio   la   vuelta   para   lucir   su   vestido nuevo,  un   vestido   de  color   prímula   de   satén   con   brocado   y sobrebordado   con   ramos   de  flores   en   azul,   rojo   y   verde.   El vestido había tomado un

mes para armar y costó más de lo que el noventa por ciento de los londinenses ganaba en un año. 

—Y tú también, por supuesto, Artemis —dijo el conde distraídamente—. "Realmente encantador". 

Artemis hizo una reverencia. "Gracias, tío." 

Por un momento, Artemis se sorprendió por lo diferente que era esta vida de la que había conocido al crecer. Habían vivido en el campo, entonces, solo ella, Apolo, papá y mamá. 

Papá se había distanciado de su propio padre y su casa era escasa. No había habido fiestas, y mucho menos bailes. Era extraño pensar que se había acostumbrado a asistir a grandes veladas, que en realidad estaba aburrida por la perspectiva de otra. 

Artemis sonrió con ironía para sí misma. Estaba agradecida con el conde, que en realidad era un primo lejano, no su tío. 

Nunca lo había conocido ni a él ni a Penélope mientras papá y mamá aún vivían y, sin embargo, él la había llevado a su casa cuando se convirtió en una paria social. Entre su falta de dote y el estigma de la locura familiar, no tenía esperanzas de casarse y tener una casa propia. Sin embargo, no podía olvidar del todo que el conde se había negado, absolutamente y sin oportunidad de apelar, a ayudar también a Apolo. Lo máximo que había hecho era asegurarse de que Apolo se 

comprometiera apresuradamente con Bedlam en lugar de ir a juicio. Ese había sido un trabajo bastante fácil para el conde de Brightmore: nadie quería que un aristócrata fuera ahorcado por asesinato. La élite de la sociedad no toleraría tal cosa, incluso si el aristócrata en cuestión nunca se hubiera movido mucho en la sociedad. 

"Darás vueltas a la cabeza de todo joven caballero en ese baile". El conde ya estaba hablando con su hija de nuevo, entrecerrando los ojos por un momento. "Solo asegúrate de que el tuyo no esté girado también". 

Quizás era más consciente de Penélope de lo que Artemis le daba crédito. 

"No temas, papá". Penélope acarició la mejilla de su padre. "Solo colecciono corazones, no los regalo". 

"Ja", respondió su padre bastante ausente, su secretaria le susurraba algo al oído. "Nos vemos mañana, ¿de acuerdo?" 

"Si cariño." 

Y con una última ráfaga de reverencias y reverencias del grupo de doncellas y lacayos, Penélope y Artemis salieron por la puerta. 

"No sé por qué no trajimos a Bon Bon", dijo su prima mientras el carruaje se alejaba. "Su pelaje habría resaltado bastante este vestido". 

Bon Bon era el perro pequeño, blanco y bastante mayor de Penélope. Artemis no estaba seguro de cómo 

"desencadenar" el vestido de Penélope. Además, no había tenido el valor de molestar al pobrecito cuando lo vio acurrucado en la tonta cama verde y rosa para perros que Penelope le había hecho. 

—Quizá —murmuró Artemis—, pero su pelaje blanco también se habría pegado a tus faldas. 

"Oh." Penelope frunció el ceño de manera bastante agradable, su pequeña boca de capullo de rosa haciendo pucheros. “Me pregunto si debería comprar un pug. Pero todo el mundo tiene uno, son casi comunes, y el cervatillo no es tan llamativo como el blanco de Bon Bon ". 

Artemis suspiró en silencio y se guardó sus 

opiniones sobre la elección de un perro por el color de su pelaje. 

Penélope empezó a parlotear sobre perros, vestidos, moda y la fiesta en la casa de campo del duque de Wakefield a la que pronto asistirían. Artemis simplemente tuvo que asentir aquí y allá para ayudar con la conversación. Pensó en Apolo y en lo delgado que parecía esta mañana. Era un hombre grande, o lo había sido. Bedlam le había hundido las mejillas, hundido los ojos y hecho que los huesos de las muñecas sobresalieran. 

Tenía que encontrar más dinero para pagar a los guardias, más comida para traerle, más ropa para darle. Pero todo eso fue solo una solución temporal. Si no descubría alguna forma de sacar a su hermano de Bedlam, temía mucho que no viviera un año más allí. 

Suspiró suavemente mientras Penélope seguía hablando del encaje belga. 

Media hora más tarde estaban bajando los escalones del carruaje frente a una gran mansión en llamas. 

"Es una lástima, de verdad", dijo Penelope, sacudiendo sus faldas. 

"¿Qué es?" Artemis se inclinó para enderezar el dobladillo de la espalda. 

"Lord d'Arque". Su prima señaló vagamente la impresionante casa de la ciudad. "Un hombre tan hermoso y rico también, es casi perfecto". 

Artemis arrugó la frente, tratando de seguir el proceso de pensamiento a veces laberíntico de su prima. "¿Pero no lo es?" 

"No,   por   supuesto   que   no,   tonto",   dijo   Penelope mientras navegaba hacia las puertas de entrada. No es un duque, ¿verdad? ¡Oh, digo, ahí está Lord Featherstone! 

Artemis siguió a Penelope mientras volaba hacia el joven señor. George Featherstone, el barón Featherstone, tenía grandes ojos azules con exuberantes pestañas rizadas y una boca roja de labios carnosos, y si no hubiera sido por la fuerza de su mandíbula y la longitud de su nariz, podría haber sido confundido con una niña. . La mayoría de las damas de la sociedad londinense lo consideraban muy atractivo, aunque a Artemis le resultaba desagradable el desagradable brillo de esos bonitos ojos azules. 

"¡Mi Lady Penélope!" Lord Featherstone cantó, deteniéndose en los escalones de mármol y haciendo una extravagante reverencia. Llevaba un abrigo carmesí y calzones con un chaleco dorado bordado en carmesí, morado y verde hoja brillante. "¿Qué noticias?" 

“Mi señor, me complace informar que he estado en St. 

Giles, ”dijo Penelope, extendiendo su mano. 

Lord Featherstone se inclinó sobre él, demorándose una fracción de segundo de más antes de mirar hacia arriba a través de sus exuberantes pestañas. "¿Y tomaste una taza de ginebra?" 

"¡Ay, no!" Penelope abrió su abanico y volvió la cara hacia él como avergonzada. "Mejor." Bajó el ventilador para revelar una sonrisa. "Conocí al Fantasma de St. Giles". 

Los ojos de Lord Featherstone se agrandaron. "¿Dices eso?" 

"Por supuesto. Mi compañera, la señorita Greaves, puede dar testimonio. 

Artemis hizo una reverencia. 

"¡Pero esto es maravilloso, mi señora!" Lord Featherstone abrió los brazos, el gesto lo hizo tambalear y, por un momento, Artemis se preocupó de que pudiera perder el equilibrio en los escalones, pero simplemente se preparó colocando un pie en el siguiente escalón. "Un demonio enmascarado vencido por la belleza de una doncella". Inclinó la cabeza y miró de reojo a Penélope, con una sonrisa maliciosa en los labios. "Usted lo venció, ¿no es así, mi señora?" 

Artemis frunció el ceño. Vanquish era una palabra bastante atrevida que podía tomarse ... 

“Buenas noches, mi señora, mi señor,” dijo una voz tranquila y profunda. 

Artemis se volvió. El duque de Wakefield apareció de la oscuridad detrás de ellos, sus pisadas no producían ningún sonido. Era un hombre alto y delgado, vestido severamente de negro y con una elegante peluca blanca. Las luces de la mansión proyectaban sombras tenues y ominosas en su rostro, enfatizando los ángulos rectos de su rostro: el borde oscuro y severo de sus cejas, la nariz prominente colocada verticalmente debajo, que conducía directamente a la delgada y casi cruel línea de sus labios. . El duque de Wakefield no era considerado tan hermoso como Lord Featherstone por las damas de sociedad, pero si uno podía mirar sus rasgos aparte del hombre debajo, era posible ver que en realidad era un hombre guapo. 

Fría, severamente guapo, sin un rastro de suavidad para aliviar los ásperos planos masculinos de su rostro. 

Artemis reprimió un escalofrío. No, el duque de Wakefield nunca sería el favorito de los miembros femeninos de la sociedad. Algo en él era tan opuesto a lo femenino que casi repelía el sexo más suave. Este no era un hombre que se dejara llevar por la dulzura, la belleza o las dulces palabras. Se doblaría, asumiendo que incluso fuera capaz de hacerlo, solo por sus propias razones. 

"Tu   gracia."   Penelope   hizo   una   reverencia   coqueta mientras  Artemis   se   sumergía   más  tranquilamente   a   su lado. No es que nadie se diera cuenta. "Qué gusto verte esta noche." 

"Lady Penélope". El duque se inclinó sobre su mano y se enderezó. Sus ojos oscuros no delataban ninguna emoción, ni positiva ni negativa. "¿Qué es esto que escuché sobre el fantasma de St. Giles?" 

Penelope se humedeció los labios en lo que podría haber sido un movimiento seductor, pero Artemis pensó que su prima probablemente estaba nerviosa. El duque era bastante intimidante en el mejor de los casos. “Una gran aventura, Su Excelencia. ¡Conocí al Fantasma en persona anoche en St. 

Giles! " 

El duque simplemente la miró. 

Artemis   se   movió   inquieta.   Penélope   no   parecía   darse cuenta de que el duque no podía tomar su alondra como un logro. "Primo, tal vez deberíamos ..." 

"Lady Penelope tiene el maravilloso coraje de la propia Britannia", dijo lord Featherstone. “Un porte dulcemente valiente abrazado por la belleza de su forma y rostro, resultando en perfección de modales y gracia. Mi señora, por favor, acepte esta chuchería como muestra de mi admiración ". 

Lord Featherstone se arrodilló y extendió su cajita de rapé adornada con joyas. Artemis resopló en voz baja. No pudo evitar pensar que Penélope había ganado la apuesta en forma justa, arriesgando tanto la vida como la integridad física. La caja de rapé de lord Featherstone no era la simple ofrenda que estaba tratando de hacer parecer. 

Hombre tonto. 

Penelope alcanzó la caja de rapé, pero unos dedos fuertes estaban delante de los de ella. El duque arrancó la cosa de la mano de lord Featherstone, haciendo que el joven se estremeciera, y la acercó a la luz. Era ovalado, dorado, y había una pintura diminuta y redonda de una niña en la parte superior, bordeada de perlas. 

"Muy bonito", dijo Su Gracia arrastrando las palabras. 

Palmeó la caja y se volvió hacia Lady Penelope. “Pero apenas vale la pena su vida, mi señora. Espero que no vuelvas a arriesgar algo tan precioso por una baratija tan mundana ". 

Le arrojó la caja a Penelope, quien simplemente parpadeó, lo que obligó a Artemis a lanzarse sin gracia hacia la cosa. Ella atrapó

la caja de rapé antes de que pudiera tocar el suelo o Penelope, y se enderezó para ver los ojos del duque sobre ella. 

Por un momento se quedó paralizada. Nunca antes lo había mirado a los ojos, era una criatura relegada a los lados de los salones de baile y al fondo de las salas de estar. Los caballeros rara vez se fijaban en la compañera de una dama. 

Si le hubieran preguntado sobre el color de ojos de Su Gracia, habría tenido que responder simplemente que eran oscuros. 

Que eran. Muy oscuro, casi negro, pero no del todo. Los ojos del duque de Wakefield eran de un marrón intenso y profundo, como el café recién hecho, como la madera de nogal aceitada y pulida, como la piel de foca brillando a la luz, y aunque eran bastante bonitos a la vista, eran tan fríos como el hierro. invierno. Un toque y su alma podría congelarse. 

—Una captura experta, señorita Greaves —dijo el duque, rompiendo el hechizo. 

Se volvió y subió las escaleras. 

Artemis parpadeó tras él. ¿Cuándo supo su nombre? 

—Culo pomposo —dijo lord Featherstone con tanta fuerza que el duque debió haber oído, aunque no dio señales de desaparecer en la mansión—. Lord Featherstone se volvió hacia Lady Penelope. —Debo disculparme, milady, por las acciones poco caballerescas del duque. Solo puedo asumir que ha perdido todo sentido del juego o la diversión y se ha convertido en un anciano antes de los cuarenta años. ¿O son cincuenta? Te juro que el duque bien podría tener la misma edad que mi padre. 

"Seguramente no." Las cejas de Lady Penelope se juntaron como si estuviera realmente preocupada de que el duque hubiera envejecido repentinamente de la noche a la mañana. "No puede tener más de cuarenta años, ¿verdad?" 

Su apelación fue para Artemis, quien suspiró y deslizó la caja de rapé en su bolsillo para devolvérsela a Penelope más tarde. Si no se ocupaba de él, estaba seguro de que Penélope lo dejaría en la mansión o en el carruaje. "Creo que Su Gracia no tiene más que treinta y tres". 

"¿Es él?" Penelope se animó antes de parpadear con sospecha. "¿Cómo lo sabes?" 

"Sus hermanas lo han mencionado de pasada", dijo Artemis secamente. Penélope era amiga, o al menos conocida, de

tanto   Lady   Hero   como   la   propia   Lady   Phoebe,   pero Penelope no tenía la costumbre de escuchar, y mucho menos recordar, lo que decían sus amigas en la conversación. 

"Oh. Bueno, eso es bueno entonces ". Y asintiendo para sí misma, Penelope aceptó el brazo de Lord Featherstone y entró en la casa. 

Fueron recibidos por lacayos con librea, que tomaron y guardaron sus abrigos antes de subir la gran escalera al piso superior y al salón de baile de Lord d'Arque. La habitación era como un país de hadas. El suelo de mármol rosa y blanco brillaba bajo sus pies. En lo alto, los candelabros de cristal brillaban con miles de velas. Claveles de invernadero en todos los tonos de rosa, blanco y carmesí se desbordaron de enormes jarrones, perfumando el aire con el fuerte aroma de los clavos. 

Un grupo de músicos en un extremo del salón de baile tocó una lánguida melodía. Y los invitados estaban vestidos con todos los colores del arco iris, moviéndose con gracia, como si se tratara de un baile tácito, como una cohorte de etéreas hadas. 

Artemis arrugó la nariz con pesar ante su sencillo vestido. 

Era marrón, y si los otros invitados eran hadas, entonces supuso que debía ser un pequeño troll moreno. Su vestido se había hecho el primer año que vino a vivir con Penélope y el conde, y lo había usado desde entonces en todos los bailes a los que asistía con Penélope. Después de todo, ella era simplemente la compañera. Ella estaba allí para pasar a un segundo plano, lo que hizo con una habilidad admirable, aunque lo dijera ella misma. 

"Eso salió bien", dijo Penelope alegremente. 

Artemis parpadeó, preguntándose si se había perdido algo. Habían perdido a Lord Featherstone y la multitud se espesaba a su alrededor. "¿Lo siento?" 

"Wakefield". Penélope agitó su abanico pintado con un gesto como si su compañera pudiera de alguna manera leer su mente y así completar el pensamiento. 

"¿Nuestra reunión con el duque fue bien?" Dijo Artemis, dubitativo. Seguramente no. 

"Oh, de hecho." Penelope cerró su abanico y le dio un golpecito a Artemis en el hombro. "Él está celoso." 

Artemis miró a su hermosa prima. Hubo varios adjetivos que podría usar para describir el estado de ánimo del duque cuando los había dejado: desdeñoso, despectivo, superior, arrogante... en realidad, ahora que lo pensaba, estaba bastante seguro que podía inventar docenas de adjetivos y, sin embargo, celoso  no era uno de ellos. 

Artemis se aclaró la garganta con cuidado. "No estoy seguro-" 

"¡Ah,   Lady   Penélope!"   Un   caballero   con   un   poco   de barriga   tensando   los   botones   de   su   elegante   traje   se   paró deliberadamente frente a ellos. "Eres tan hermosa como una rosa de verano". 

La boca de Penélope se frunció ante este 

cumplido bastante vulgar. "Gracias, Su Gracia". 

"Para nada, para nada". El duque de Scarborough se volvió hacia Artemis y le guiñó un ojo. Y confío en que goza de la mejor salud, señorita Greaves. 

"De hecho, su excelencia". Artemis sonrió mientras hacía una reverencia. 

El duque era de estatura media pero tenía una ligera inclinación que lo hacía parecer más bajo. Llevaba una peluca nevada, un hermoso traje color champán y hebillas de diamantes en los zapatos, que, según se rumoreaba, bien podía permitirse. Gossip también dijo que estaba buscando una nueva esposa, ya que la duquesa había fallecido varios años antes. Desafortunadamente, mientras que Penélope probablemente podría perdonar al hombre su encorvadura y su pequeña barriga, no era tan optimista con respecto a su edad, porque el duque de Scarborough, a diferencia del duque de Wakefield, tenía más de sesenta años. 

"Estoy de camino a encontrarme con un amigo", dijo Penelope, tratando de esquivar al hombre. 

Pero el duque era veterano de muchos bailes. Se movió con una destreza admirable para su edad, de alguna manera agarró la mano de Penélope y se la pasó por el codo. 

"Entonces tendré el placer de acompañarte allí". 

"Oh, pero tengo mucha sed," paró Penelope. "¿Quizás sería tan amable de traerme una taza de ponche, su excelencia?" 

—Estaría encantado, mi señora —dijo el duque, y Artemis creyó ver un brillo en sus ojos—, pero estoy seguro de que a su compañero no le importaría la tarea. ¿Lo haría, señorita Greaves? 

"Por supuesto que no", murmuró Artemis. 

Penelope podría ser su amante, pero más bien sentía cariño por el anciano duque, incluso si él no tenía una oración para ganar a Penelope. Se volvió tranquilamente, pero lo suficientemente rápido como para fingir no oír el balbuceo de su prima. La sala de refrigerios estaba al otro lado del salón de baile, y su avance era lento, porque los bailarines ocupaban el centro de la pista. 

Sin   embargo,   sus   labios   todavía   estaban   ligeramente curvados   cuando   escuchó   una   voz   inquietantemente retumbante.   —Señorita   Greaves.   ¿Puedo   tener   unas palabras? 

 Naturalmente, pensó mientras miraba hacia los fríos ojos marrones del duque de Wakefield. 

"I'M TE SORPRENDIÓ sé mi nombre ”, dijo la señorita Artemis Greaves. 

No era una mujer a la que él notaría en circunstancias normales. Maximus miró el rostro vuelto hacia arriba de la señorita Greaves y pensó que era una de las innumerables sombras femeninas: compañeras, tías solteras, parientes pobres. Los que se quedaron atrás. Los que deambulaban silenciosamente en las sombras. Todo hombre de medios los tenía, porque era deber de un caballero cuidar de mujeres como ella. Asegúrese de que estén vestidos, alojados y alimentados y, si es posible, de que sean felices o al menos contentos con su suerte en la vida. Más allá de eso, nada, ya que este tipo de mujeres no tuvo impacto en los problemas masculinos. No se casaron y no tuvieron hijos. Prácticamente hablando, no tenían sexo en absoluto. No había ninguna razón para fijarse en una mujer como ella. 

Y sin embargo lo había hecho. 

Incluso antes de anoche había sido consciente de que la señorita Greaves seguía a su prima, siempre con colores ocultos 

—marrón o gris— como un gorrión tras la estela de un loro. 

Apenas hablaba, al menos dentro de su oído, y había dominado el arte de

vigilancia silenciosa. No hizo ningún movimiento para llamar la atención en absoluto. 

Hasta anoche. 

Se había atrevido a moverse para desenfundarlo con un cuchillo en la peor parte de Londres, lo había mirado a los ojos sin ningún temor en absoluto, y fue como si hubiera dado un paso hacia la luz. De repente, su forma fue clara, destacándose entre la multitud que los rodeaba. El la vio a ella. Vio la cara tranquila y ovalada y los rasgos femeninos completamente ordinarios, ordinarios salvo por los ojos grandes y bastante finos de color gris oscuro. Su cabello castaño estaba recogido en un pulcro moño en su nuca, sus dedos largos y pálidos enlazados tranquilamente en su cintura. 

La vio y la comprensión fue vagamente inquietante. 

Ella arqueó delicadas cejas. "¿Tu gracia?" 

Había estado mirando demasiado tiempo, perdido en sus propias cavilaciones. El pensamiento lo irritó y, por lo tanto, su voz fue ronca. "¿Qué estabas pensando, dejando que Lady Penelope se aventurara en St. Giles por la noche?" 

Muchas damas de sus conocidas se habrían puesto a llorar ante una acusación tan abrupta. 

La señorita Greaves simplemente parpadeó lentamente. 

"No   puedo   imaginar   por   qué   pensarías   que   tengo   algún control sobre lo que hace mi primo". 

Un punto justo, pero no podía reconocerlo. "Debes haber sabido lo peligrosa que es esa parte de Londres". 

"Oh, de hecho lo hago, Su Gracia." Él había interceptado su meandro por el borde del salón de baile y ahora ella comenzó a avanzar de nuevo. 

Se vio obligado a caminar a su lado si no quería que ella simplemente se alejara de él. "Entonces, ¿seguramente podrías haber   persuadido   a   tu   primo   para   que   se   abstuviera   de   una acción tan tonta?" 

“Me temo que Su Gracia tiene una visión demasiado optimista tanto de la docilidad de mi prima como de mi propia influencia sobre ella. Cuando Penélope tiene una idea 

en la cabeza, los caballos salvajes no pueden apartarla de ella. Una vez que Lord Featherstone mencionó las palabras 

'apostar' y 'apuesto', me temo que estábamos bastante

condenado." Su dulce voz tenía un tono divertido que era irrazonablemente atractivo. 

Él frunció el ceño. "Es culpa de Featherstone". 

"Oh, de hecho", dijo con una alegría injustificada. 

Él frunció el ceño hacia ella. La señorita Greaves no parecía preocupada en absoluto de que su prima casi hubiera causado la muerte de ambos en St. Giles. "Lady Penelope debería ser disuadida de asociarse con caballeros como Featherstone". 

"Bueno, sí, y damas también". 

"¿Señoras?" 

Ella le dio una mirada irónica. "Algunas de las ideas más descabelladas de mi prima se han originado con las damas, Su Excelencia". 

"Ah." Él la miró sin comprender, notando distraídamente que sus pestañas eran bastante exuberantes y negras, más oscuras que su cabello, de hecho. ¿Usó algún tipo de pintura sobre ellos? 

Ella suspiró y se inclinó más cerca, su hombro rozando el   de   él.   "La   temporada   pasada,   Penélope   estaba convencida   de   que   un   pájaro   vivo   sería   un   accesorio completamente único". 

¿Lo estaba regañando? "Un pájaro." 

"Un cisne, de hecho." 

Ella parecía bastante seria. Si, de hecho, estaba jugando algún tipo de juego tonto con él, lo escondió bien. Pero entonces una como ella tuvo innumerables ocasiones para aprender a ocultar sus pensamientos y sentimientos. De hecho, era casi un requisito. 

"Nunca me di cuenta de Lady Penélope con un cisne". 

Ella lo miró rápidamente y él vio que la comisura de sus labios se curvaba. Solo un poco, y luego desapareció. “Sí, bueno, fue solo por una semana. Resulta que los cisnes silban y muerden ". 

"¿Lady Penelope fue mordida por un cisne?" "No. En realidad, lo estaba ". 

Sus cejas se fruncieron ante esa información, imaginando esa piel clara oscureciéndose con un moretón. No le gustó la imagen. Cómo

¿A menudo se lastimaba la señorita Greaves mientras cumplía con sus deberes como compañera de lady Penélope? 

"De verdad, a veces pienso que mi prima debería estar encerrada por su propio bien", murmuró la señorita Greaves. 

"Pero eso no es probable que suceda, ¿verdad?" 

No, no lo fue. Tampoco era probable que la propia señorita Greaves encontrara alguna otra fuente de sustento, en algún lugar lejos de su prima peligrosamente irresponsable. 

Esa simplemente no era la forma en que funcionaba el mundo, e incluso si lo fuera, no era de su incumbencia. 

"Tu   relato   hace   que   sea   aún   más   imperativo   que encuentres una manera de persuadir a Lady Penelope de la más peligrosa de sus ideas". 

"Lo he intentado, lo intento", dijo en voz baja. "Pero, después de todo, soy simplemente su compañera". 

Se detuvo y la miró, esta mujer más serena de lo que su suerte en la vida le daba derecho a ser. "¿No es su amiga?" 

Se volvió para mirarlo, esa sonrisa casi invisible en la esquina de sus labios de nuevo, pequeña y discreta, casi como si hubiera aprendido a no sonreír ampliamente, a no reconocer las emociones fuertes demasiado pronto. “Sí, soy su amiga. 

Su pariente y su amiga. Me preocupo bastante por Penélope, y creo que ella también me ama. Pero, ante todo, soy la compañera de su dama. Nunca seremos iguales, porque mi posición siempre será inferior a la de ella. Entonces, aunque puedo sugerir que no entremos en St. Giles por la noche, nunca podré ordenarle ”. 

"¿Y a dónde va ella, tú también?" 

Ella inclinó la cabeza. "Sí, su excelencia". 

Apretó la mandíbula. Sabía todo esto, pero aún así encontraba la información… irritante. Él desvió la mirada. 

"Cuando Lady Penelope se case, su esposo la controlará. 

Mantenla a salvo". Mantenerte a salvo. 

"Quizás." Ella inclinó la cabeza y lo miró. Ella era una mujer inteligente. Seguramente ella conocía sus intenciones hacia ella. 

prima. 

La miró fijamente. "Él lo hará". 

Ella se encogió de hombros. “Eso sería lo mejor, supongo. Por supuesto, si Penélope estuviera dominada, no conoceríamos a personas tan interesantes como el Fantasma de St. Giles ". 

"No tomas en serio el peligro". 

—Quizá sí, excelencia —dijo ella con suavidad, como si él fuera el que debería tranquilizarse—, pero debo admitir que fue emocionante ver al Fantasma. 

Ese rufián. 

"En   realidad,  no  estoy   seguro  de  que  lo   esté".   Habían comenzado a caminar de nuevo y finalmente se dio cuenta de que ella se dirigía a la sala de refrigerios. "¿Puedo contarle un secreto, su excelencia?" 

Por lo general, cuando las mujeres le ofrecían algo así, lo hacían   por   el   interés   del   flirteo,   pero   la   expresión   de   la señorita Greaves era sencilla. Se sintió curioso. "Por favor." 

"Creo que el Fantasma podría ser de noble cuna". 

Tuvo   cuidado   de   mantener   su   rostro   en   blanco   incluso cuando los latidos de su corazón comenzaban a acelerarse. 

¿Qué podría haber dejado escapar? "¿Por qué?" 

"Me dejó algo anoche". El terror se envolvió en su pecho. "¿Qué?" 

Esa sonrisa oculta jugó de nuevo en sus labios. Misterioso. 

Cautivador. Totalmente femenino. 

"Un anillo de sello". 

TEL DUQUE DEEl rostro de Wakefield estaba inmóvil como una piedra. Artemis se preguntó qué pensaba él y, de forma bastante desconcertante, qué pensaba de ella. ¿Desaprobaba su frivolidad con respecto al Fantasma de St. Giles? ¿O le pareció ofensivo que ella pensara que un padrino disfrazado podría ser un aristócrata? 

Ella buscó su rostro por un segundo más y luego miró hacia adelante de nuevo. Supuso que poco importaba lo que pensara de ella, además de ser una adecuada compañera de dama para Penélope. Nunca antes la había buscado específicamente para

hablar con ella. Dudaba que volviera a hacerlo. En pocas palabras, no se movieron en las mismas órbitas. Ella sonrió con ironía para sí misma. Ni siquiera se movieron en el mismo universo. 

"¿Vas a traer un refresco para Lady Penélope?" preguntó, su voz retumbaba agradablemente en su hombro. 

"Sí." 

Ella lo vio asentir por el rabillo del ojo. "Te ayudaré a traerlo de vuelta". Se volvió hacia el lacayo que le servía vasos de ponche y chasqueó los dedos. "Tres." 

Para su diversión, el hombre saltó para proporcionar tres vasos de ponche mientras el duque simplemente se quedó allí. 

"Es muy amable de su parte, excelencia", dijo, todo rastro de ironía cuidadosamente borrado de su voz. 

"Sabes que eso no es cierto". 

Ella lo miró rápidamente, sorprendida. "¿Yo?" 

Inclinó la cabeza y murmuró en voz baja: —Pareces una mujer inteligente. Sabes que estoy cortejando a tu prima. Por lo tanto, mi oferta no es más que una forma de volver a encontrarla con gracia esta noche ". 

No parecía haber mucho que decir a eso, así que Artemis permaneció en silencio mientras recogían los tres vasos de ponche. 

—Dígame, señorita Greaves —dijo el duque mientras iniciaban el camino de regreso a través del salón de baile. 

"¿Aprueba mi noviazgo con su prima?" 

"No puedo imaginar que mi aprobación importe de una forma u otra, Su Gracia", dijo Artemis, inexplicablemente irritado. ¿La estaba siendo condescendiente? 

"¿No puedes?" Una comisura de su boca se movió hacia arriba. “Pero ya ves, crecí en una casa llena de mujeres. No descarto el peso de una confianza susurrada en un tocador femenino. Varias palabras juiciosas de ti en el oído de tu primo podrían arruinar mi demanda ". 

Ella lo miró asombrada. "Su Gracia me asigna más poder del que realmente tengo". 

"Eres modesto". 

"Verdaderamente no lo soy". 

"Mmm." Se estaban acercando a Penélope, que todavía estaba conversando con Scarborough. Los ojos de Wakefield se entrecerraron. "Pero no ha respondido a mi pregunta: ¿respaldaría mi traje?" 

Ella lo miró. En su posición, debería andar con cuidado. "¿Tienes afecto por Penélope?" 

"¿Eso le importa a Lady Penelope?" Arqueó una ceja intencionadamente. 

"No." Ella levantó la barbilla. "Pero descubro, excelencia, que me importa". 

Penelope se volvió y, al verlos, esbozó una hermosa sonrisa. “Oh, Artemis, finalmente. Prometo que estoy bastante sediento ". Tomó su taza de las manos de Artemis y miró a través de sus pestañas a Wakefield. "¿Ha venido a regañarme un poco más, su excelencia?" 

Él hizo una reverencia y murmuró algo sobre su mano. 

Artemis dio un paso atrás. Luego otro. El cuadro —

Penélope, Wakefield y Scarborough— eran los 

protagonistas de este teatro. 

Ella simplemente barrió el escenario. 

Apartó la mirada del trío y miró alrededor de la habitación. Se habían colocado varias sillas contra la pared para los huéspedes mayores y demás. Vio un rostro familiar y comenzó a moverse en esa dirección. 

"¿Le gustaría un poco de ponche, señora?" 

"¡Oh, qué amable!" Bathilda Picklewood era una mujer corpulenta con un rostro redondo y rosado enmarcado por rizos grises. En su regazo había un pequeño perro de aguas negro, blanco y marrón, que miraba alerta la habitación. 

"Acababa de empezar a pensar que debería ir en busca de ponche". 

Artemis le tendió la mano al spaniel, Mignon, como

La señorita Picklewood tomó un sorbo. Mignon lamió los dedos de Artemis. 

cortésmente. "¿Lady Phoebe no está aquí?" 

La señorita Picklewood negó con la cabeza con pesar. 

“Sabes que ella no asiste a eventos llenos de gente. Estoy aquí esta noche con mi buena amiga la Sra. White; ella se fue a reparar un poco de encaje en su disfraz ". 

Artemis asintió mientras se sentaba junto a la dama mayor. Sabía que la hermana menor del duque no solía asistir a eventos llenos de gente, pero esperaba de todos modos. Se le ocurrió un pensamiento repentino. "Pero Lady Phoebe estará en la fiesta en casa de su hermano, ¿no?" 

—Oh, sí, está deseando que llegue, aunque me temo que el duque no lo está. La señorita Picklewood se rió entre dientes. 

“Odia las fiestas en casa, en realidad cualquier fiesta. Dice que lo aleja de cosas más importantes. Te vi con Maximus antes ". 

Artemis tardó un momento en recordar que Maximus era el nombre cristiano del duque de Wakefield. Es curioso pensar en un duque con un nombre de pila, pero le sentaba bien. Podía verlo como un general romano despiadado. Pero, por supuesto, la señorita Picklewood llamaría a Wakefield por su nombre de pila. Era una pariente lejana del duque y vivía con él y Lady Phoebe como una especie de compañera de la joven. 

Artemis miró a la otra mujer con nuevo interés. La señorita Picklewood debe ser una de las mujeres de las que estaba llena su casa. "Me estaba ayudando a llevarle el puñetazo a Penélope". 

"Mmm." 

"Señorita Picklewood ..." 

"¿Sí?" La señora mayor la miró con brillantes ojos azules. 

"¿No creo haber oído nunca cómo llegaste a vivir con el duque y Lady Phoebe?" 

"Oh, eso es bastante simple, querida", dijo la señorita Picklewood. "Fue después de la muerte de ambos padres". 

"¿Sí?" Artemis frunció el ceño en su regazo. "No lo recordaba". 

“Bueno, fue antes de tu tiempo, ¿no? Diecisiete veintiuno, era. Pobre héroe acababa de cumplir ocho años y

Phoebe era solo una niña, no tenía ni un año. Cuando me enteré, me estaba quedando con una tía mía, supe que tenía que irme. ¿Quién más cuidaría de esos niños? Ni el duque ni la pobre Mary, la madre de Maximus, ya sabes, tenían hermanos vivos. No, bajé de inmediato y encontré la casa en un caos. Los sirvientes estaban todos conmocionados, los hombres de negocios charlaban sobre las tierras, el dinero y la sucesión y no se daban cuenta de que el muchacho apenas se había levantado de la cama. Me hice cargo de las chicas y ayudé a Maximus lo mejor que pude. Fue terco incluso entonces, me temo. Después de un tiempo dijo que ahora era el duque y que no necesitaba niñera ni institutriz. Bastante grosero, pero luego había perdido a sus padres. Horroroso shock ". 

"Mmm." Artemis miró hacia donde estaba el duque cerca de Penélope, con los ojos medio entrecerrados e imposibles de leer. "Supongo que eso explica bastante". 

"Oh, sí", dijo la señorita Picklewood, siguiendo su mirada. "De hecho lo hace". 

Se sentaron un momento en silencio antes de que la señorita Picklewood se despertara. "Así que, no obstante, puede ser una vida bastante buena". 

Artemis parpadeó, sin seguir el hilo de pensamiento de su compañera. "¿Lo siento?" 

"Ser una dama que depende de la amabilidad de sus familiares", dijo la señorita Picklewood con suavidad y de forma bastante devastadora. "Puede que no tengamos hijos de nuestra propia sangre, pero si uno tiene suerte, puede encontrar a otros que le ayuden en la vida". Palmeó la rodilla de Artemis. "Todo saldrá bien al final". 

Artemis se quedó muy quieta porque tenía un impulso bastante loco de arrancar la mano de la dulce señorita Picklewood de su pierna. Ponerse de pie y gritar. Correr por el salón de baile, salir por la puerta principal y seguir corriendo hasta que sintiera la hierba fresca bajo sus pies de nuevo. 

Esta no podía ser su vida. Simplemente no puede ser. 

Ella no hizo nada de eso, por supuesto. En cambio, asintió amablemente y le preguntó a la señorita Picklewood si le gustaría otra

vaso de ponche. 



 Capítulo tres

 Ahora, un día caluroso mientras cazaba, el rey Herla llegó a un claro con una piscina fresca y profunda. Desmontó y se arrodilló para beber de la piscina, y al hacerlo vio reflejado en el agua a un extraño hombrecillo montado en un macho cabrío. 

 "Buen día, rey de los británicos", dijo el hombrecito. 

 "¿Y tú quién eres?" preguntó el rey Herla. 

 "Bueno, soy el Rey de los Enanos", dijo el enano, "y me gustaría convertirte en un negociar."…

—De The Legend of the Herla King

Artemis recuperó la conciencia de un sueño de un bosque moteado y se quedó recordando. Había estado fresco y silencioso, el musgo y las hojas húmedas bajo sus pies descalzos amortiguaban sus pisadas. Un sabueso o tal vez varios caminaban detrás de ella, haciéndola compañía. Había llegado a un claro a través de los árboles y la anticipación le había dejado sin aliento. Había algo allí, una criatura que realmente no debería haber estado en ningún bosque inglés, y quería ver ... 

Alguien estaba en su habitación. 

Artemis se quedó paralizado, escuchando. Su 

habitación en Brightmore House estaba en la parte trasera de la casa, pequeña pero cómoda. Por la mañana, una doncella vino a encender el fuego, pero nadie la molestaba aquí. Quienquiera que estuviera en su habitación no era la criada. 

Quizás lo había imaginado. El sueño había sido 

bastante visceral. 

Abrió los ojos. La tenue luz de la luna que entraba por una ventana le mostró las sombras familiares de su habitación: la silla junto a su cama, el viejo tocador junto a la ventana, la pequeña repisa de la chimenea ... 

Una de las sombras se desprendió del lado de la repisa de la chimenea. La sombra se fundió en una figura, grande y amenazadora, con la cabeza distorsionada por un sombrero 

flexible y la enorme nariz de su máscara. El fantasma de St. 

Giles. 

Se rumoreaba que él violaba y asolaba, pero extrañamente, ella no sintió miedo. En cambio, una extraña alegría la invadió. Quizás todavía estaba cautivada por su sueño. 

Aún así, es mejor asegurarse. 

"¿Has venido a secuestrarme?" Su voz emergió como un susurro, aunque conscientemente no había pensado en bajarla. 

"Si es así, espero que me haga la cortesía de dejarme ponerme un abrigo primero". 

Él resopló y se acercó a su tocador. "¿Por qué sus habitaciones están separadas de la familia?" Él también susurró. 

No había hablado en St. Giles y ella realmente no esperaba que respondiera. La curiosidad la hizo levantarse de su nido de mantas, sentándose. 

Hacía frío con el fuego apagado y se estremeció cuando se rodeó las rodillas con los brazos. "Habitación." 

Hizo una pausa en todo lo que estaba haciendo en su tocador y volvió la cabeza, la máscara tenía un perfil amenazador. "¿Qué?" 

Ella se encogió de hombros, aunque él estaba de espaldas a ella y al menos apenas podía ver en la penumbra. "Sólo hay una habitación". 

Se volvió hacia el tocador. Entonces eres un sirviente. 

Difícil de decir por un susurro, pero ella pensó que él pretendía provocarla. 

Soy la prima de Lady Penelope. Bueno ”, corrigió,“ 

primo hermano eliminado dos veces, estrictamente hablando ”. 

"Entonces, ¿por qué te ponen aquí, en la parte trasera de la casa?" Se agachó y sacó el cajón inferior de su tocador. 

"¿No has oído hablar de un pariente pobre?" Ella estiró el cuello, tratando de ver qué estaba haciendo. Parecía estar manoseando sus medias. Esta noche estás a una distancia considerable de St. Giles. 

Gruñó y empujó el cajón, moviéndose hacia el de arriba. Esa sostenía sus camisas, las dos; ella usó el tercero. 

Ella se aclaró la garganta. "Gracias." 

Él se quedó quieto ante eso, con la cabeza aún inclinada sobre el cajón de ella. 

"¿Qué?" 

"Me salvaste la vida la otra noche". Ella frunció los labios, considerándolo. O al menos mi virtud. Y la de mi prima. No puedo pensar en por qué podrías haberlo hecho, pero gracias ". 

Se volvió ante eso. “¿Por qué podría haberlo hecho? 

Estabas en peligro. ¿No ayudaría ningún hombre? 

Ella sonrió con pesar y un poco de tristeza. "En mi experiencia, no". 

Ella pensó que simplemente volvería a registrar su habitación, pero se detuvo. "Entonces lamento tu experiencia". 

Y lo curioso es que ella pensó que lo decía en serio. Plisó la colcha entre los dedos. "¿Por qué lo haces?" 

"¿Hacer qué?" Se levantó y empezó por el cajón superior. 

Eso contenía sus pocas posesiones personales: viejas cartas de Apolo de cuando lo enviaron a la escuela, una miniatura de papá, las orejeras de mamá, el dorado descascarado y uno de los cables roto. Nada de interés, excepto para ella. Supuso que debería sentir resentimiento por el hecho de que un extraño estuviera imponiendo sus escasas posesiones, pero en realidad, en el ámbito más amplio de todas las cosas que habían sucedido en su vida, esto era una pequeña indignidad. 

Él se quedó quieto. “Tienes media barra de pan aquí y dos manzanas. ¿No te dan de comer que debes robar comida? " 

Ella se puso rígida. "No es para mi. Y no es robar, no realmente. Cook sabe que los tomé ". 

Gruñó y reanudó la búsqueda. 

"¿Por qué se disfraza de actor arlequín y corre por St. 

Giles?" Ella ladeó la cabeza, mirándolo. Sus movimientos fueron económicos. Preciso. Sin embargo, extrañamente 

elegante para un hombre. "Sabes, hay quienes piensan que eres un violador de mujeres, y algo peor". 

"No soy." Cerró el cajón y echó un vistazo a su habitación. 

¿Los años pasados cazando en la noche le habían permitido ver en la oscuridad? Apenas podía distinguir los contornos de su habitación y era la suya. Luego eligió el viejo guardarropa, una pieza que había sido reemplazada por algo más nuevo y elegante en una de las habitaciones de invitados de Brightmore House. Abrió la puerta y miró hacia adentro. 

"Nunca he violado a ninguna mujer". 

"¿Has matado?" 

Hizo una pausa en eso, antes de meter la mano en el armario para apartar su vestido de día de repuesto. "Una o dos veces. Los hombres se lo merecían, te lo aseguro ”. 

Ella podía creer eso. St. Giles era un lugar terrible. Un lugar donde la pobreza, la bebida y la desesperación llevaron a las personas hasta las profundidades del alma humana. Había leído informes en las hojas de noticias desechadas de su tío sobre robos y asesinatos, de familias enteras encontradas muertas de hambre. Para que un caballero se aventure en St. 

Giles noche tras noche durante años para enfrentarse a los demonios desatados por el peor estado del hombre ... debe tener más que una razón insignificante. Ella dudaba mucho que lo hiciera por emoción o por desafío. 

Artemis inhaló el pensamiento. ¿Qué tipo de hombre actuó como lo hizo? "Debes amar mucho a St. Giles". 

Se   dio   la   vuelta   ante   eso,   y   una   risa   espantosa   y estruendosa   salió   de   sus   labios.   "Amor.   Dios   mío,   me confunde, señora. No lo hago por amor ". 

"Sin embargo, los ciudadanos de St. Giles son los que se benefician de tu ..." Se interrumpió, tratando de pensar en cómo describir lo que hizo. ¿Hobby? ¿Deber? ¿Obsesión? "Trabaja. 

Si, como dices, no haces daño excepto a aquellos que lo merecen, entonces los que viven en St. Giles están más seguros por lo que haces, ¿seguro? 

"No me importa cómo mis acciones los afecten". 

Cerró la puerta del armario con firmeza. 

"Lo hago", dijo simplemente. "Tus acciones me salvaron la vida". 

Estaba de pie, mirando alrededor de la habitación. No quedaba mucho: la repisa de la chimenea y su mesita de noche, ambas sin

cualquier cosa en la que esconder algo. "¿Por qué estás tan preocupado por mis acciones en cualquier caso?" 

Incluso en su voz susurrada sonaba irritable, y ella supuso que tenía derecho. "No lo sé. Supongo que eres una ... 

novedad, de verdad. No suelo tener la oportunidad de hablar mucho con un caballero ". 

Eres pariente y compañero de Lady Penelope. Creo que entre bailes, fiestas y tés, tendrías una oportunidad más que amplia de conocer a caballeros ". 

“Conócelos, sí. ¿Tienes una verdadera conversación? Ella sacudió su cabeza. "Los caballeros no tienen ninguna razón para hablar con damas como yo, a menos que sus intenciones sean menos que honorables". 

Dio un paso hacia ella, casi como si el movimiento fuera involuntario. "¿Has sido abordado por hombres?" 

“Es la forma del mundo, ¿no? Mi posición me hace vulnerable. Los que son fuertes siempre irán tras los que creen que son débiles ". Ella se encogió de hombros. "Pero no es frecuente y, en cualquier caso, he podido arreglármelas solo". 

"No eres débil". Fue una declaración, definitiva y sin lugar a dudas. 

Encontró su convicción halagadora. "La mayoría pensaría que sí". 

"La mayoría estaría equivocada". 

Se miraron el uno al otro y ella tuvo la idea de que ambos de alguna manera se estaban evaluando el uno al otro. Ella ciertamente lo era. No era lo que ella hubiera esperado, si se hubiera molestado en pensar qué esperar de un arlequín enmascarado. Parecía estar realmente escuchándola, y eso no le había sucedido en mucho tiempo. 

Bueno, excepto con el duque de Wakefield anoche, se corrigió en silencio. 

El Fantasma había entendido su verdad en un período de tiempo sorprendentemente corto. 

Luego estaba su ira, el pulso subyacente de rabia reprimida que parecía vibrar a través de él. Podía sentirlo, casi un ser vivo, presionando contra ella. 

"¿Qué estás buscando?" preguntó ella abruptamente. "Es bastante descortés que un caballero entre en la habitación de una dama sin permiso". 

"No soy un caballero". 

"¿En realidad? Pensé lo contrario ". 

Ella había hablado sin pensar e inmediatamente se arrepintió. 

Él estuvo junto a la cama en un instante, grande, masculino y peligroso, y ella recordó en ese inoportuno momento lo que había sido la criatura en ese claro en su sueño: un tigre. En un bosque inglés. Casi se rió del absurdo. 

Se vio obligada a inclinar la cabeza hacia arriba para verlo, dejando al descubierto el cuello, lo que nunca era una buena idea cuando estaba en presencia de un depredador. 

Se inclinó sobre ella, plantando deliberadamente sus puños en la cama a ambos lados de sus caderas, 

enjaulándola. Ella tragó, sintiendo el calor de su cuerpo. 

Podía olerlo: cuero y sudor masculino, y debería haberla repelido. 

Excepto que hizo lo contrario. 

Empujó su rostro enmascarado contra el de ella, tan cerca que pudo ver el brillo de sus ojos detrás de él. "Tienes algo que me pertenece". 

Ella se mantuvo muy quieta, respirando sus exhalaciones, compartiendo el mismo aire que él, como un enemigo muy querido. 

Su rostro se inclinó hacia el de ella, inclinándose y sus párpados cayeron. Por un momento muy breve, creyó sentir el roce de algo cálido en sus labios. 

Pasos sonaron en el pasillo fuera de su habitación. Se acercaba la doncella. 

Abrió los ojos y él simplemente se había ido. 

Un momento después, Sally, la doncella del piso de arriba, entró en la habitación con su lanzadera de carbón y cepillos. Sally se sobresaltó cuando notó que Artemis seguía

sentada en la cama. “Oh, señorita, se ha levantado temprano. ¿Debo mandar por un poco de té? 

Artemis negó con la cabeza, inhalando. “Gracias, no. 

Bajaré por algunos en un momento. Llegamos tarde anoche 

". 

"Eso fue lo que hiciste." Sally traqueteó en la chimenea. 

—Dice Blackbourne que su señoría no llegó hasta las dos de la madrugada. Ella también está de buen humor por tener que esperar despierta tan tarde. Ah, ¿y cómo se dejó abierta la ventana? Sally se levantó de un salto, se acercó a la ventana y la cerró de golpe. “¡Brrr! Es demasiado pronto para tal borrador ". 

Las cejas de Artemis se levantaron. Su habitación estaba en el tercer piso y no había un enrejado o enredadera conveniente en la pared exterior. Esperaba que el tonto no estuviera muerto en el jardín. 

"¿Eso será todo, señorita?" 

Un fuego crepitaba en su hogar y Sally ya estaba junto a la puerta, cubo en mano. 

"Si, gracias." 

Artemis esperó hasta que la criada cerró la puerta detrás de ella antes de sacar la delgada cadena alrededor de su cuello de debajo de su camisola. Lo usaba siempre porque no sabía qué más hacer con lo que colgaba: un delicado colgante con una piedra verde reluciente. Una vez pensó que la piedra era pasta, un bonito adorno que Apolo le había regalado en su decimoquinto cumpleaños. Hace cuatro meses, había intentado empeñarla por más dinero para ayudar a Apolo, y descubrió la horrible verdad: la piedra era una esmeralda engastada en oro, lo que la convertía en un tesoro demasiado caro, porque, irónicamente, no podía vender tal fina pieza sin incómodas preguntas sobre su procedencia. Preguntas que simplemente no podía responder. No tenía idea de dónde o cómo Apolo pudo haber conseguido una joya tan cara. 

Llevaba meses usando el colgante de esmeralda, 

demasiado asustada para dejar la cosa condenadamente cara sola en su dormitorio, pero ayer había agregado algo más a la cadena. 

Artemis tocó el anillo de sello del Fantasma, la piedra roja caliente bajo su pulgar. Debería habérselo devuelto. 

Obviamente, era importante para él. Sin embargo, algo le había hecho querer ocultarlo y conservarlo un poco más. Ella examinó el

suena de nuevo. La piedra había tenido una vez una cresta u otra insignia tallada en ella, pero estaba tan maltratada por la edad que solo quedaban líneas vagas, imposibles de descifrar. 

El oro también tenía la pátina mate de la edad, la banda estaba gastada en la parte inferior. El anillo, y por tanto la familia a la que pertenecía, era muy antiguo. 

Artemis frunció el ceño. ¿Cómo había sabido el 

Fantasma que ella tenía su anillo? No se lo había dicho a nadie más que a Wakefield, ni siquiera a Penélope. Por un momento salvaje se imaginó al duque de Wakefield vistiendo el abigarrado arlequín. 

No. Eso fue simplemente absurdo. Lo más probable es que el Fantasma hubiera sabido que había dejado caer el anillo en su   mano   o   simplemente   lo   había   adivinado   mediante   el proceso de eliminación. 

Artemis suspiró y volvió a guardar el anillo y el colgante debajo   de   su   camisola.   Hora   de   vestirse.   El   día   había comenzado. 

METROAXIMUS se encogióel techo inclinado de Brightmore House, luchando contra el impulso de volver a entrar en la habitación de la señorita Greaves. No había encontrado su anillo, el anillo de su padre, y el insistente latido para regresar era fuerte en su pecho. Bajo el impulso de recuperar lo que era suyo, hubo una cadencia más sutil y suave: volver a hablar con la señorita Greaves. Para mirarla a los ojos y descubrir qué la hacía tan fuerte. 

Locura. Sacudió el canto de la sirena y saltó a la siguiente casa. Brightmore House estaba en Grosvenor Square; los edificios de piedra blanca alrededor del green en el medio eran nuevos y estaban muy juntos. Fue un juego de niños viajar por la azotea hasta el final de la plaza y luego deslizarse por una cuneta hasta un callejón. Maximus se mantuvo en las sombras a lo largo del corto callejón y luego, una vez más, subió a los tejados. 

El amanecer estaba cerca y la gente rara vez miraba hacia arriba. 

¿Había empeñado el anillo de su padre? La agonía del pensamiento lo hizo jadear incluso mientras corría por la cima de un techo. Había registrado su habitación y sus 

escasas posesiones y el anillo no estaba allí. ¿Lo había regalado? ¿Lo dejó en algún lugar de St. Giles? 

Seguramente no, porque ella había hecho un punto de jactarse de tenerlo en su poder en el baile. Pero ella era pobre, tanto en

lo menos era absolutamente evidente después de ver la habitación que le había regalado su prima. Un anillo de oro le reportaría suficiente dinero para un pequeño lujo. 

Esperó en el borde de un edificio derrumbado, viendo como debajo un hombre de tierra nocturna trabajaba con dos cubos llenos horriblemente. 

Luego saltó al siguiente techo. 

Maximus aterrizó en silencio, a pesar de la distancia a través del callejón, el único signo de su esfuerzo fue el leve gruñido mientras se levantaba. Recordó las manos de su padre, los dedos fuertes y romos, los pelos oscuros de la espalda y la ligera curva del dedo medio derecho, roto de niño. Su padre pudo haber sido un duque, pero siempre tenía un corte, abrasión o hematoma que le curaba las manos, ya que usaba las manos sin tener en cuenta su rango. Padre había ensillado su propio caballo cuando estaba demasiado impaciente por esperar a un mozo, afilado su propia pluma y cargado su propia pieza de caza cuando cazaba. Esas manos habían sido anchas y llenas de cicatrices y, de niño, a Maximus le habían parecido completamente competentes, completamente confiables. 

La última vez que vio la mano de su padre, estaba cubierta de sangre cuando Maximus le había quitado el anillo de sello. 

Cayó a la calle y vio que sus pies lo habían llevado a St. 

Giles. Al lugar donde había sucedido. 

A su izquierda, un letrero de zapatero gastado chirriaba sobre una puerta tan baja que todos, excepto los niños, tendrían que agacharse para entrar. El letrero era nuevo, al igual que la tienda, había sido una taberna que vendía ginebra todos esos años atrás, junto a él, un callejón estrecho donde antes habían estado barriles de ginebra. Maximus se estremeció y apartó la mirada. Se había escondido detrás de esos barriles y el hedor a ginebra le había llenado la nariz esa noche. Cuando tomó la máscara como el Fantasma, esta había sido la primera tienda de ginebra que cerró. A la derecha había un tambaleante edificio de ladrillos, los pisos superiores más 

anchos que los inferiores, cada habitación se alquilaba y se volvía a abrir hasta que bien podría haber sido una madriguera de ratas, solo una habitada por humanos en lugar de animales. 

Cerca de sus pies, el ancho canal estaba tan bloqueado con detritos que ni siquiera la próxima lluvia lo limpiaría. El mismo aire colgaba denso y húmedo por el hedor. 

Hacia el este, el cielo había comenzado a ponerse rosado. 

El sol pronto saldría, despejando el cielo, trayendo la esperanza de un nuevo día a todas las partes de Londres, salvo esta. 

No había esperanza en St. Giles. 

Giró, sus botas rasparon contra la arena bajo los pies, recordando el comentario de la señorita Greaves. ¿Te encanta St. Giles? Dios mío, no. 

Lo detestaba. 

Un débil grito vino del estrecho callejón donde una vez estuvieron los barriles de ginebra. Maximus se volvió, frunciendo el ceño. No podía ver nada, pero se acercaba el amanecer. Necesitaba regresar a casa, salir de las calles antes de que la gente lo viera con su disfraz de Fantasma. 

Pero entonces el grito vino de nuevo, alto y casi animal en su dolor, pero definitivamente humano. Maximus se acercó para mirar hacia el callejón. Solo pudo distinguir una forma desplomada y el destello de algo húmedo. Inmediatamente se inclinó, agarró un brazo y empujó a la figura hacia el carril relativamente mejor iluminado. Era un hombre, un caballero, por el fino terciopelo de su abrigo, con sangre en la cabeza desnuda y afeitada. Debe haber perdido su peluca. 

El hombre gimió, con la cabeza inclinada hacia atrás mientras miraba a Maximus. Sus ojos se agrandaron. "¡No! Oh no. Ya ha sido robado. Ya no tengo mi bolso ". 

Sus palabras fueron arrastradas. Era evidente que el hombre estaba borracho. 

"No voy a robarte", dijo Maximus con impaciencia. 

"¿Donde vives?" 

Pero el hombre no estaba escuchando. Había comenzado a gemir débilmente, todo su cuerpo se agitaba como una platija aterrizada. 

Maximus frunció el ceño y miró a su alrededor. La gente de St. Giles había comenzado a salir sigilosamente de sus casas en preparación para el día. Dos hombres se apresuraron a pasar, sus rostros apartados. La mayoría de los presentes 

sabía que no debía mostrar interés en nada parecido al peligro, pero un trío de niños pequeños y un perro se habían reunido a una distancia segura al otro lado del camino, mirando. 

"¡Oi!" Una mujercita con una falda roja hecha jirones avanzó hacia los niños. Echaron a correr, pero ella fue rápida y agarró a la mayor por la oreja. “¿Qué te dije, Robbie? Ve a buscar ese pastel para ti. " 

Soltó la oreja y los tres chicos salieron disparados. La mujer se enderezó y vio a Maximus y al hombre herido. 

“¡Oi! ¡Tú allí! Déjame en paz ". 

Aunque la mujer era pequeña, fue lo suficientemente valiente como para enfrentarse a él, y Maximus tenía que admirar eso. 

Ignoró los continuos gemidos del hombre y se volvió hacia ella, susurrando. “Yo no hice esto. ¿Puedes verlo en casa? 

Ella ladeó la cabeza. "'Ave a verme hombre, luego me pones a trabajar, ¿no es así?" 

Maximus asintió. Metió dos dedos en un bolsillo cosido a su túnica y sacó una moneda, que le arrojó. "¿Es eso suficiente para que valga la pena su tiempo?" 

Cogió la moneda con facilidad y la miró. "Sí, espere que lo sea". 

"Bien." Miró al herido. "Dile a esta mujer tu lugar de residencia y te acompañará a casa". 

"Oh, gracias, bella dama". El borracho parecía pensar que la mujercita era su salvadora. 

Ella puso los ojos en blanco, pero dijo con una especie de amabilidad brusca mientras se acercaba y se inclinaba para tomar su brazo: "¿En qué lío se ha metido, señor?". 

“Era Old Scratch, tan sencillo como el día”, murmuró el hombre. “Tenía una gran pistola y exigía mi bolso o mi vida. 

¡Y luego me golpeó de todos modos! " 

Maximus negó con la cabeza mientras se alejaba. En St. 

Giles se habían imaginado cosas más extrañas que un robo en la carretera por parte del diablo, supuso, pero no tenía tiempo para quedarse y aprender más sobre el asunto. Ya estaba demasiado claro. Subió en tropel por el costado de un edificio, 

dirigiéndose al tejado. Abajo pudo escuchar el ruido de los cascos y maldijo en voz baja. 

Todavía era temprano para que los Dragones trataran de St. 

Giles, pero no quería correr el riesgo de que pudieran ser ellos. 

Corrió por los tejados en ángulo, saltando de edificio en edificio. Tuvo que descender al suelo dos veces, cada vez por solo un corto recorrido antes de regresar viajando por la azotea de Londres. 

Veinte minutos después vio Wakefield House. 

Cuando comenzó su carrera como el Fantasma de St. 

Giles, Craven y él se dieron cuenta rápidamente de que necesitaría un medio secreto de acceso a la casa. Por eso, en lugar de acercarse directamente a la casa, Maximus se deslizó hacia los jardines de atrás. Eran una franja de tierra larga y estrecha entre la casa y las caballerizas, y a un lado había una antigua locura. Era pequeño, poco más que un arco de piedra cubierto de musgo que encerraba un banco. Maximus entró y se arrodilló para barrer un montón de hojas muertas junto al banco. Debajo había un anillo de hierro incrustado en el pavimento de piedra. Lo agarró y lo levantó y un bloque cuadrado de piedra se retiró sobre bisagras bien engrasadas, revelando una pequeña caída a un túnel. Maximus se bajó al interior y volvió a colocar la piedra que lo cubría. Estaba en completa y absoluta oscuridad. 

Oscuridad húmeda. 

Maximus se agachó, porque el túnel tenía sólo un metro y medio de altura, no lo suficientemente alto para que él se mantuviera erguido, y comenzó a caminar como un cangrejo por el estrecho espacio. Las paredes eran apenas más anchas que sus hombros y las rozaba a menudo. El agua goteaba en un lento lamento, y chapoteaba a través de charcos estancados cada tercer paso. Podía sentir su pecho apretarse, su respiración era demasiado ligera y rápida, y luchó por respirar más profundo, por poner su mano contra el ladrillo viscoso sin inmutarse. Sólo unos metros más allá. Había usado el túnel durante años. Debería estar resignado a sus horrores, y los recuerdos que evocaban, a estas alturas. 

Aun así, no pudo evitar respirar profundo y aliviado cuando llegó a la entrada más amplia de su sala de ejercicios 

subterránea. Tanteó con cuidado a lo largo de la pared mientras bajaba, buscando la pequeña repisa que contenía yesca y pedernal. 

Acababa de encender una chispa cuando la puerta que conducía a la casa se abrió y Craven apareció con una vela en la mano. 

Maximus exhaló aliviado por la luz. 

Craven avanzó hacia él, sosteniendo la vela en alto. 

Maximus nunca le había contado a su ayuda de cámara sus sentimientos en el túnel, sin embargo, como en 

innumerables ocasiones en el pasado, Craven estaba encendiendo los candelabros colocados en las paredes tan rápidamente como podía. 

"Ah, su excelencia", dijo el ayuda de cámara mientras trabajaba. "Me alegra ver que has regresado de una pieza y sin apenas sangre sobre tu persona". 

Maximus miró hacia abajo y vio la mancha oxidada en la manga de su túnica. "No es mio. Encontré a un caballero al que habían robado en St. Giles ". 

"¿Por supuesto? ¿Tu otra misión fue fructífera? 

"No." Maximus se quitó la túnica y las mallas de su traje y se puso rápidamente sus pantalones, chaleco y abrigo más habituales. "Tengo una tarea para ti." 

"Vivo para servir", entonó Craven con una voz pesada tan solemne que sólo podía ser una burla sutil. 

Maximus estaba cansado, por lo que ignoró la respuesta. 

"Descubre todo lo que puedas sobre Artemis Greaves". 



 Capítulo cuatro

 "¿Qué ganga podría ser?" preguntó el rey Herla. 

 El enano sonrió. “Es bien sabido que te has comprometido con una bella princesa. Da la casualidad de que yo también me casaré pronto. Si me hace el honor de invitarme a su banquete de bodas, yo a su vez lo invitaré a las festividades de mi boda ". 

 Bueno, el Rey Herla pensó profundamente sobre el asunto, porque se sabe que uno no debe entrar en un pacto, por inocente que sea, con uno de los Fae sin la debida consideración, pero al final no vio nada malo en la invitación. 

 Así que el rey Herla estrechó la mano del rey enano y acordaron asistir a la reunión del otro. 

 bodas.…

—De The Legend of the Herla King

Tres días después, Artemis Greaves descendió del carruaje de Chadwicke y miró hacia arriba con asombro. Pelham House, la sede de los duques de Wakefield durante los últimos cien años, era la residencia privada más grande que había visto en su vida. Pelham, un enorme edificio de piedra amarilla con hileras y hileras de ventanas en la fachada, empequeñecía los numerosos carruajes colocados en su frente. Brazos gemelos con columnas se extendieron desde el edificio central, abrazando el enorme camino circular. Un pórtico alto dominaba la entrada, cuatro columnas jónicas sostenían en alto el frontón triangular con anchos escalones en el frente que conducían al camino. Pelham House era majestuosa y desalentadora y no parecía particularmente acogedora. 

Algo parecido a su dueño. 

Artemis era consciente de que el duque de Wakefield estaba en el centro del pórtico, con un traje azul tan oscuro que era casi negro, y su inmaculada peluca blanca lo hacía parecer austero y aristocrático. Es de suponer que estaba allí para dar la bienvenida a sus invitados a la fiesta en el campo, aunque uno nunca lo sabría por su rostro serio. 

"¿Ves que ella está aquí?" 

Artemis se sobresaltó por el siseo en su hombro, casi dejando caer al pobre Bon Bon, dormido en sus brazos. Hizo malabares con el perrito, un chal y la caja nécessaire de Penélope antes de volverse hacia su prima. "¿Quién?" 

Había otros tres vagones en el camino junto al suyo, y 

"ella" podría haber sido cualquier número de mujeres. 

Aún así, Penelope abrió mucho los ojos como si Artemis se hubiera vuelto tonta de repente. "Su. Hippolyta Royale. ¿A quién la invitaría Wakefield? 

 Porque Miss Royale fue una de las damas más populares del año pasado. , Pensó Artemis pero, por supuesto, no dijo en voz alta, en realidad no era tonta. Miró hacia donde le indicaba Penélope y vio a la dama descender de su carruaje. 

Era alta y delgada, de cabello oscuro y ojos oscuros, una figura bastante llamativa, en realidad, especialmente con el traje de viaje dorado y morado que vestía. Artemis notó que la señorita Royale parecía llegar sin compañía y se le ocurrió que, a diferencia de la mayoría de las mujeres, nunca había visto a la heredera con un amigo en particular. Era amistosa, o al menos lo parecía, porque Artemisa nunca había sido presentada, pero no entrelazó los brazos con una reverencia en el pecho, no se inclinó ni se rió tontamente por los chismes. 

Miss Royale apareció eternamente sola. 

"Sabía que debería haber traído el cisne", dijo Penelope. 

Artemis se estremeció al recordar el silbido del ave y esperó no mirar a su prima con los ojos desorbitados. "Er ... 

¿el cisne?" 

Penélope hizo un puchero. "Tengo que encontrar alguna manera de hacer que él se fije en mí en lugar de en ella". 

Artemis sintió una punzada de protección hacia su prima. Eres hermosa y vivaz, Penélope, querida. No puedo imaginarme a ningún caballero sin darse cuenta de ti ". 

Se abstuvo de señalar que incluso si Penélope hubiera sido sencilla y retraída, habría sido el centro de atención en todo momento. Su prima era la heredera más rica de Inglaterra, después de todo. 

Penelope parpadeó ante sus palabras y casi parecía tímida. 

Miss Royale murmuró un "buenas tardes" mientras cruzaba frente   a   ellos   en   el   camino   hacia   la   entrada   del   pórtico   de Pelham. 

Los ojos de Penelope se entrecerraron con 

determinación. No dejaré que ese advenedizo me robe a mi duque. 

Y diciendo eso, se marchó, evidentemente con la idea de llegar al duque de Wakefield antes que la señorita Royale. 

Artemis suspiró. Esta iba a ser una quincena muy larga. 

Cruzó hacia el costado del camino de grava, casi detrás de uno de los largos brazos con columnas, y dejó a Bon Bon suavemente sobre la hierba. El perro anciano se estiró y luego caminó, con las piernas rígidas, hacia un arbusto cercano. 

"Ah, señorita Greaves." 

Se volvió y vio al duque de Scarborough caminando hacia ella, luciendo bastante apuesto con un traje de montar escarlata. "¿Espero que su viaje haya sido cómodo?" 

"Tu gracia." Artemis hizo una leve reverencia, un poco confundido. Los duques, o incluso cualquier caballero, rara vez la buscaban. “Nuestro viaje fue bastante agradable. ¿Y 

el suyo, señor? 

El   duque   sonrió.   "Monté   en   mi   caballo   castrado, Samson, con mi carruaje detrás, ¿no lo sabes?" 

No pudo evitar sonreír un poco. Era un caballero tan jovial y tan satisfecho de sí mismo. "¿Todo el camino desde Londres?" 

"Sí, de hecho." Hinchó el pecho. “Me gusta el ejercicio. 

Me mantiene joven. ¿Y dónde está lady Penélope, si puedo preguntar? 

"Se adelantó a saludar al duque de Wakefield". 

Artemis se inclinó para levantar a Bon Bon y el perrito suspiró   como   agradecido.   Cuando   se   levantó,   los   ojos   del duque de Scarborough se entrecerraron. Se volvió para mirar hacia donde él miraba. 

Penelope estaba inclinada cerca de Wakefield y 

sonriéndole mientras dejaba que le besara la mano. 

Scarborough captó la mirada curiosa de Artemis y su expresión se relajó en otra alegre sonrisa. “Siempre me gustó un desafío. ¿Puedo?" 

Le quitó el nécessaire de la mano y le ofreció el brazo. 

"Gracias." Le puso las yemas de los dedos en el brazo y le recordó de nuevo por qué le agradaba el anciano duque. En su otro brazo, Bon Bon apoyó su pequeña barbilla en su hombro. 

"Ahora, señorita Greaves", dijo mientras la conducía lentamente hacia la puerta principal, "me temo que tengo un motivo oculto para buscarla". 

"¿Usted, su excelencia?" 

"Oh sí." Los ojos de él brillaron alegremente. Y creo que eres una chica lo suficientemente brillante como para tener una idea de lo que es. Me pregunto si podría decirme qué tipo de cosas le gustan más a su prima en el mundo ". 

"Bueno ..." Artemis miró a su prima mientras pensaba en el asunto. Penelope se reía con gracia de algo que había dicho el duque de Wakefield, aunque Artemis notó que el caballero no estaba sonriendo. "Supongo que a ella le gustan las mismas cosas que le gustan a la mayoría de las mujeres: joyas, flores y objetos hermosos de todo tipo". Ella vaciló, se mordió el labio y luego se encogió de hombros. Después de todo, no era como si fuera un secreto. "Objetos hermosos y costosos". 

El duque de Scarborough asintió enérgicamente como si le hubiera impartido una sabiduría maravillosa. De hecho, de hecho, mi querida señorita Greaves. Lady Penélope debería recibir una ducha con todo lo que es más hermoso. Pero, ¿hay algo más que puedas contarme? ¿Nada en absoluto?" 

Estaban cerca del pórtico y, en un impulso, Artemis agachó la cabeza para murmurar: —Lo que Penelope realmente adora es la atención. Atención pura e indivisa ". 

El duque de Scarborough acaba de tener tiempo de guiñar un ojo y decir: "Es una maravilla, señorita Greaves, de verdad que lo es". 

Y luego estaban subiendo los escalones hacia donde estaba el duque de Wakefield con Penélope a su lado. 

"Tu gracia." La reverencia de Wakefield fue lo suficientemente cortante como para ser casi insultante. Sus ojos fríos se movieron entre Scarborough y Artemis y una comisura 

de su boca se arrugó. "Bienvenido a Pelham House". 

Simplemente miró a un lacayo que esperaba y

el hombre se adelantó rápidamente. Henry les mostrará sus habitaciones. 

"¡Gracias Señor!" El duque de Scarborough sonrió. —

Una linda casita la que tiene aquí, Wakefield. Confieso que avergüenza bastante a mi propia casa de campo, Clareton. 

Por supuesto, recientemente construí una sala de música en Clareton ". Los ojos de Scarborough se abrieron de par en par con inocencia. "Pelham no ha sido actualizado desde la época de su querido padre, ¿verdad?" 

Si a Wakefield le molestó el golpe bastante obvio, no lo demostró. "Mi padre hizo reconstruir la fachada sur en el lado opuesto del edificio, como estoy seguro de que recordará, Scarborough". 

Artemis se dio cuenta con un sobresalto de que 

Scarborough tenía la edad para haber sido contemporáneo del padre de Wakefield. ¿Qué sintió Wakefield al recibir al amigo de su padre en su casa? ¿Ver cómo habría sido su padre si hubiera vivido? Ella examinó el rostro de Wakefield. Nada en absoluto, si uno se guiara por su expresión. 

Por un momento, el rostro del duque de Scarborough se suavizó. —Había puesto todas esas ventanas para que tu madre tuviera vistas al jardín, ¿no es así? A Mary siempre le gustaron sus jardines ". 

Fue leve, pero Artemis pensó que vio un tic muscular debajo del ojo izquierdo del duque de Wakefield. Por alguna razón, la pequeña reacción la impulsó a hablar. "¿Qué tipo de instrumentos tiene en su nueva sala de música, excelencia?" 

"Lo confieso, ninguno en absoluto". 

Artemis parpadeó. "¿No tienes ningún instrumento musical en tu sala de música?" 

"No." 

"Entonces, ¿de qué sirve?" Penelope preguntó algo irritada, uniéndose a la conversación por primera vez. "No es una sala de música sin instrumentos musicales". 

Scarborough parecía sospechosamente abatido. “Oh, querida, no había pensado en eso, mi señora. Confieso que estaba tan interesado en contratar al artista italiano más 

talentoso para pintar los murales en el techo, encontrar el mejor mármol rosa importado y hacer

Seguro que los obreros usaron suficiente oro para dorar las paredes y el techo, que me olvidé por completo de los instrumentos musicales en sí ". 

Lady Penelope se volvió, casi como en contra de su voluntad, hacia el duque de Scarborough. "Oro…" 

"Oh, absolutamente." Scarborough se inclinó hacia delante con seriedad. “Creo que uno no debería escatimar en dorado, ¿no? Hace que uno parezca tan condenadamente frugal ". 

Los perfectos labios rosados de Penélope se separaron. "I-" 

"Y ahora que ha señalado mi locura al descuidar los instrumentos reales para la sala de música, tal vez pueda darme su opinión". De alguna manera, Scarborough había metido la mano de Penelope en la curva de su codo. “Por ejemplo, he escuchado que los clavicordios italianos tienen el mejor sonido, pero confieso que disfruto el aspecto de algunos de los pintados franceses, incluso si cuestan casi el doble que los italianos. Creo que de alguna manera el gusto debería preceder al arte, ¿no crees? " 

Scarborough se volvió y guió a Penelope al interior de la casa mientras ella respondía. Era tan hábil que Artemis se preguntó si su prima siquiera se dio cuenta de que la estaban manejando. Ella miró al duque de Wakefield, esperando que él frunciera el ceño después de la extraña pareja, y de hecho tenía razón en una cosa: él estaba frunciendo el ceño. 

Pero fue hacia ella en lugar de Penélope. 

Artemis inhaló, sintiendo una extraña opresión en el pecho. 

La miró con tanta atención, como si toda su atención estuviera sobre ella. Esos ojos de marta eran severos y oscuros, pero había una chispa de algo escondido detrás de ellos que de repente quiso descubrir. 

"Tu gracia." 

Artemis casi saltó ante las palabras. Habían llegado más invitados, llamando la atención del duque. Se volvió rápidamente para entrar, pero cuando entró en el frío salón de 

mármol, pensó que sabía lo que había visto en los ojos del duque. 

Una chispa de calidez. 

Ella se estremeció. El pensamiento no debería haberla llenado de pavor, pero lo hizo. 

ARTEMIS DESPERTÓ ANTESamanecer a la mañana siguiente. Le habían dado una habitación al lado de la de Penelope, más pequeña que la de su prima pero mucho más grande que en las que solía quedarse. 

Pero entonces todo en Pelham House fue grandioso. 

Se estiró, recordando la larga mesa del inmenso comedor donde habían cenado anoche. Además de ella y Penélope, la señorita Royale y el duque de Scarborough, los invitados incluían a Lord y Lady Noakes, una pareja de cincuenta años; La Sra. Jellett, una conocida dama de sociedad con una inclinación por el chisme; El Sr. Barclay, una versión masculina de la Sra. Jellett; Lord y Lady Oddershaw, aliados políticos del duque; y finalmente el Sr. Watts, también un aliado político. Artemis se alegró de ver a Lady Phoebe y Miss Picklewood, que también estaban presentes. 

Desafortunadamente, no había tenido la oportunidad de hablar con Phoebe anoche. Se habían sentado en los extremos opuestos de la mesa durante la cena, y Phoebe se había retirado poco después de que terminara la comida. 

Artemis se levantó y se vistió con su habitual sarga marrón. 

Pasarían horas antes de que Penelope se despertara y la necesitara. Mientras tanto, Artemis deseaba hacer algo. 

Salió silenciosamente de la habitación, mirando arriba y abajo del ancho pasillo exterior. Una doncella se alejaba de ella, pero por lo demás el pasillo estaba desierto. Artemis recogió sus faldas y corrió con paso ligero hacia la parte trasera de la casa. 

Había una escalera aquí, grandiosa, pero no la abrumadora monstruosidad en el frente de la casa. Ella se arrastró hacia abajo con cuidado. No era como si estuviera haciendo algo malo, pero le gustaba la idea de moverse sin ser vista. De no tener que responder ante nadie. 

Una puerta casi tan alta como la del frente conducía al lado sur de la casa. Probó la manija, conteniendo la respiración. 

Giró bajo sus dedos, pero luego escuchó pasos. 

Rápidamente abrió la puerta y salió a la terraza trasera. 

Se paró junto a la puerta, respirando tranquilamente, y 

miró por las ventanas junto a la puerta mientras un lacayo pasaba apresuradamente. 

Cuando pasó junto a él, se deslizó por los anchos escalones que conducían al jardín. Los setos recortados se alzaban severos y oscuros bajo la luz rosada grisácea del amanecer. 

Pasó la mano por las hojas espinosas mientras caminaba por un camino de grava. No llevaba sombrero ni guantes, una terrible violación de la etiqueta. Las mujeres nunca salían a la calle sin ambos por miedo a tener pecas bajo el sol, incluso cuando el sol no había salido. 

Pero claro, ella nunca había sido una gran dama. 

Los setos terminaban en un amplio césped cortado y Artemis se inclinó en un impulso repentino y le quitó las zapatillas y las medias de los pies. Sosteniéndolos en una mano, corrió hacia el grupo de árboles, la hierba cubierta de rocío le mojaba los pies. 

Estaba jadeando cuando llegó al borde de los árboles, su corazón latía más rápido, una sonrisa estiraba sus labios. 

Hacía tanto tiempo que no estaba en el campo. 

Desde que había sido ella misma. 

El conde de Brightmore tenía una residencia en el campo, naturalmente, pero ni él ni Penelope fueron allí. Estaban demasiado enamorados de la ciudad. Artemisa no había regresado al país en años, y no había corrido adecuadamente sobre el césped desde ... 

Bueno, desde que se vio obligada a dejar el hogar de su infancia. 

Sacudió el pensamiento lúgubre de su mente. Este tiempo fue precioso y no tenía sentido usarlo para llorar dolores pasados. El sol ya había salido, la luz era fresca y delicadamente nueva, y se metió de puntillas entre los árboles, poniendo sus pasos con cuidado, porque sus pies se habían vuelto tiernos desde la última vez que había caminado descalza por el suelo del bosque. 

Esto no era realmente un bosque, lo sabía, era un bosquecillo cuidadosamente cultivado, hecho para parecer salvaje por jardineros caros, pero serviría. En lo alto, los pájaros se despertaban cantando su alegría por el nuevo día. 

Una ardilla subió corriendo por el tronco de un árbol y luego se detuvo para regañarla mientras pasaba deslizándose. Las 

suaves hojas susurraban bajo sus pies, y de vez en cuando pisaba la tierra desnuda, fresca y acogedora. 

Ella podría perderse aquí. Quítese la ropa y conviértase en una cosa salvaje, escapando de la civilización y la sociedad, otro animal del bosque. Nunca tendría que regresar, nunca tendría que inclinarse ante quienes la consideraban inferior o simplemente la miraban como si fuera el papel de las paredes. 

Ella podría ser libre. 

Pero, ¿a quién le importaría entonces Apolo? ¿Quién lo visitaría, le llevaría comida y le contaría historias para que no se   volviera   realmente   loco?   Se   pudriría,   se   olvidaría   en Bedlam, y ella no podía permitir que eso le sucediera a su querido hermano. 

Algo se movió en los árboles más adelante. Artemis se quedó quieta, aplastándose contra un tronco ancho. No era que tuviera miedo de quien fuera, pero le gustaba su soledad. Quería disfrutarlo un poco más. 

Escuchó un jadeo y luego, de repente, se vio rodeada de perros. Tres perros, para ser específicos: dos galgos y un perro de aguas de caza con una hermosa cola emplumada, meneando enérgicamente. Por un momento, ella y los perros se limitaron a evaluarse mutuamente. Miró a su alrededor, pero nadie más parecía estar en el bosque, como si los perros hubieran salido a dar un paseo alegre por su cuenta. 

Artemis extendió sus dedos. "¿Son ustedes tres por su soledad, entonces?" 

Al oír su voz, el spaniel olisqueó con interés las yemas de sus dedos, con la boca abierta como si estuviera sonriendo. 

Acarició sus sedosas orejas y luego los galgos saltaron hacia adelante para dar su aprobación. 

Una comisura de su boca se curvó hacia arriba y salió, continuando su propio camino. Los perros se alinearon frente a ella y a los lados, saltando hacia adelante antes de dar vueltas hacia atrás para olfatear sus dedos o chocar contra su mano como para recibir permiso antes de trotar nuevamente. 

Artemis vagó un rato, sin preocuparse por su destino, ella y los perros, y luego, de repente, los árboles se separaron. 

Delante había un estanque, el sol de la mañana brillaba sobre 

el agua moteada. Al otro lado del estanque había un astuto rústico

puente que conducía a una pequeña torre que se tambaleaba artísticamente en el otro extremo. 

Los dos galgos se dirigieron inmediatamente a la orilla del   estanque   para   beber   mientras   el   spaniel   decidió simplemente  meterse  hasta  que  pudiera  lamer  el  agua  sin agachar la cabeza. 

Artemis estaba en la línea de árboles, mirando a los perros, inclinando su rostro para oler el bosque. 

Un silbido estridente rompió la tranquilidad. 

Los tres perros levantaron la cabeza. El galgo más alto, una hembra atigrada de color marrón y dorado, se dirigió hacia el puente, el otro galgo, una hembra roja, justo detrás. El spaniel saltó a la orilla en una lluvia de agua, temblando vigorosamente antes de ladrar y seguir. 

Había una figura al otro lado del puente, acercándose. Un hombre con botas gastadas y un abrigo envejecido que alguna vez había sido de exquisito corte. Era alto, de hombros anchos y se movía como un gran gato. Un sombrero flexible cubría su cabeza, oscureciendo sus rasgos. Por un momento, Artemis aspiró con asombro al reconocerlo. 

Pero luego dio un paso hacia la luz y ella vio que se había equivocado. 

Fue el duque de Wakefield. 

METROAXIMUS SIERRA MISSGreaves de pie al borde del bosque como una dríada sospechosa y pensó: Naturalmente. ¿Qué otra dama se levantaría tan escandalosamente temprano? ¿Qué otra dama haría que sus perros lo abandonaran? 

Esos mismos perros corrieron hacia él como para compartir con él a su nuevo amigo. Belle y Starling se arremolinaban alrededor de sus pies mientras Percy plantaba patas embarradas en su muslo y babeaba sobre su abrigo. 

"Traidores", murmuró Maximus a los galgos, sin molestarse en reprender al desaliñado spaniel. Miró al otro lado del estanque, medio esperando que la señorita Greaves hubiera desaparecido, pero ella todavía lo miraba. 

"Buenos días", llamó. 

Se acercó a ella como lo haría con una criatura salvaje del bosque: con cautela y con un intento de parecer inofensivo, pero ella no se sobresaltó. Modificó la analogía a medida que se acercaba: un animal salvaje mostraría miedo. 

La señorita Greaves simplemente parecía un poco curiosa. "Tu gracia." 

Percy, que había estado investigando las altas cañas junto al borde del estanque, levantó la cabeza al oír su voz y pareció tomarlo como una invitación para correr hacia ella e intentar arrojarse contra sus piernas. 

La señorita Greaves le dio al perro una mirada severa antes de que él la alcanzara, y dijo simplemente: "Fuera". 

Percy se derrumbó a sus pies, su lengua colgando a un lado de sus mandíbulas, las orejas hacia atrás mientras la miraba con adoración. 

Maximus le lanzó al perro una mirada irritada mientras se volvía y comenzaba a caminar alrededor del estanque ornamental. La señorita Greaves se puso a caminar a su lado. 

"¿Confío en que descansó bien anoche, señorita Greaves?" "Sí, su excelencia", respondió. "Bien." 

Él asintió con la cabeza, incapaz de pensar en nada más que decir. Por lo general, no le gustaba la compañía en su paseo matutino, pero por alguna razón, la presencia de la señorita Greaves era casi ... reconfortante. La miró de reojo y notó por primera vez que tenía los pies descalzos. Los dedos de los pies largos y elegantes se flexionaban contra el suelo mientras caminaba. Estaban bastante sucios desde el suelo del bosque y la vista, en todo caso, debería haberlo llenado de disgusto por una demostración tan impactante de incorrección. 

Sin embargo, el disgusto fue exactamente lo contrario de su reacción. 

"¿Construiste esto?" Su voz era baja y bastante agradable mientras señalaba la locura de la torre a la que se acercaban. 

Sacudió la cabeza. "Mi padre. Mi madre vio algo similar en un viaje a Italia y le encantó la idea de una ruina romántica. 

Padre tenía tendencia a complacerla ". 

Ella lo miró con curiosidad, pero siguió caminando. 

Se aclaró la garganta. "Pasamos mucho tiempo aquí en Pelham House cuando estaban vivos". 

"¿Pero no después?" 

Apretó   la   mandíbula.   "No.   La   prima   Bathilda   prefería Londres   para   criar   a   mis   hermanas,   y   pensé   que   debería quedarme con ellas como cabeza de familia ". 

Vio   su   extraña   mirada   por   el   rabillo   del   ojo.   "Pero   ... 

perdóname, pero ¿no eras un niño cuando murieron el duque y la duquesa?" 

"Asesinado." No pudo evitar el tono áspero de su voz. 

Ella paró. "¿Qué?" 

Sus dedos desnudos estaban acurrucados en la marga, blancos, suaves y extrañamente eróticos. Él levantó los ojos y la miró con franqueza. Era inútil intentar evitar el dolor. "Mis padres fueron asesinados en St. Giles hace diecinueve años, señorita Greaves". 

Ella no le dio ningún tópico inútil. "¿Cuántos años tenías?" 

"Catorce." 

"Eso no es lo suficientemente mayor para convertirse en cabeza de familia". Su dulzura hizo que algo sangrara dentro de él. 

"Es cuando uno es el duque de Wakefield", dijo secamente. 

Extraño que ella se molestara en discutir con él sobre esto ahora. Nadie lo había hecho en ese momento, no después de que había comenzado a hablar de nuevo, ni siquiera la prima Bathilda. 

"Debes haber sido un chico muy decidido", fue todo lo que dijo. 

No había nada que decir a eso, y por un minuto 

caminaron a través del bosque amigablemente. 

Los galgos se adelantaron, mientras Percy lanzaba una rana y comenzaba una persecución bastante cómica. 

"¿Cuáles son sus nombres?" preguntó, señalando a los perros con la cabeza. 

—Esa es Belle —señaló a la perra galgo un poco más alta, su abrigo de un precioso dorado y rojizo— y esa es Starling, la hija de Belle. El spaniel es Percy ". 

Ella asintió con seriedad. "Esos son buenos nombres para perros". El se encogió de hombros. "Phoebe los nombra por mí". 

Su extraña media sonrisa apareció ante la mención de su hermana. “Me alegré de ver que ella estaba aquí. A ella le encantan los eventos sociales ". 

La miró rápidamente. Su tono era neutral, pero él sintió la desaprobación implícita en sus palabras. Ella es ciega, o está tan cerca como para no hacer ninguna diferencia. No veré a Phoebe herida, ni física ni emocionalmente. Ella es vulnerable

". 

"Puede que sea ciega, excelencia, pero creo que es más fuerte de lo que cree". 

Apartó la mirada de sus seductores dedos desnudos. 

¿Quién era ella para decirle cómo cuidar a su hermana? 

Phoebe tenía apenas veinte años. —Hace dos años, mi hermana se cayó porque no vio un paso, señorita Greaves. 

Ella rompió su brazo." Sus labios se torcieron al recordar el rostro de Phoebe blanco de dolor. "Puede pensar que soy sobreprotector, pero le aseguro que sé lo que es mejor para mi hermana". 

Ella guardó silencio ante eso, aunque él dudaba que hubiera cambiado de opinión sobre el asunto. Frunció el ceño, irritado, casi como si lamentara sus frías palabras. 

La locura se cernió frente a ellos y se detuvieron a mirarla. 

La señorita Greaves ladeó la cabeza. "Es como la torre de Rapunzel". 

Grandes bloques de piedra gris oscuro ingeniosamente desgastada formaban una torre redonda con una única abertura arqueada baja. 

Arqueó una ceja. "Siempre me había imaginado la torre de Rapunzel más alta". 

Inclinó la cabeza hacia atrás para mirar la parte superior del pequeño edificio, y la larga línea de su pálida garganta quedó atrapada en un rayo de luz. 

luz de sol. Un pulso latía delicadamente en la suave unión de su cuello y clavícula. 

Él desvió la mirada. "Ciertamente, esto no sería un obstáculo para que un hombre en forma pudiera escalar". 

Ella lo miró y él creyó ver esa pequeña sonrisa en el borde de sus labios. "¿Está diciendo que escalaría estas paredes por una damisela en apuros, su excelencia?" 

"No." Apretó la boca. "Solo que es posible". 

Ella tarareó en voz baja. Percy saltó y dejó caer una rana muerta y tristemente destrozada a sus pies, luego retrocedió y se sentó con orgullo junto a su premio, mirando a la señorita Greaves como si esperara un elogio. 

Ella revolvió distraídamente las orejas del spaniel. 

"¿Dejarías a la pobre Rapunzel a su suerte?" 

"Si una dama fuera tan tonta como para encerrarse en una torre de piedra", dijo secamente, "derribaría la puerta y subiría las escaleras para ayudarla a salir del edificio". 

"Pero la torre de Rapunzel no tenía puerta, su excelencia". 

Pateó a un lado a la rana muerta. "Entonces, sí, supongo que me vería obligado a escalar las paredes de la torre". 

"Pero ciertamente no lo disfrutarías", murmuró. 

Él simplemente la miró. ¿Estaba tratando de convertirlo en un héroe romántico? Ella no le pareció una tonta. Sus ojos eran de un gris oscuro, suave, encantador y seductor, pero su mirada era tan firme y audaz como la de cualquier hombre. 

Primero miró hacia otro lado, torciendo los labios. “De todos modos, no es la torre de Rapunzel. Es de Moon Maiden ". 

"¿Qué?" 

Se aclaró la garganta. ¿Qué lo había poseído para decirle eso? "Madre siempre dijo que esta era la torre de Moon Maiden". 

Ella lo miró con esos atrevidos ojos grises. "Bueno, debe haber una historia en eso". 

El se encogió de hombros. “Me lo contaba cuando era muy joven. Algo sobre un hechicero que se enamoró de Moon Maiden. Construyó una torre para tratar de estar más cerca de ella y se encerró en su interior ". 

Ella lo miró fijamente por un momento como si esperara algo. "¿Y?" 

Él la miró desconcertado. "¿Y qué?" 

Ella abrió mucho los ojos. "¿Como termina la historia? 

¿El hechicero ganó su Moon Maiden? 

"Por supuesto que no", dijo con irritación. “Ella vivía en la   luna   y   era   bastante   inalcanzable.   Supongo   que   debe haberse muerto de hambre o suspirando o se ha caído de la pared en algún momento ". 

Ella suspiró. "Esa es la historia menos romántica que he escuchado". 

"Bueno, no era mi favorito", dijo, sonando a la defensiva incluso para sus propios oídos. "Me gustaron mucho más los de asesinos de gigantes". 

"Hmm", respondió ella sin comprometerse. "¿Se puede entrar?" 

En lugar de contestar, se dirigió a la entrada arqueada, un poco escondida por zarzas. Despiadadamente, los apartó a un lado, ignorando los arañazos en sus dedos, luego le hizo un gesto para que caminara adelante. 

Ella miró sus manos, pero no hizo ningún comentario al pasar junto a él. 

Inmediatamente adentro había una escalera de caracol, y la observó mientras ella se levantaba las faldas para subirla. Un tobillo desnudo brilló y luego los perros lo empujaron para seguirla con entusiasmo. 

Él también la siguió, pero naturalmente no con tanta ansiedad como los perros. Al menos eso fue lo que se dijo a sí mismo. 

La escalera se abría a una pequeña plataforma de piedra. 

Dio el último paso y se unió a ella junto al muro bajo, almenado como las almenas de un castillo medieval. 

Apoyó las manos en la pared con los brazos rectos y se inclinó para mirar. La locura no era grande, no más de un piso, sin embargo, uno tenía una hermosa vista del estanque y los bosques circundantes. Belle se incorporó sobre sus patas traseras a su lado para mirar también, mientras Percy se quejaba y caminaba, incapaz de ver. Una suave brisa acarició algunos mechones de cabello en la sien de la señorita Greaves, y él no pudo evitar pensar que parecía el mascarón de proa de un barco, orgullosa y algo salvaje y lista para la aventura. 

Qué pensamiento tan extraordinariamente tonto. 

"Es bastante tonto, ¿no?" dijo después de un momento, casi como si hablara para sí misma. 

El se encogió de hombros. "Una locura". 

Ella ladeó la cabeza y lo miró. "¿Tu padre era un hombre dado a las diversiones?" 

Recordó las manos fuertes, los ojos amables pero sombríos. "No, no mucho." 

Ella asintió. "Entonces amaba mucho a tu madre, ¿no?" 

Contuvo el aliento ante sus palabras, la pérdida tan triste y congelada como si hubiera sucedido ayer. "Sí." 

"Tienes suerte." 

"Suerte" no era un atributo que la mayoría de la gente le asignaba. "¿Por qué?" 

Cerró los ojos e inclinó la cara hacia el sol. "Mi padre estaba loco". 

La miró fijamente. Craven había hecho su informe anoche. 

El difunto vizconde de Kilbourne se había distanciado de su propio padre, el conde de Ashridge y del resto de su familia, y era conocido por hacer inversiones alocadas y desafortunadas y, en el peor de los casos, desvariar en público. 

Supuso   que   lo   normal   sería   ofrecer   alguna   palabra   de simpatía, pero hacía mucho tiempo que había agotado toda su tolerancia por las frases corteses y  sin  sentido. Además. Ella había sido valiente

lo   suficiente   como   para   renunciar   al   falso   consuelo   habitual cuando   le   había   contado   su   propia   pérdida.   Parecía   solo ofrecerle la misma dignidad. 

Aun así, no pudo evitar fruncir el ceño al pensar en ella como una niña pequeña, viviendo con un padre impredecible. 

"¿Estabas asustado?" 

Ella lo miró con curiosidad. "No. Uno siempre piensa que la educación de uno, la familia de uno, es 

perfectamente normal, ¿no crees? " 

Nunca había considerado el asunto: los duques, en general, no se consideraban normales. "¿En qué manera?" 

Ella se encogió de hombros y volvió a inclinar el rostro hacia el sol. “La propia familia y la situación son todo lo que uno conoce de niño. Por lo tanto, son, por defecto, normales. 

Pensé que todo el mundo tenía un papá que a veces se quedaba despierto toda la noche escribiendo artículos filosóficos, solo para quemarlos a todos por la mañana. Fue solo cuando tuve la edad suficiente para notar que otros padres no actuaban como el mío que me di cuenta de la verdad ". 

Tragó saliva, extrañamente perturbado por su 

recitación. "¿Y tu madre?" 

"Mi madre era una inválida", dijo, su voz precisa, sin emociones. "Rara vez los recuerdo juntos en la misma habitación". 

"Tienes un hermano", respondió, probando. 

Su frente se nubló. "Sí. Mi gemelo, Apolo. Está en Bedlam ". Ella se volvió para mirarlo, con los ojos bien abiertos y agudos. “Pero entonces ya lo sabes. Mi hermano es famoso y usted es el tipo de hombre que averigua todo lo que puede sobre una posible esposa ". 

No había ninguna razón para sentir vergüenza, por lo que no negó ni confirmó que la había investigado junto con su prima. Simplemente sostuvo su mirada, esperando. 

Ella suspiró, alejándose de la pared. "Lady Penélope me querrá pronto". 

Él la siguió por la corta escalera, observando sus hombros nivelados, el ángulo vulnerable de su nuca mientras se inclinaba. 

su cabeza para mirar sus pasos, el golpe amistoso de Percy contra sus faldas. Sería el colmo de la idiotez del duque de Wakefield perseguir a la prima de la mujer que quería como esposa. Y, sin embargo, por primera vez en su vida, Maximus quería dejar que el hombre lo gobernara en lugar del título. 



 Capitulo cinco

 El rey Herla se casó quince días después, y fue una gran aventura. Cien trompetas sonaron la noticia desde los tejados del castillo, un desfile de muchachas danzantes encabezó la procesión y la fiesta que siguió se convirtió en una leyenda. Príncipes y reyes viajaron de todos los rincones de la tierra para presenciar las nupcias, pero ninguno comparado con el Rey Enano. Llegó con su séquito, todos vestidos con galas de hadas, montados en cabras y portando un gran cuerno dorado lleno de rubíes y esmeraldas como regalo de bodas ... 

—De The Legend of the Herla King

Artemis hacía mucho que había aceptado su vida y su destino. 

Ella era una acólita, una doncella sujeta a los caprichos de su prima. Su vida no era suya. Lo que podría haber sido, lo que una vez había soñado hacía tanto tiempo, a altas horas de la noche en la cama de una niña, nunca lo sería. 

Así fue simplemente como fue. 

Así que no hubo porcentaje de espectadores esa tarde cuando el duque de Wakefield metió la mano de Penélope en la curva de su codo y la condujo desde el comedor donde todos acababan de almorzar. Tenía la cabeza inclinada solícitamente hacia la de Penelope, de oscuro a oscuro. 

Hicieron una pareja encantadora. Artemis no pudo evitar preguntarse si, cuando se casaron, alguna vez le haría saber a su esposa que le gustaba caminar por el bosque mientras el amanecer iluminaba el cielo. ¿Le contaría la tonta historia sobre la torre de la Doncella de la Luna? 

Se miró las manos, unidas por la cintura. 

Los sentimientos mezquinos y celosos no eran para mujeres como ella. 

"¡Estoy tan contenta de que hayas venido!" Lady Phoebe Batten interrumpió sus pensamientos uniendo los brazos y dijo en voz más baja: "Los invitados de Maximus son muy antiguos". 

Artemis miró a la otra mujer mientras salían del comedor. 

Phoebe llevaba su cabello castaño claro recogido de su rostro suavemente redondeado y el azul cielo de su vestido resaltaba 

sus mejillas rosadas y sus grandes ojos marrones. Si Phoebe hubiera podido salir del armario, Artemis no tenía ninguna duda de que

hubiera sido una de las jóvenes más populares de la sociedad, no por su apariencia, sino más bien por su amable disposición. 

Era imposible no amar a Phoebe Batten. 

Pero Phoebe tenía un destino inquebrantable al igual que Artemis: su casi ceguera la había mantenido alejada de los bailes, veladas habituales y cortejar a una dama de su rango y privilegio debería haber tenido por derecho. 

A veces Artemis se preguntaba si Phoebe era tan optimista con respecto a su situación como con la de ella. 

"Penélope tiene más edad que yo", señaló mientras se acercaban a las puertas de la terraza sur. La mayoría de los invitados habían decidido pasear por el jardín después del almuerzo. "Mira el paso aquí". 

Phoebe asintió en agradecimiento, colocando con cuidado su pie cubierto con zapatillas en el escalón de mármol. 

"Bueno, pero Penélope apenas cuenta, ¿verdad?" 

Artemis le lanzó a su compañera una mirada rápida y divertida. No estaba acostumbrada a que Penelope fuera ignorada entre los dos. "¿Qué quieres decir?" 

Phoebe le apretó el brazo y alzó la cara hacia la brillante luz del sol del exterior. "Ella es lo suficientemente amable, pero no tiene ningún interés en mí". 

"Eso no es cierto", dijo Artemis en estado de shock. 

Phoebe le dio una mirada cansada del mundo que 

ciertamente no pertenecía a su rostro de niña. "Ella me presta atención solo cuando se le ocurre que podría ayudarla en su campaña por Maximus". 

No había mucho que decir sobre eso, ya que era 

incómodamente cierto. "Entonces es más tonta de lo que pensaba". 

Phoebe sonrió. "Y por eso me alegro tanto de que estés aquí". 

Artemis sintió que sus labios se levantaban. "Aquí están los escalones que conducen al jardín". 

"Mmm. Puedo oler las rosas ". 

Phoebe volvió la cabeza hacia una rosa enrejada a unos metros de distancia. A diferencia del resto del jardín primordialmente prístino, la rosa era bastante salvaje y de aspecto maleza, más adecuada para un jardín de cabaña que para uno formal. No había ninguna razón para que estuviera aquí ... excepto por la chica casi ciega a su lado, oliendo felizmente el aire. 

"¿Puedes ver algo?" Artemis preguntó en voz baja. 

La pregunta era tan íntima que rayaba en la mala educación, pero Phoebe se limitó a inclinar la cabeza. “Puedo ver el cielo azul y el verde del jardín. Puedo ver la forma de los rosales allí, pero las flores individuales se pierden para mí 

". Se volvió hacia Artemis. “Estoy mucho mejor con luz brillante. Por ejemplo, puedo ver que me estás frunciendo el ceño en este momento ". 

Artemis se apresuró a poner una expresión más agradable en su rostro. "Estoy contento. Pensé que habías perdido más ". 

"En el interior y por la noche lo he hecho", respondió Phoebe con total naturalidad. 

Artemis tarareó para mostrar que había oído. 

Comenzaron por uno de los senderos de grava del jardín. 

Había pasado por alto el jardín a favor del bosque esta mañana. Ahora le resultaba agradable deambular bajo el sol de la tarde, aunque, por supuesto, llevaba los guantes y la capucha adecuados. 

Un estallido de carcajadas llamó la atención. 

"¿Lady Penélope?" Preguntó Phoebe, acercándose a Artemis. 

"Sí." Artemis vio como Penelope golpeaba coquetamente a Wakefield en el brazo. Él le sonreía. "Se lleva bien con tu hermano". 

"¿Es ella?" Preguntó Phoebe. 

Artemis miró a Phoebe, preguntándose. Phoebe había dejado claro en el pasado que no pensaba que Penélope fuera la mejor opción para su hermano, pero por supuesto no tenía nada que decir al respecto. ¿Estaba Phoebe preocupada de tener que mudarse de la casa de su hermano si Penelope se casaba con Wakefield? 

"Aquí   está  la   señorita   Picklewood",  le  dijo  Artemis  a   su compañera   mientras   se   acercaban   a   dos   damas.   “Ella   está conversando con la Sra. 

Jellett ". 

"Oh, Phoebe, querida", llamó la señorita Picklewood. 

"Le estaba diciendo a la Sra. Jellett que usted es quien administra el jardín". 

Phoebe sonrió. “Solo mantengo el jardín. La madre fue la diseñadora original ". 

"Entonces ella tenía una mano bastante artística", dijo rápidamente la Sra. Jellett. “Te envidio el espacio con el que tienes que trabajar. Mi señor Jellett me dejó solo un pequeño jardín en nuestra casa de campo. ¿Ahora puedes decirme qué es esta elegante flor? No recuerdo haber visto nunca algo así ". 

Artemis observó cómo Phoebe se inclinaba y palpaba la flor antes de dar una conferencia bastante académica sobre la planta,   su   origen   y   cómo   había   llegado   a   crecer   aquí   en Pelham. Artemis estaba un poco desconcertado. No sabía que su amiga estaba tan interesada en la jardinería. 

Una nariz húmeda se le clavó en la mano y al mismo tiempo la señorita Picklewood se rió entre dientes. Percy parece bastante cautivado por ti. Por lo general, nunca se aparta del lado de Maximus ". 

Artemis miró hacia los adoradores ojos marrones del perro de aguas de caza y agitó sus suaves orejas. Se sorprendió al ver que Bon Bon estaba al lado del perro más grande, con la lengua rosada colgando mientras jadeaba alegremente. Ella buscó. El duque escoltaba a Penélope al otro lado del jardín. 

"¿Dónde está Mignon?" 

La   señorita   Picklewood   señaló   el   lugar   donde   el pequeño perro de aguas estaba husmeando bajo un boj. 

"No le gustan mucho los perros más grandes, a diferencia de Bon Bon". 

"Mmm." Artemis también se agachó para darle una palmadita al perrito blanco. "No lo había visto tan activo en años". 

—Debo mostrárselo a Lady Noakes —decía la señora Jellett con una voz bastante fuerte—. "Es una jardinera tan entusiasta, aunque a menudo no tiene los fondos para darse el gusto". Metió la barbilla en el cuello y susurró: "Noakes juega, ya sabes". 

La señorita Picklewood negó con la cabeza. "El juego es un mal". Le envió a la Sra. Jellett una mirada significativa. "Has oído

la historia de Lord Pepperman? 

"¡No!" 

Phoebe   soltó   un   pequeño   gemido.   "Si   nos   disculpa, prima Bathilda, señora Jellett, Artemis expresó un interés especial en los albaricoqueros en espaldera". 

Artemis tomó obedientemente el brazo de su amiga y esperó hasta que se alejaron del alcance del oído antes de inclinarse más cerca. "¿Albaricoques con espaldilla?" 

Phoebe asomó la nariz al aire. "Algo en lo que todo el mundo debería interesarse. Además, no estoy seguro de poder retomar la historia de Pepperman". 

Un silbido agudo rasgó el aire. Percy, que había estado trotando junto a ellos, levantó la cabeza alerta antes de correr al lado de Wakefield. Bon Bon trepó sobre sus patitas cortas para mantenerse al día con su nuevo amigo. 

Artemis vio a los perros irse y se encontró mirando al duque. Él estaba mirando en su dirección, e incluso a esta distancia estaba dominando, casi como si le estuviera exigiendo algo. 

Se sintió mareada. 

Entonces Penélope le dio un golpecito en el brazo y él se volvió hacia la otra mujer para sonreír y hacer algún comentario. 

Artemis se estremeció a pesar de la brillante luz del sol. Phoebe le dio un golpe en el hombro. "He estado pensando." 

"¿Tienes?" Artemis dijo distraídamente. Wakefield y Penelope se habían encontrado con Lord y Lady Oddershaw, e incluso a esa distancia reconoció la ligera rigidez de los hombros del duque. Parecía disgustado por algo que lord Oddershaw estaba diciendo. 

"¿No sería maravilloso si todas las damas del Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Infantes Desafortunados 

y Niños Expósitos fueran juntas a ver el teatro en Harte's Folly?" 

Artemis parpadeó y miró a Phoebe. “Eso suena encantador, estoy seguro de que a Penélope le gustaría asistir. Le gusta cualquier tipo de evento público, incluso si no siempre sigue la obra ". 

Phoebe le sonrió. Y tú también, por supuesto. Eres más bien un miembro honorario, ¿no crees? ¿Desde que asististe a las reuniones con Penélope? 

"Supongo." Los labios de Artemis se torcieron con ironía. Ciertamente, nunca sería un miembro real desde que existía el Sindicato de Damas para ayudar al Hogar para Lactantes Desafortunados y Niños Expósitos en St. 

Giles. El dinero era un requisito previo bastante importante para convertirse en miembro. 

"Oh, di que vendrás", dijo Phoebe, abrazando el brazo de Artemis. “Están haciendo Noche de Reyes con Robin Goodfellow interpretando a Viola. Ella siempre es tan divertida en sus papeles de calzones. Me encanta su voz baja y la forma divertida en que habla sus líneas ". 

 Oh, Pensó Artemis con una punzada. Phoebe probablemente no pudo ver a los actores en el escenario cuando asistió al teatro. Para ella, todo se trataría de los discursos de los actores. 

"Por supuesto que iré", le dijo cálidamente a la mujer más joven. 

"Eso está arreglado, entonces", dijo Phoebe con un pequeño salto. "Les preguntaré a las otras mujeres si pueden asistir también". 

Artemis sintió que la comisura de su boca se enroscaba ante la contagiosa alegría de Phoebe. Se estaban acercando al final del jardín y un asiento de piedra apoyado contra la pared, y Artemis vio ahora que una figura solitaria estaba sentada allí, mirando a lo lejos como si estuviera sumido en sus pensamientos. 

"Sabes", dijo impulsivamente, "he oído que la señorita Royale es una heredera por derecho propio". 

Las cejas de Phoebe se fruncieron ligeramente. "¿Sí?" 

Artemis le apretó el brazo significativamente. "Siempre hay espacio para un miembro más del Sindicato de Damas". 

"¡Oh!" Dijo Phoebe. 

Artemis le dio unas palmaditas en el brazo y levantó un poco la voz. "Y aquí está la señorita Royale". 

Esa dama giró la cabeza como si no se hubiera dado cuenta de que se acercaban. "Buena tarde." Su voz era baja para una mujer, su expresión cautelosa. 

Phoebe sonrió inocentemente. "¿Está disfrutando de los jardines, señorita Royale?" 

"Sí, señora", respondió la señorita Royale. "Er ... ¿os uniréis a mí los dos?" 

Sus palabras fueron un poco tardías, ya que Phoebe ya se había colocado a un lado de ella mientras que Artemis había tomado el otro. 

"Gracias", dijo Phoebe con dulzura. "Le estaba diciendo a la señorita Greaves que espero que todas las damas del Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos puedan acompañarme en Harte's Folly cuando regresemos a la ciudad". 

La señorita Royale parpadeó ante esta información, pero respondió cortésmente: "No creo haber oído hablar del Sindicato de Damas en beneficio del hogar para bebés desafortunados y niños expósitos". 

Phoebe abrió mucho los ojos. "¿No es así?" 

Artemis escondió una sonrisa en privado cuando Phoebe comenzó a exponer sobre el orfanato de St. Giles y todas las buenas obras que hizo por los niños más vulnerables. Al hacerlo, miró hacia arriba y vio a Wakefield, que seguía paseando con Lady Penelope y Lord Oddershaw. Su rostro estaba arrugado en un ceño irritable. 

¿Qué le había dicho Lord Oddershaw? 

METROAXIMUS DESPERTÓ DESueños de trabajo inacabado y trenzas ensangrentadas que brillan apagadas a la luz de la luna. 

Había estado despierto hasta bien pasadas las dos de la tarde en una cortés discusión con Oddershaw. A Maximus no le importaba la intromisión de la política en la fiesta de su casa, pero no le gustaba la insistencia del otro hombre en sacar el 

tema cuando Maximus estaba en el jardín con Lady Penelope. 

Pero, aunque Oddershaw era un grosero

fanfarrón, también fue un importante aliado político para construir un fuerte respaldo para la nueva Ley de Gin de Maximus. 

De ahí el triste deber de debatir con el hombre hasta altas horas de la madrugada. 

Se levantó, se puso rápidamente su viejo abrigo y botas y atravesó Pelham hasta la parte trasera de la casa. Incluso habiendo dormido más tarde de lo habitual, conoció solo a unos pocos sirvientes, y estaban lo suficientemente bien entrenados como para simplemente hacer una reverencia o una reverencia sin hablar cuando pasaba. 

Las mañanas eran el único momento del día que se reservaba. 

Fuera, rodeó Pelham en dirección a los largos establos. 

Por lo general, los perros lo esperaban en el patio del establo, ansiosos por su paseo, pero hoy el patio estaba vacío. 

Maximus frunció el ceño y se dirigió al bosque. 

El sol ya había salido cuando cruzó el amplio césped sur, y la repentina oscuridad del dosel cuando entró en el bosque lo dejó ciego por un momento. Cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, ella apareció ante él como una diosa antigua, tranquila y de otro mundo, de pie bajo los altos árboles como si fuera su dueño, con sus perros a su lado. 

Percy rompió el momento primero, naturalmente, 

corriendo de la señorita Greaves a él, embarrado y emocionado. Un perro pequeño, anteriormente blanco, salió disparado de detrás de sus faldas, ladrando locamente mientras perseguía a Percy. 

—Hoy llega tarde, excelencia —dijo la señorita Greaves, casi como si lo hubiera estado esperando—. 

 Noción tonta. "Hablé hasta bien entrada la noche con Lord Oddershaw", dijo. "¿Ese es el perro de Lady Penelope?" Miró al perro que le olfateaba los tobillos. No recordaba haber visto nunca al animal tan embarrado o tan activo. 

"Sí." Ella se puso a su lado con tanta facilidad como si lo   hubieran   estado   haciendo   durante   años.   "¿De   qué estabas hablando con Lord Oddershaw?" 

Él la miró. Llevaba un vestido marrón que él le había visto innumerables veces antes y recordaba su guardarropa con sus tres vestidos: dos para el día y uno para los bailes de noche. “Hablamos de política. Dudo que una dama como usted esté interesada ". 

"¿Por qué?" 

Él frunció el ceño. "¿Por qué Qué?" 

"¿Por qué una dama como yo no estaría interesada en su discusión política, su excelencia?" Su tono era perfectamente correcto y, sin embargo, de alguna manera pensó que se estaba burlando de él. 

Como resultado, su voz podría haber sido un poco brusca. 

“Tenía que ver con los canales y una propuesta de ley propia para erradicar el comercio de ginebra en Londres entre los pobres. Cosas fascinantes, estoy seguro de que estarás de acuerdo ". 

Ella no mordió el anzuelo. "¿Qué tienen que ver los canales con el comercio de la ginebra?" 

"Nada." Cogió un palo y se lo tiró con fuerza a Percy, aunque al tonto spaniel no le importaba. El perro se fue, ladrando alegremente, mientras la mascota de Lady Penelope trataba galantemente de seguir el ritmo. Al parecer, la extraña pareja se había hecho amiga. "Oddershaw me está pidiendo que respalde su acto de abrir un canal en Yorkshire que beneficiará a sus intereses mineros antes de que apoye mi Gin Act". 

"¿Y no quieres apoyar su canal?" Se recogió la falda para pasar por encima de la raíz de un árbol y él vio el destello de su tobillo blanco. Se había vuelto a quitar los zapatos. 

"No es eso." Maximus frunció el ceño. Las complejidades de la política parlamentaria eran tan retorcidas que a menudo no le gustaba discutirlas con mujeres u hombres que no estaban interesados en la política. Todo se basaba en otra cosa, y era bastante difícil explicar todo el lío enredado. Volvió a mirar a la señorita Greaves. 

Ella   estaba   mirando   el   camino,   pero   miró   hacia   arriba como si sintiera su mirada y se encontrara con sus ojos, los suyos impacientes. "¿Bien? ¿Entonces que es?" 

Se encontró sonriendo. “Esta es la tercera ley del canal que ha propuesto Oddershaw. Está usando el Parlamento para llenarse los bolsillos. No —negó con la cabeza con ironía— que él sea el único que lo haga. La mayoría, supongo, quiere leyes que se ayuden a sí mismos. Pero Oddershaw es bastante franco al respecto ". 

"¿Entonces no harás lo que él quiera?" 

"Oh, no", dijo en voz baja. Sombríamente. Respaldaré su maldito acto. Necesito su voto y, lo que es más importante, los votos de sus compinches ". 

"¿Por   qué?"   Se   detuvo   y   lo   miró,   frunciendo   el   ceño levemente   como   si   realmente   quisiera   saber   acerca   de   sus mecanismos políticos. O quizás fue más que eso. Quizás ella quería conocer su mente. 

O su alma. 

"Has estado en St. Giles", dijo, volviéndose hacia ella. 

"Has visto la desolación, la ... la enfermedad que causa la ginebra allí". Dio un paso más cerca de ella sin pensarlo conscientemente. “Hay mujeres que venden a sus bebés en St. 

Giles por un sorbo de ginebra. Hombres que roban y matan solo por tomarse otra copa. Gin es la podredumbre que se encuentra en el corazón de Londres, y la derribará si no se detiene. Esa maldita bebida debe ser cauterizada como una herida supurante, cortada limpia, o el cuerpo entero fallará, 

¿no lo ves? Se detuvo y la miró fijamente, dándose cuenta de que su voz era demasiado fuerte, su tono demasiado acalorado. El tragó. "¿No ves?" 

Él  se   paró   sobre   ella   casi   amenazadoramente,  pero  la señorita   Greaves   simplemente   lo   miró,   con   la   cabeza ligeramente ladeada. "Eres un apasionado del tema". 

Apartó la mirada y dio un paso atrás con cuidado. "Es mi negocio, mi deber como miembro de la Cámara de los Lores, ser un apasionado del asunto". 

Sin embargo, hombres como Lord Oddershaw no lo son. 

Lo acabas de decir ". Ella se acercó a él, mirándolo a la cara como si todos sus secretos ocultos estuvieran de alguna 

manera aclarados allí para ella. "Me pregunto por qué te preocupas tanto por St. Giles?" 

Se giró sobre ella, con un gruñido en los labios. ¿Te preocupas por St. Giles? 

¿No le había dejado ya claro que odiaba el lugar? 

Fue como si le cayera agua helada. Su cabeza se echó hacia atrás. No. No le había dicho antes sus sentimientos sobre St. Giles, al menos no como el duque de Wakefield. 

El fantasma lo había hecho. 

Maximus cuadró los hombros con cuidado y se volvió hacia el camino. Me confunde, señorita Greaves. Es la ginebra y su oficio impío lo que me importa, no donde se ejerce. 

Ahora, si me disculpan, tengo que prepararme para la mañana para poder atender a mis invitados ". 

Llamó a los perros con un silbido y se alejó, pero mientras lo hacía, era muy consciente de un hecho:

La señorita Greaves era una mujer peligrosa. 

TSOMBRERO EN LA TARDE ENCONTRADOArtemis una vez más del brazo de Phoebe mientras salían por las puertas del sur de Pelham. El almuerzo había sido un asunto bastante tedioso, ya que ella estaba sentada junto al señor Watts, a quien sólo le interesaban las discusiones y su propia opinión. Estaba contenta de pasar un momento con Phoebe, sobre todo porque no tenía la costumbre de gritarle al oído a Artemis. 

Phoebe entrecerró los ojos para ver el verde más allá del jardín formal. 

"¿Qué están haciendo?" 

Artemis miró hacia el green donde ya se estaban reuniendo los invitados. “Han instalado un patio de ejercicios, creo. Su hermano mencionó algo acerca de los juegos antes; creo que los caballeros demostrarán sus habilidades para el duelo. Aquí es donde la grava se convierte en hierba ". 

Caminaron con cuidado sobre el green mientras Artemis describía la escena para Phoebe. Varios lacayos sostenían varias espadas mientras otros colocaban sillas para que las mujeres las tomaran mientras observaban la demostración. 

Wakefield chasqueó los dedos y señaló, y al instante se colocaron dos sillas en la parte delantera para él. 

Phoebe suspiró. "Esto no será tan interesante a menos que alguien eche de menos a su oponente". 

"¡Phoebe!" Artemis lo regañó en voz baja. 

"Tu sabes que es verdad." ¿Cómo podía Phoebe parecer tan inocente y tener pensamientos tan sanguinarios? "Todos tendremos que hacer ruidos de admiración mientras los caballeros fruncen el ceño y tratan de parecer peligrosos". 

La diversión de Artemis se vio empañada por la visión de Wakefield ayudando con cuidado a Penélope a sentarse en el asiento que le había proporcionado. Junto a ella, los lacayos empezaron a formar una fila de sillas. Penelope sonrió al duque, su rostro increíblemente hermoso bajo el sol otoñal. 

Artemis recordó lo feroz que había lucido al describir la devastación que provocó la ginebra en Londres. ¿Guardó sus pasiones para el parlamento? Porque ahora llevaba una máscara de tranquila cortesía. No, no podía imaginárselo dejando que esa máscara se deslizara incluso en el fragor de una discusión política. 

"¿Quién va primero?" Phoebe preguntó mientras tomaban sus propios asientos dos filas detrás de Wakefield y Penelope. 

Artemis apartó la mirada del duque y se recordó a sí misma que ya había decidido que no había porcentaje en suspirar por el hombre. "Lord Noakes y el Sr. Barclay". 

La nariz de Phoebe se arrugó. "¿En realidad? No sabía que el Sr. Barclay hiciera algo más arduo que levantar una ceja ". 

Artemis resopló suavemente, mirando a los duelistas. Lord Noakes era un hombre de cincuenta y tantos años, de mediana estatura y muy pequeña barriga. El señor Barclay era al menos veinte años más joven, pero no parecía tan en forma. “Parece bastante serio. Se ha quitado el abrigo y agita su espada de manera varonil ". Hizo una mueca ante un movimiento particularmente vehemente. "Oh querido." 

"¿Qué? ¿Qué?" 

Artemis se inclinó más cerca de Phoebe, porque la señora Jellett había inclinado la cabeza frente a ellos como si tratara de escuchar su conversación murmurada. "Señor. 


Barclay casi le arranca la nariz a uno de los lacayos con su espada. 

Phoebe se rió, el sonido dulce y juvenil, y Wakefield miró, sus ojos oscuros y fríos se encontraron con los de Artemis. 

de repente fue casi como hundir la mano en la nieve. Su mirada se dirigió rápidamente a su hermana a su lado y las líneas que rodeaban sus firmes labios se suavizaron. Extraño que aquí y ahora apenas eran conocidos, pero en el bosque eran algo muy cercano a los amigos. 

Los duelistas levantaron sus espadas. 

El partido transcurrió sin sorpresas. A todos los caballeros se les enseñó desde pequeños a batirse en duelo, a usar las espadas con elegancia y gracia, más un baile que una lucha real. Artemis sabía que había escuelas en Londres donde los aristócratas iban a perfeccionar su forma, ejercitarse y aprender las reglas de la lucha con espada. Todos estaban entrenados, bien o no, y todos usaban los mismos movimientos reglamentados. No pudo evitar comparar la embestida de los dos machos en pasos precisos que probablemente tenían nombres franceses floridos con el movimiento del Fantasma con intención mortal. Los dos caballeros frente a ella no durarían ni un minuto con el Fantasma, se dio cuenta. El pensamiento envió una exultante emoción de triunfo a través de ella. Realmente debería avergonzarse de semejante prejuicio. 

Pero ella no lo estaba. Ella no lo estaba. 

El duelo terminó con el toque cortés de la punta de una espada desafilada en el chaleco bordado de Lord Noakes, justo sobre su corazón. 

Phoebe bostezó discretamente detrás de su palma cuando Artemis relató la escena. 

Lord Oddershaw y el señor Watts fueron los siguientes. 

Cuando el duque de Scarborough se quitó el abrigo para la tercera demostración, Artemis estaba mirando la nuca de Wakefield mientras se inclinaba cortésmente una vez más para escuchar la charla de Penélope y se preguntaba si estaba tan aburrido como ella. Estaba atento a su prima, pero a Artemis le costaba creer que realmente encontraba su conversación muy interesante. 

Hizo   una   mueca   y   desvió   la   mirada.   ¡Qué   mujer   tan amargada se estaba convirtiendo! De repente tuvo una visión

espantosa   de   sí   misma   como   una   anciana   malhumorada, arrastrando los pies en cualquier casa en la que aterrizara como compañera de su prima, descolorida, polvorienta y olvidada. 

"Oh eso es interesante." 

Artemis miró hacia la suave exclamación de Phoebe. "¿Qué?" 

"¿Dijiste que era el duque de Scarborough frente a Maximus y Penélope?" Phoebe asintió discretamente hacia donde estaba el hombre mayor frente a su hermano y Penelope. Scarborough sonreía y se inclinaba sobre la mano de Penelope. "No está acostumbrado a eso". 

"¿Qué?" Artemis apartó la mirada para mirar a su compañera. "¿Quién?" 

"Máximo". Phoebe tenía una sonrisa cariñosa en su rostro, una expresión que Artemis tuvo dificultades para reconciliar con el iceberg autocrático que era Wakefield. “Con un rival. 

Por lo general, solo indica lo que quiere y otros se apresuran a ver que lo consigue ". 

Artemis se mordió el labio, reprimiendo una sonrisa ante la imagen de los sirvientes, la familia y los amigos corriendo para satisfacer todos los caprichos del duque mientras pasaba, ajeno. 

Como si de alguna manera fuera consciente de su diversión, Wakefield se volvió en ese momento y la miró. 

Ella inhaló, levantando la cabeza, mientras se encontraba con sus ojos oscuros. 

Penelope le puso la mano en la manga y él se volvió. 

Artemis miró hacia abajo y solo entonces se dio cuenta de que le temblaban las manos. Los agarró juntos. "¿De verdad crees que Scarborough tiene algún tipo de competencia para tu hermano?" 

"Bueno ..." Phoebe inclinó la cabeza, considerando, mientras Artemis observaba a Scarborough de alguna manera persuadir al caballero sentado al otro lado de Penelope para que dejara su asiento. El duque se sentó rápidamente. “En la forma normal de las cosas, no creo que sus posibilidades sean muy buenas. Maximus es joven y guapo, rico y poderoso. Y 

siempre pensé que tenía un cierto aire convincente sobre él, 

¿no crees? 

 Oh sí. 

"Pero", continuó Phoebe, "el duque de Scarborough parece bastante cautivado por Lady Penelope, y realmente creo que eso podría marcar la diferencia". 

Artemis frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 

Los labios regordetes de Phoebe se doblaron hacia adentro, sus grandes ojos marrones lucían tristes. Bueno, a Scarborough le importa, ¿no? Maximus no lo hace, en realidad no. Sin duda está un poco obligado por la persecución, pero si no gana ”—se encogió de hombros—, simplemente encontrará otra heredera adecuada. Ella, la propia Lady Penélope, realmente no le importa. Y si se reduce a eso, ¿no elegiría la pasión, por vieja que sea, sobre el desapasionamiento? 

"Sí." Su acuerdo ni siquiera fue considerado. ¿Qué mujer no querría interés, interés real, en ella y solo en ella, sin importar los atributos físicos del pretendiente? Si Penélope alguna vez se detenía a considerar el asunto, el duque de Scarborough ganaría instantáneamente. El pobre Wakefield no tuvo ninguna posibilidad. 

Excepto ... no era pobre, ¿verdad? Era uno de los hombres más poderosos del reino, y un hombre del que había que desconfiar personalmente, si no del todo temido. 

Ella lo miró, sus anchos hombros ajustados en fina seda verde oscuro, su perfil se volvió mientras examinaba a la mujer a la que cortejaba mientras ella coqueteaba con otro hombre. Bien podría estar observando un par de escarabajos en una primitiva danza de apareamiento. Uno nunca sabría al mirarlo que quería a Penélope para él. 

 ¿Cómo sería cosechar la pasión de este hombre? 

Artemis sintió que un escalofrío visceral la recorría al pensarlo. ¿Wakefield se había comprometido alguna vez? ¿Era siquiera capaz de mostrar un profundo interés? Estaba tan contenido, tan frío, salvo por ese momento de esta mañana en el que había cobrado vida con el comercio de ginebra, de todas las cosas. Parecía casi ridículo pensar en él atado por la obsesión con una mujer. 

Sin embargo, podía imaginárselo tan… concentrado, concentrado en su objetivo, su mujer. Protegería a su compañera elegida, la haría temer y anhelar su atención. Ella 

se estremeció. Sería implacable en su búsqueda, despiadado en su victoria. 

Y ella nunca lo vería así. 

Suspiró, mirando con determinación sus manos apretadas en su regazo. Anhelaba a un hombre como el duque —el dolor del deseo era algo físico— pero nunca lo tendría, y mucho menos un hombre más alcanzable. Su destino era estar sola. 

Maldito al celibato. 

La voz del duque de Scarborough se elevó. Artemis miró hacia arriba. Los últimos duelistas habían terminado y Scarborough le estaba diciendo algo a Wakefield. El rostro de Scarborough era jovial, pero sus ojos eran duros. 

"¿Qué esta pasando?" Preguntó Phoebe. 

"No lo sé", respondió Artemis. Creo que Scarborough le está pidiendo algo a tu hermano. Oh. Oh mi. Ha desafiado a Wakefield ". 

"¿Lo tiene?" Phoebe pareció interesada. 

Las cejas de Artemis se levantaron. "¿Tu 

hermano es un buen espadachín?" 

"No lo sé." Phoebe se encogió de hombros. “Nunca le han interesado mucho las actividades de moda, prefiere la política, pero eso no importa, ¿verdad? Scarborough debe ser treinta años mayor que él. 

Penelope echó la cabeza hacia atrás en una risa aguda que pudieron escuchar fácilmente incluso tres filas atrás. Artemis no pudo evitar inclinarse hacia adelante. Wakefield estaba tan rígido. Tan orgulloso. 

Scarborough dijo algo más y Wakefield se levantó de repente. 

"Él está aceptando". 

"Oh, Dios", dijo Phoebe con mucha satisfacción. 

"No puede ganar", murmuró Artemis con angustia. "Si vence a Scarborough, parece un matón, si pierde ..." 

"Será humillado", dijo Phoebe con serenidad. 

Artemis sintió una repentina y aguda irritación con su buena amiga. La mujer más joven debería estar al menos un poco molesta ante la perspectiva de la caída de su hermano. 

El ayuda de cámara de Wakefield, un hombre alto y delgado, estaba ayudando al duque a quitarse el abrigo. El sirviente pareció murmurar algo al oído de Wakefield antes de que el duque negara bruscamente con la cabeza y se alejara. 

Su chaleco era negro, sobrecargado de hilo dorado que brillaba bajo el sol, las mangas anchas de su camisa blanca como la nieve ondeaban ligeramente con la brisa. Scarborough ya tenía una espada y la blandía de manera importante. El hombre mayor pareció manejar el arma con habilidad y el corazón de Artemis se apretó. 

Es mejor ser considerado un matón que ser derrotado por un hombre tan orgulloso. 

Los duelistas se pararon uno frente al otro, con las espadas en alto. Lord Noakes se interpuso entre ellos y sostuvo en alto un pañuelo. Por un momento todo quedó en silencio, como si todos se hubieran dado cuenta de que había mucho más en este duelo que una simple 

demostración de habilidad. 

Luego, el pañuelo cayó al suelo. 

Scarborough se lanzó hacia adelante, asombrosamente ágil para   un   hombre   de   su   edad.   Wakefield   atrapó   su   primera estocada y retrocedió, moviéndose con cuidado. Fue evidente de   inmediato   que   o   era   un   espadachín   mucho   menos practicado ... o se estaba conteniendo. 

"Scarborough lo está presionando", dijo Artemis con ansiedad. 

"Tu hermano solo está defendiendo". 

Scarborough sonrió mientras decía algo tan bajo que solo su oponente podía oír. 

El rostro de Wakefield se quedó completamente en blanco. 

"Su excelencia", llamó el ayuda de cámara de Wakefield a modo de advertencia. 

Wakefield parpadeó y retrocedió con cautela. 

Los labios de Scarborough se movieron de nuevo. 

Y entonces sucedió algo inesperado. El duque de Wakefield se transformó. Se agachó, su cuerpo fluyó en una elegante amenaza mientras atacaba al hombre mayor con una especie de 

gracia brutal. Los ojos de Scarborough se agrandaron, su propia espada parando golpe tras golpe mientras retrocedía apresuradamente. La espada de Wakefield brilló a la luz del sol, sus movimientos eran demasiado rápidos para

interpretarlo, su delgado cuerpo era peligroso y controlado, y Artemis se dio cuenta de repente de que estaba jugando con Scarborough. 

Ella estaba de pie ahora, sin darse cuenta de haber dejado su asiento, su corazón latía anormalmente rápido. 

"¿Qué esta pasando?" Phoebe también se puso de pie, tirando frenéticamente de su brazo. 

Wakefield se abalanzó sin miedo, sin dudarlo, contra el hombre mayor usando una ráfaga de golpes precisos y mortales que, si las espadas hubieran sido afiladas ... 

"Él es ..." Artemis se atragantó, con la boca abierta. 

Ella había visto esto antes. 

Wakefield no se movía como una bailarina. Se movía como un gran gato de la jungla. Como un hombre que supiera matar. 

Como un hombre que había matado. 

Scarborough tropezó, su rostro brillaba de sudor. Wakefield estuvo sobre él en segundos, un tigre que se lanzaba a matar, su labio se curvó en un rechazo casi lánguido del otro hombre mientras su espada descendía hacia ... 

"¡Tu gracia!" 

El grito del ayuda de cámara pareció rodear el cuello de Wakefield y tirar de él hacia atrás como una soga. Se quedó paralizado, su gran pecho agitado, sus mangas blancas como la nieve ondeando con la brisa. Scarborough lo miró con la boca abierta y la espada todavía medio levantada en defensa. 

Wakefield tocó deliberadamente el suelo con su espada. 

"¿Qué es?" Preguntó Phoebe. "¿Qué es?" 

"Yo ..." Artemis parpadeó. "No lo sé. Tu hermano ha bajado su espada ". 

Scarborough se enjugó la frente y luego se dirigió hacia Wakefield con cautela, como si no creyera del todo que ya no estaba bajo ataque. La punta roma de la espada de Scarborough golpeó a Wakefield en la garganta, un golpe lo suficientemente fuerte como para

moretón. El hombre más pequeño se quedó allí por un momento, jadeando, casi como si estuviera sorprendido por su victoria. 

"Scarborough ha ganado", murmuró Artemis distraídamente. 

Wakefield abrió los brazos en señal de rendición y abrió la mano derecha para que su espada cayera al suelo. 

Giró la cabeza para encontrarse con la mirada de Artemis. 

Sus ojos eran oscuros, peligrosos y nada fríos. Ardía con un infierno interno que ella quería tocar. Miró la mirada de un tigre y supo, incluso mientras veía al gato retirarse al camuflaje de un caballero:

El duque de Wakefield era el fantasma de St. Giles. 



 Capitulo seis

 Quince días después, fue el turno del rey Herla de asistir a la boda del rey enano. Tomó al más fuerte y mejor de sus hombres y, entrando en una caverna oscura, cabalgó hacia las profundidades de la tierra misma, porque la tierra de los enanos está muy bajo tierra. Viajaron durante un día y una noche, viajando cada vez más abajo, hasta que llegaron a una vasta llanura abierta. Arriba, la roca curvada, escarpada y dentada, como un cielo siniestro, y debajo se encuentran las cabañas, las calles y las plazas de Dwarfland ... 

—De The Legend of the Herla King

Maximus se despertó justo antes del amanecer con un grito ahogado, la imagen del rostro pálido de su madre ardió en la oscuridad detrás de sus párpados, las esmeraldas arrancadas de su cuello sin vida. El hedor a ginebra parecía quedarse en el aire, pero sabía que era simplemente un fantasma del sueño. 

Percy hizo un gesto con la mano mientras yacía en la antigua cama ducal de Wakefield. Por encima de él, cortinas de color verde oscuro rodeaban una corona dorada tallada en el dosel. ¿Alguno de sus antepasados había estado plagado de sueños y dudas? A juzgar por los rostros orgullosos que se alineaban en su galería, pensó que no. Cada uno de esos hombres había obtenido su título por la muerte pacífica de su padre o abuelo. No por un asesinato violento sin venganza. 

Se merecía sus pesadillas. 

Percy se lamió los dedos con repugnante simpatía de perro, y Maximus suspiró y se levantó. El spaniel retrocedió un paso y se sentó, moviendo la cola con entusiasmo mientras se vestía. Se suponía que Percy, al igual que los otros perros, pasaba la noche en los establos, pero a pesar de que no era tan inteligente como Belle o Starling, de alguna manera solía encontrar un camino entre innumerables lacayos y Craven en la habitación de Maximus por la noche. . Era más bien un misterio cómo lo logró. Quizás la providencia le había dado suerte donde no había agraciado la inteligencia. 

"Venir." Maximus se dio una palmada en el muslo y salió de la habitación, el spaniel trotando detrás. 

Saludó con la cabeza a una sirvienta adormilada antes de caminar hacia los establos para recoger a los galgos. Ambos empujaron sus suaves y sedosas cabezas

en sus palmas mientras Percy aullaba y corría un amplio círculo a su alrededor, deslizándose sobre los adoquines húmedos por el rocío. Saludos hechos, se dirigieron al bosque. 

El sol acababa de salir, sus pálidos rayos iluminaban las hojas. Sería un día hermoso, perfecto para el picnic de la tarde y las frivolidades. Ayer había sido un éxito, si lo juzgaba correctamente, en su cortejo planeado con Lady Penélope. Ella se había colgado de su brazo y se había reído, a veces en los momentos más extraños, y parecía completamente cautivada. 

Si su encanto era por su título y dinero en lugar de por su persona, bueno, así era como se hacía naturalmente en su rango y era de esperar. El pensamiento no debería oscurecer su estado de ánimo. 

Percy se sonrojó como una liebre y los perros se fueron, chocando contra la maleza con toda la sutileza de un regimiento de soldados. Dos pájaros se sobresaltaron por la persecución y él miró hacia arriba, observando su vuelo. 

Y luego se dio cuenta de que ya no estaba solo. 

Ciertamente, su corazón no dio un salto ante su presencia. 

"Buenos días, excelencia". La señorita Greaves iba con la cabeza descubierta y vestía su habitual traje marrón barro. Sus mejillas estaban rosadas por su caminata matutina, sus labios estaban enrojecidos. 

Miró hacia abajo y vio con irritación que sus pies estaban descalzos de nuevo. “Deberías usar zapatos en estos bosques. 

Podrías cortarte los pies ". 

Sus labios se curvaron en esa no-sonrisa y su irritación creció. 

Todos los demás saltaron para cumplir con sus deseos, pero ella no. 

Percy corrió, ruborizado por la emoción de su cacería, y se dispuso a saltar sobre ella. 

—Abajo —ordenó la señorita Greaves con calma, y el perro de aguas estuvo a punto de tropezar con sus propias patas sucias para obedecer. 

Maximus suspiró. 

"¿Atrapaste a ese pobre conejito?" murmuró dulcemente a Percy mientras él se retorcía locamente de placer. "¿Lo hiciste pedazos?" 

Las cejas de Maximus se levantaron. "Expresa un maldito sentimiento por una dama, señorita Greaves". 

Ella se encogió de hombros. Dudo que alguna vez pueda atrapar un conejo, su excelencia. Además —añadió mientras se enderezaba—, me llamo así por la diosa de la caza. 

La miró con extrañeza. Esta mañana estaba de un humor extraño. Ella nunca había sido deferente con él, pero hoy parecía casi confrontadora. 

Los galgos regresaron, jadeando, junto con el perro faldero blanco de Lady Penelope, y los tres saludaron a la señorita Greaves. 

Él miró a la señorita Greaves con preguntas y ella se encogió de hombros. Parece que a Bon Bon le gustan los paseos matutinos, y sé que ama a tu Percy. Es casi como si hubiera encontrado una segunda vida ". 

Ella comenzó a avanzar. Starling, Bon Bon y Percy se internaron en el bosque, pero Belle se acercó a ellos, husmeando en el camino. Caminaron juntos sin decir palabra en lo que podría considerarse un agradable silencio si no fuera por la tensión de sus hombros. 

Maximus la miró de reojo. "¿Supongo que tus padres tenían una mentalidad clásica?" 

"Mi madre." Ella asintió. Artemisa y Apolo. Los gemelos olímpicos ". 

"Ah." 

Respiró hondo, su  inhalación hizo que el corpiño de su vestido   se   expandiera   distraídamente.   "Mi   hermano   se comprometió con Bedlam hace cuatro años". 

"Sí, lo sé." 

Captó su mirada y no le gustó mucho la inclinación cínica de sus labios. "Por supuesto que sí. Dígame, excelencia, ¿ha investigado a todas las mujeres que le interesan antes de decidir cortejarlas? 

"Sí." No tenía sentido negarlo. "Le debo a mi título asegurarme de casarme con la mejor dama posible". 

Ella tarareó sin comprometerse en respuesta, lo que lo irritó. "Tu hermano mató a tres hombres en una rabia enloquecida y borracha". 

Ella se puso rígida. “Me sorprende que desees seguir cortejando a Penélope, si lo sabes. Se dice que la locura es hereditaria ". 

Obviamente, era un punto delicado para ella. Aun así, llevaba con orgullo el nombre de una diosa. No se mimaba como ella. Tu línea no está conectada directamente con la de Lady Penelope. Además, el asesinato no significa necesariamente locura. Si tu hermano no hubiera sido nieto de un conde, lo habrían ahorcado en lugar de internado en un hospital para locos. Sin duda, era mejor para todos los implicados, más bien que un miembro de la nobleza se volviera loco que ejecutado. 

Él la estaba mirando, así que vio la mueca de dolor cruzar su rostro antes de que ella adivinara su expresión. "Tienes razón. El escándalo fue espantoso. Estoy seguro de que fue la gota que colmó el vaso que mató a mi madre. Durante semanas pensamos que podría ser arrestado y ejecutado. Si no fuera por el padre de Penélope ... " 

Habían llegado al claro y ella se detuvo y se volvió hacia él. Sintió un extraño impulso de abrazarla. Para decirle que mantendría el mundo y todos sus chismes a raya. 

Pero ella cuadró los hombros, mirándolo con franqueza y sin miedo. Quizás ella no necesitaba un campeón. Quizás ella estaba lo suficientemente bien sin él. "No está enojado, ya sabes, y no mató a esos hombres". 

Él la miró. Los seres queridos de los monstruos a veces estaban ciegos a sus pecados. No tiene sentido decir ese hecho en voz alta. 

Ella inhaló. "Podrías sacarlo". 

Levantó las cejas. "Soy un duque, no el rey". 

"Podrías", dijo obstinadamente. "Podrías liberarlo". 

Él miró hacia otro lado, suspirando. “Incluso si tuviera la costumbre de hacerlo, no creo que lo haría. Su hermano fue 

juzgado loco, señorita Greaves, aunque estoy seguro de que le duele admitirlo. Él era

encontrado con los cuerpos de tres hombres, terriblemente asesinados. Seguramente ... " 

"Él no lo hizo". Ella estaba directamente frente a él, con una pequeña palma colocada sobre su pecho, y aunque sabía que no era así, pareció sentir el calor de su piel ardiendo a través de su ropa. “¿No lo entiendes? Apolo es inocente. Ha estado encerrado en ese lugar infernal durante cuatro años y nunca saldrá. Debes ayudarlo. Usted debe-" 

"No", dijo con tanta gentileza como pudo, "no tengo que hacer nada". 

Por un momento, su máscara cayó y sus emociones se manifestaron, devastadoras y reales: rabia, dolor y un dolor tan profundo que rivalizaba con el suyo. 

Aturdido, abrió la boca para hablar. 

Pero antes de que él pudiera, ella golpeó, con 

tanta precisión y sin piedad como su tocayo. 

"Tienes que salvar a mi hermano", dijo, "porque si no lo haces, le diré a todo el mundo en Inglaterra que eres el Fantasma de St. Giles". 

ARTEMIS LLEVÓ A CABOaliento. Se había atrevido a deslizar una brida sobre la cabeza de un tigre y ahora esperaba para ver si él cumplía sus órdenes o la apartaba con una poderosa garra. 

El duque de Wakefield se quedó muy quieto, sus ojos negros se entrecerraron lentamente sobre ella y le recordó que, salvo por el rey, este era posiblemente el hombre más poderoso de Inglaterra. 

Por fin habló. "Yo creo que no." 

Sus labios se endurecieron. "¿Crees que no lo haré?" 

—Oh, creo que es muy capaz de cometer semejante perfidia, señorita Greaves —dijo sedosamente mientras se volvía para continuar su camino. 

Ella tragó. Había sido un paseo compartido, pero ya no lo parecía. 

El calor subió a sus mejillas. "Mi lealtad está en mi hermano". "Salvé tu vida en St. Giles", le recordó. 

Recordó esa gracia ágil, la habilidad mortal con sus espadas, y recordó el saludo final que le había dado antes de que ella subiera al carruaje. Ahora estaba segura de que él se había asegurado de llevarla a un lugar seguro. 

Nada de eso importaba. “Es mi hermano y su vida está en juego. No me sentiré culpable ". 

Él le dirigió una mirada desdeñosa. —Yo tampoco espero que lo haga, señora. Simplemente expongo los hechos. No se pretende insultar. Creo que eres un digno oponente ". 

"¿Pero?" 

Él suspiró y se detuvo para mirarla como si estuviera tratando con una sirvienta particularmente difícil. “Creo que no te has molestado en averiguar qué tipo de oponente soy. No tengo ninguna intención de doblegarme ante el chantaje ". 

Ella   inhaló,   admirando   a   regañadientes.   Si   no   estuviera luchando por Apolo, podría haberle cedido el campo, porque esto era un chantaje y no era muy justo. 

Pero, de nuevo, ella no era un caballero, criada en las tradiciones del honor. Había sido una dama, una persona a la que hombres como él a menudo consideraban que no tenía la inteligencia suficiente para comprender conceptos masculinos complicados como el honor. ¿Y ahora? Ahora era una mujer endurecida por el capricho del destino. 

Esta era su vida. Aquí era donde la habían llevado las mareas de la fortuna. No tenía tiempo ni uso para el honor. 

Artemis levantó la barbilla. "¿No crees que les diré a todos tu secreto?" 

"No creo que te atrevas". Se veía tan solo, parado aquí bajo el despiadado sol de la mañana. Pero incluso si lo hace, señorita Greaves, dudo mucho que alguien le crea. 

Ella contuvo el aliento, sintiendo el golpe antes de que lo hubiera   asestado,   pero   aún   así   su   voz   continuó,   fría   e indiferente. 

Después de todo, eres la hermana de un loco e hija de un caballero conocido por su comportamiento lunático. Yo creo que si tu

intente contarle a alguien mi secreto, usted mismo tiene muchas posibilidades de ser encarcelado en Bedlam ". Se inclinó con precisión, con frialdad, cada centímetro de la impenetrable aristócrata mientras la amenazaba con su miedo más espantoso. ¿Había dejado alguna vez que alguien pasara esos muros? ¿Deseó siquiera la calidez del contacto humano? 

Buen día, señorita Greaves. Confío en que el resto de su estancia en Pelham House sea satisfactoria ". 

Se volvió y se alejó de ella. 

Belle y Starling lo siguieron sin mirar, pero Percy se quedó un momento mirando entre Artemis y su maestro, dudando. 

"Continúa", le murmuró al perro, y con un gemido bajo él siguió al duque. 

Bon Bon gimió y se apoyó contra sus tobillos. De repente, la mañana volvió a ser fría. Artemis curvó los dedos de sus pies desnudos en la marga del bosque, mirando la espalda arrogante de Wakefield mientras la dejaba. No la conocía. Era simplemente otro hombre bajo todas esas capas de riqueza, poder e indiferencia solitaria. Solo otro obstáculo para la libertad de Apolo. No había ninguna razón para sentirse como si hubiera roto algo muy nuevo. 

Y estaba equivocado: ella se atrevió. Literalmente, no había nada que ella no hiciera por su hermano. 

TSOMBRERO EN LA TARDEel sol brillaba intensamente en el verde del lado sur de Pelham House. Maximus sabía que se suponía que debía estar disfrutando del día y, lo que era más importante, de la dama a la que cortejaba, pero todo en lo que podía pensar era en la enfurecida señorita Greaves. Intentar realmente chantajearlo —él, el duque de Wakefield— estaba completamente fuera de lo común. Cómo pensaba que él podría ser tan débil era una fuente de desprecio, rabia y desconcierto dentro de él. Había otra emoción acechando allí, en el fondo, algo peligrosamente cercano al dolor, pero no tenía deseos de examinarlo más a fondo, así que se concentró en la rabia. Se aseguraría de impresionar a la moza de su disgusto con sus acciones si ella no estuviera siendo tan completamente infantil como para ignorarlo toda la mañana. 

 No  que su estudiada indiferencia le molestaba en lo más mínimo. 

—Me considerará un fanfarrón, su excelencia, pero juro que soy una buena mano con un arco —gritó Lady 

Penelope a su lado. 

"¿Por supuesto?" Maximus murmuró distraídamente. 

La señorita Greaves iba a la deriva detrás de ellos, silenciosa como un espectro. Tenía el impulso más persistente de volverse y confrontarla, hacer que le dijera algo. En cambio, por supuesto, condujo tranquilamente a Lady Penélope hacia donde los lacayos y las doncellas se arremolinaban con los pertrechos del tiro con arco. Enfrente, al otro lado del green, se habían colocado tres grandes blancos de madera, no muy lejos, para que las damas tuvieran su turno hoy para demostrar las habilidades que podrían tener en el tiro con arco. Se esperaba que los caballeros observaran y elogiaran, tanto si el arquero lo merecía como si no, por supuesto, porque la vanidad de una dama era algo frágil. 

Maximus reprimió un suspiro de impaciencia. Este tipo de cosas, los juegos tontos, toda la fiesta de la casa, llegado a eso, se esperaba de él, no solo por cortejar a una dama como Lady Penélope, sino también en la forma habitual de las cosas debido a su rango, su posición social. , y su posición en el Parlamento, pero hubo momentos como este en que todo el asunto se enfureció. Podría estar en una cafetería de Londres en este momento, instando a otro miembro del Parlamento a promulgar una mejor legislación contra la venta de ginebra. 

Podría estar en St. Giles, siguiendo cualquier número de pistas sobre la muerte de sus padres. Maldita sea, podría estar con su secretaria administrando sus propiedades; no es su trabajo favorito, pero de todos modos es importante. 

En cambio, estaba paseando por un green como un verdadero petimetre con una chica bastante tonta del brazo. 

"¿Practica tiro con arco, señorita Greaves?" se encontró preguntando, de la nada. Probablemente el sol se le había subido a la cabeza. 

"Oh, no", exclamó Lady Penelope antes de que su prima pudiera responder. “Artemis no dispara. No tiene tiempo para tales actividades ". 

 ¿Por qué no?  quería preguntar. Seguramente la posición de la señorita Greaves como compañera de lady Penelope no excluía sus propios pasatiempos, ¿incluso los más tontos como el tiro con arco de mujeres? Excepto que bien podría funcionar. 

Su posición era una especie de elegante estilo moderno. 

la esclavitud, reservada únicamente para los más vulnerables del sexo más amable, los que no tienen familia propia. Lady Penelope podría mantener ocupada a la señorita Greaves de la mañana a la noche si así lo deseaba, y se esperaría que la señorita Greaves estuviera agradecida por la servidumbre. 

El pensamiento ensombreció su humor. 

"También   disfruto   montar   a   caballo,   dibujar,   bailar   y cantar", parloteó Lady Penelope. Ella le dio unos golpecitos en la manga con un dedo coqueto. "¿Quizás pueda demostrar mi voz para usted, y los otros invitados, esta noche, Su Gracia?" 

“Estaría encantado”, respondió automáticamente. 

Detrás de ellos escuchó un leve sonido ahogado. Volvió la cabeza y miró hacia atrás para ver a la señorita Greaves con los labios crispados. Tuvo una repentina sospecha con respecto a la supuestamente encantadora voz cantante de Lady Penelope. 

"Oh, mira, el duque de Scarborough está ayudando con los objetivos", continuó Lady Penelope. “Anoche me dijo que le gusta celebrar un concurso anual en su finca de atletismo, como correr y tiro con arco, así que supongo que es bastante experto. Sin duda, por eso también es tan hábil en la esgrima ". 

Ella pareció darse cuenta de que sus comentarios no eran los más políticos y le envió una molesta mirada comprensiva en su dirección. "Por supuesto, no todo el mundo tiene tiempo para practicar esgrima o cualquier otra actividad atlética". 

El leve jadeo que vino detrás de ellos definitivamente sonó como una risa ahogada esta vez. 

"Oh, estoy seguro de que Su Excelencia tiene otras habilidades más cerebrales", dijo la voz de la señorita Greaves en un tono sospechosamente dulce. 

Lady Penelope parecía como si estuviera descifrando la palabra cerebral. 

“Paso mucho tiempo en el Parlamento”, respondió en lo que incluso para sus propios oídos sonaba como un tono condenadamente   pomposo.   "Me   alegra   ver   que   ha recuperado la voz, señorita Greaves". 

"Nunca lo perdí, se lo aseguro, Su Gracia", respondió la señorita Greaves con dulzura. "¿Pero debemos entender que no

practicar esgrima? Si es así, su actuación de ayer, al menos al comienzo de su duelo con el duque de Scarborough, debe ser un verdadero milagro. Te juro que si no lo supiera mejor, pensaría que peleaste con una espada casi todas las noches ". 

Se volvió lentamente hacia ella. ¿Qué estaba haciendo ella ahora? 

La señorita Greaves lo miró a los ojos, su propio rostro sereno, pero había un brillo perverso en el fondo de sus ojos que hizo que un escalofrío recorriera su columna vertebral. 

"No tengo la menor idea de lo que estás hablando, Artemis", dijo Lady Penelope lastimeramente después de un golpe bastante incómodo. 

"¿Puedo ayudarla a ponerse el protector del brazo, Lady Penélope?" Preguntó Scarborough detrás de Maximus. 

Maximus maldijo entre dientes. No había notado que el culo se acercaba sigilosamente. 

La señorita Greaves hizo una mueca. "Estoy bastante sorprendido por ese lenguaje de un distinguido 

parlamentario, Su Excelencia". 

"Estoy seguro de que está todo menos 

sorprendida, señorita Greaves", espetó sin pensar. 

La comisura de su boca exuberante se curvó en su no-sonrisa, y sintió un impulso negro de tomar su mano y tirar de ella hacia el bosquecillo. Saquear esa boca tentadora hasta que sonreía con franqueza o lloraba de placer. 

Parpadeó para alejar la imagen erótica. ¿Qué estaba pensando? Este era el pequeño compañero gris de la mujer con la que se proponía casarse y, además, un chantajista. No debería sentir nada por ella salvo repulsión. 

Pero repulsión no fue la palabra que le vino a la mente cuando se acercó un poco más, ridículamente atractiva con su desaliñado vestido marrón, y susurró: —Será mejor que se mueva rápido, excelencia, o Scarborough le arrebatará a lady Penelope de debajo de la nariz . Después de todo, es el duelista más apuesto ". 

Y se acercó tranquilamente a Phoebe antes de que él pudiera dar una respuesta adecuada. 

Maximus frunció el ceño y miró a las damas que se preparaban para disparar. Scarborough de alguna manera se las había arreglado para posicionarse detrás de Lady Penelope, y con ambos brazos envueltos alrededor de ella, estaba atando su protector de brazo. Maximus quería poner los ojos en blanco. Realmente, ¿por qué luchar por una dama tan tonta como para caer en una estratagema tan obvia? 

Porque era para el ducado. 

Cuadró los hombros y marchó hacia la pareja. "¿Si pudiera?" Ignorando tanto el ceño fruncido de Scarborough como la sonrisa maliciosa de Lady Penelope, rápida y competente le ató el protector del brazo. Dando un paso atrás, no pudo evitar mirar hacia donde estaban la señorita Greaves y Phoebe. 

La señorita Greaves hizo un saludo burlón. 

Frunció el ceño y se volvió para asegurarse de que sus otros invitados estuvieran preparados para disparar. 

"Los caballeros asumimos el papel de audiencia hoy", dijo Scarborough jovialmente mientras se apartaban. 

Maximus se dirigió hacia Phoebe y la señorita Greaves mientras Lady Noakes levantaba su arco. 

"¿Escondido en la última fila, su excelencia?" La señorita Greaves murmuró mientras se acercaba. 

Lady Noakes disparó su flecha. 

"Oh, cielos", dijo la señorita Greaves. 

"Se amplió, ¿no?" Dijo Phoebe. 

"Casi golpeo a Johnny", dijo Maximus con gravedad. 

"Su lacayo saltó con bastante agilidad", reflexionó la señorita Greaves. "Casi como si el Fantasma de St. Giles le hubiera dado lecciones". 

Maximus la miró con los ojos entrecerrados. 

Ella sonrió, realmente sonrió, con los dientes y todo, de vuelta. Y a pesar de las circunstancias —su chantaje, la gente que los rodeaba, su ira—, contuvo el aliento con 

admiración. Cuando la señorita Greaves sonrió, todo su rostro se iluminó y se volvió absolutamente hermoso. 

Maximus miró hacia otro lado, tragando. 

Phoebe rió. “Puedo ver por qué buscaste refugio aquí con nosotros, querido hermano. La autopreservación es la mejor parte del valor, creo ". 

Observaron en silencio cómo tanto la señora Jellett como la señora Oddershaw disparaban con bastante desenfreno, aunque la flecha de la señora Jellett encontró el objetivo a través de una casualidad del viento que pareció sorprenderla incluso a ella. 

Maximus se aclaró la garganta, reacio a admitir su propia cobardía o la falta de talento de sus invitados con el arco y la flecha. "Lady Penelope tiene una hermosa forma". La dama se estaba inclinando mientras tiraba de su cuerda hacia atrás. 

—Oh, de hecho —dijo la señorita Greaves con seriedad

—. "Ella practica en su forma con bastante frecuencia". 

Observaron en silencio cómo la flecha de Lady Penelope golpeaba el borde del objetivo y rebotaba. 

"Su objetivo es otro asunto, por supuesto", murmuró la señorita Greaves. 

Maximus hizo una mueca cuando Johnny se arrastró cautelosamente hacia el campo para recuperar las flechas disparadas hasta ahora. El lacayo era un hombre más valiente que él. 

"Ella va a por otro tiro", dijo Scarborough, y de hecho Lady Penelope había asumido de nuevo su postura de arquera. Tenía una figura muy fina, advirtió desapasionado: las cintas rojo cereza entrelazadas en sus mechones de ébano ondeaban al viento y su perfil era casi griego. 

Ella disparó y los tres lacayos se arrojaron al suelo. 

"¡Oh, bien hecho, mi señora!" Scarborough gritó, porque la flecha de Lady Penelope había dado en el círculo azul exterior del objetivo. 

La dama sonrió orgullosa y dio un paso atrás 

graciosamente para el turno de Miss Royale. 

Los lacayos parecían sitiados. 

La señorita Royale hizo una reverencia y llamó a los lacayos. “Mejor retrocede. Nunca he hecho esto antes." 

"¿Nunca practicaste tiro con arco?" Phoebe murmuró. 

"Crecí en la India". La señora Jellett se había acercado a   ellos   mientras   esperaba   su   próximo   turno.   “Lugar pagano. Sin duda eso explica su tez oscura ". 

Los dos primeros tiros de Miss Royale se fueron desviados, pero logró golpear el anillo exterior con el tercero. Dio un paso atrás luciendo bastante complacida consigo misma. 

Afortunadamente, el resto de la demostración de tiro con arco se desarrolló sin incidentes, y aunque ninguna de las damas alcanzó el círculo rojo interior de los objetivos, tampoco mutilaron a uno de sus lacayos, así que, como dijo Phoebe, “La tarde debe contar como un victoria." 

Maximus le tendió el codo a Lady Penelope para llevarla adentro a tomar un refrigerio. Mientras caminaban, él se inclinó para escuchar con atención mientras ella relataba su éxito excepcional en el tiro. Murmuró elogios y aliento en los momentos apropiados, pero todo el tiempo fue consciente de que la señorita Greaves se había quedado atrás en el campo de tiro con arco. 

"Oh, dejé mis guantes atrás", exclamó Lady Penelope cuando entraron en el Salón Amarillo. Los otros invitados ya estaban tomando asiento. 

"Iré a buscarlos", dijo Maximus, por una vez superando a Scarborough. 

Hizo una reverencia y se fue antes de que la dama, o el duque, pudieran comentar. 

Los pasillos estaban desiertos mientras caminaba hacia las puertas del sur. Todos los invitados estaban en su Salón Amarillo, y los sirvientes naturalmente también estaban presentes allí. 

Todos los invitados salvo uno. 

La vio mientras se deslizaba por las puertas del sur. Estaba de perfil al otro lado del green, la espalda recta, su postura era 

la de una doncella guerrera de hace mucho tiempo. Mientras caminaba hacia ella, la señorita Greaves echó hacia atrás su arco enérgicamente, apuntando un poco hacia arriba para

ten en cuenta el viento y deja volar su flecha. Antes de que alcanzara el objetivo, había marcado otro y le había disparado. Un tercero lo siguió con la misma rapidez. 

Miró al objetivo. Las tres flechas estaban agrupadas en el centro del círculo rojo. La señorita Greaves, que "no disparó", fue mejor tiradora que todas las demás mujeres, y probablemente también los hombres. 

Él miró del objetivo a ella y vio que ella le devolvía la mirada, orgullosa y sin sonreír. Artemis. Fue nombrada así por la diosa de la caza, una diosa que había matado sin remordimientos a su único admirador. 

Algo se aceleró en él, elevándose, endureciéndose, buscando ansiosamente el desafío. Ella no era una dama de sociedad blanda. Podría disfrazarse así, pero él lo sabía mejor: era una diosa, salvaje, libre y peligrosa. 

Y un oponente más adecuado. 

Cogió los guantes de lady Penelope y, sin sonreír, saludó a la señorita Greaves con ellos. Ella se inclinó ante él, igualmente seria. 

Maximus se volvió hacia la casa, pensando. No tenía idea de cómo lo haría todavía, pero tenía la intención de vencerla. 

Él le demostraría que él era el amo, y cuando ella admitiera su victoria… bueno, entonces la tendría. Y la abrazaría, por Dios. 

Su cazadora. 

Su diosa. 



 Capitulo siete

 Si la boda del Rey Herla había sido grandiosa, las nupcias del Rey Enano fueron magníficas. Durante siete días y siete noches hubo banquetes, bailes y narraciones. La caverna brillaba con oro y joyas, porque un enano tiene un amor profundo y permanente por los tesoros que provienen de la tierra. 

 Entonces, cuando el rey Herla presentó por fin su regalo de bodas, los ciudadanos enanos rugieron de aprobación: ofreció un cofre dorado, del doble del tamaño del puño de un hombre, lleno de brillantes diamantes ... 

—De The Legend of the Herla King

"Y sus ojos brillaban con un fuego rojo como si acabara de llegar del infierno". Penélope se estremeció dramáticamente ante su propia historia. 

Artemis, escuchando la historia de su encuentro con el Fantasma de St. Giles por lo que parecía ser la centésima vez, se inclinó más hacia Phoebe y le murmuró al oído: "O como si tuviera una leve infección en el ojo". 

La mujer más joven se llevó la mano a la boca para reprimir una risita. 

“Ojalá hubiera estado allí para protegerte de un demonio así”, exclamó el duque de Scarborough. 

Los caballeros acababan de reunirse con las damas en el Salón Amarillo después de la cena, y los invitados estaban esparcidos por la habitación. La mayoría de las damas descansaban en las sillas y sofás elegantemente tallados mientras los caballeros estaban de pie. Scarborough había cruzado inmediatamente hacia Penelope y se había agarrado a su costado al entrar, mientras Wakefield merodeaba por el perímetro de la habitación. Artemis se preguntó cuál era su juego. ¿Seguramente debería estar esperando la asistencia de su prima? En cambio, cuando ella miró, su mirada inquietante atrapó la de ella. 

Ella se estremeció. De alguna manera había estado más atento desde su pequeño espectáculo de tiro con arco esta tarde. Quizás eso había sido arrogancia de su parte, pero no había podido dejar pasar la oportunidad. No era otra dama de 

la sociedad londinense. Ella había crecido en el campo, había pasado largos días vagando

bosques, y sabía cazar. Es cierto, su juego siempre había sido el de los pájaros y alguna que otra ardilla antes, no los duques depredadores, pero el principio era el mismo, ¿no? Ella lo acecharía, lo incitaría, hasta que él no tuviera más remedio que salvar a su hermano. Fue una maniobra delicada: quería sugerir que estaba lista para revelarlo, pero al mismo tiempo, si en realidad revelaba su identidad como el Fantasma de St. 

Giles, perdía toda su influencia. Un buen juego de hecho, pero al menos había logrado el primer movimiento:

Ella tenía su atención. 

—Eso es muy valiente de su parte, excelencia —dijo Artemis, alzando la voz mientras se volvía hacia el duque de Scarborough—, ofreciéndose para luchar contra el fantasma de St. Giles. Porque noté en ese momento que el Fantasma era un hombre bastante grande. Vaya, tenía casi exactamente la misma altura que ... Ella miró alrededor del grupo reunido como si buscara un caballero de la estatura adecuada. Cuando sus ojos se posaron en Wakefield, él ya tenía una expresión irónica. "Vaya, nuestro anfitrión, el duque de Wakefield, de hecho". 

Hubo una pausa tensa cuando Artemis sostuvo la mirada entrecerrada de Wakefield, antes de que Penélope la rompiera de manera bastante prosaica. —No seas tonto, Artemis. El Fantasma era al menos un pie más alto que Su Gracia. Aunque estoy bastante seguro de que el duque de Scarborough habría podido derrotarlo ". 

La última fue una mentira tan obvia que Artemis ni siquiera se molestó en poner los ojos en blanco. 

"Ciertamente, Su Excelencia habría sido de mejor ayuda que mi hermano", dijo Phoebe, sin importarle su traición. 

"Phoebe", gruñó Wakefield en voz baja como advertencia. 

"¿Sí, hermano querido?" Phoebe volvió su rostro alegremente brillante hacia el duque, que acechaba como un tigre con indigestión en un rincón. "Debes admitir que ayer no te portaste bien con Scarborough". 

"Su excelencia, el duque de Scarborough, obviamente tiene muchos más años que yo practicando su esgrima". Wakefield se

inclinó   ante   el   otro   duque   con   tanta   gracia   que  Artemis   se preguntó si

realmente significó el insulto a la edad de Scarborough. "Y 

tú, mocoso, deberías mostrar más respeto a tus mayores". 

El tono burlón tomó a Artemis con la guardia baja. 

Realmente se preocupaba por su hermana, se recordó a sí misma. Podría ser sobreprotector, pero amaba a Phoebe. El pensamiento la inquietó. Ella estaba chantajeando a este hombre. No quería pensar en las partes más suaves y humanas de él. 

Se ciñó la cintura y preparó otra salva. “¿De verdad encontraste al Fantasma tan monstruosamente alto? En verdad, pensé que tenía la altura y el porte físico de Su Gracia. 

De hecho, si el duque fuera mejor espadachín, podría haber sido el que conocimos en St. Giles ". 

"¿Pero a quién va a andar Su Majestad por St. Giles?" 

Penelope   preguntó   con   sincera   confusión.   "Sólo   los rufianes y los pobres van allí". 

"Bueno, estuvimos allí, ¿no?" Artemis replicó. 

Penelope agitó una mano desdeñosa. "Eso es diferente. 

Estaba en una gran aventura ". 

"Lo que casi los mata a los dos, por el sonido", susurró Phoebe en el oído de Artemis. 

"Ven, mi señora", dijo Scarborough jovialmente. “Basta de esta charla de sinvergüenzas. Prometiste cantar para nosotros, lo recuerdo. ¿Lo harás ahora? 

"Oh sí." Penelope inmediatamente se animó ante la perspectiva de ser el centro de atención. "Solo necesito un acompañante". 

"Puedo tocar", dijo Phoebe, "si sé la pieza que vas a cantar". 

Artemis la ayudó a navegar por la habitación hasta el clavicordio. 

"¿Qué te gustaría realizar?" Preguntó Phoebe mientras se acomodaba graciosamente en su instrumento. 

Penelope sonrió. “¿Conoces 'El Lamento de la 

Pastora'? " 

Artemis ahogó un suspiro y encontró un asiento. 

Penélope tenía un repertorio muy pequeño que consistía en canciones bastante sentimentales y dulces. 

Wakefield se agachó a su lado y ella no pudo evitar ponerse un poco rígida. 

"Una señorita, creo", murmuró por un lado de su boca mientras veían a Penélope inclinar su barbilla muy alto y extender una mano. "Puedes hacerlo mucho mejor que eso". 

"¿Me está desafiando, su excelencia?" 

Una comisura de su boca se curvó, aunque no la miró. 

“Solo un tonto provocaría a su némesis. ¿Qué diablos está haciendo ella? 

Artemis volvió a mirar al músico y cantante. Penélope se había puesto una mano sobre el estómago, la otra todavía extendida de forma antinatural y asumió una mirada trágica. 

Ésa es su postura de actuación, su excelencia. Estoy seguro de que te acostumbrarás bastante cuando te cases con mi prima. 

El duque hizo una mueca. "Touché". 

Phoebe comenzó a jugar con una habilidad y una 

carrera más allá de su edad. 

Artemis enarcó las cejas encantada y le susurró al duque: "Tu hermana es una jugadora maravillosa". 

"Eso es", dijo en voz baja. 

Y luego Penelope cantó. No es que ella fuera una mala cantante, per se, pero su voz de soprano era fina y en ciertas notas, bastante aguda. 

Entonces, también, la pieza que había elegido era desafortunada. 

"'No   te   atrevas   a   acariciar   mi   cordero   lanudo'",   gorjeó Penélope, sin llegar a la nota correcta en "cordero". “'Porque es   tímida   y   demasiado   dulce   para   la   mano   perversa   de   un hombre'. " 

"¿Sabes?", Dijo la Sra. Jellett pensativamente detrás de ellos, "creo que esta canción puede tener un doble significado". 

Artemis captó la mirada sardónica del duque y sintió que el calor subía a sus mejillas. 

"Compórtese, señorita Greaves", murmuró en voz baja, su voz ronca y profunda. 

"Buenas palabras para un hombre que corre por St. Giles de noche con una máscara", susurró. 

Frunció el ceño y miró a su alrededor. 

"Cállate." Ella arqueó una ceja. "¿Por qué?" 

La mirada que le dio fue de alguna manera decepcionada. 

"¿Así es como se hace, entonces?" 

No había absolutamente ninguna razón para sentir vergüenza. Artemis levantó la barbilla. "Sí. ¿A menos que desee hacer lo que le pedí esta mañana? 

"Sabes que eso es imposible". Miró a Penelope y Phoebe, aunque ella ciertamente esperaba que no les prestara atención ya que su labio superior se levantó en un rizo de desdén. "Tu hermano mató a tres hombres". 

“No,” dijo ella, inclinándose un poco más hacia él para que sus palabras no fueran escuchadas. Podía oler el bosque en él, incongruente en esta habitación demasiado ornamentada. “Fue acusado de matar a tres hombres. Él no lo hizo ". 

Su rostro se suavizó entonces en una expresión que ella había visto antes, vista y detestada. “Tu lealtad hacia tu hermano es digna de elogio, pero la evidencia fue bastante condenatoria. Tenía sangre en su persona y el cuchillo de trinchar en la mano cuando lo encontraron ". 

Ella se echó hacia atrás, mirándolo. La parte de sangre era bien conocida al igual que el cuchillo, pero no lo era el hecho de  que  hubiera  sido  un  cuchillo  de  trinchar. "Veo   que  sus investigaciones fueron bastante detalladas". 

"Naturalmente. ¿Pensaste que serían de otra manera? " 

Finalmente se volvió para mirarla, y su rostro estaba duro y frío, como si nunca hubieran vagado juntos al amanecer en un bosque apartado. —Tal vez debería recordar, señorita Greaves, que me dedico a conseguir aquello en lo que me propongo. 

Ella no podía levantarse y dejarlo sin causar una escena, pero tenía muchas ganas de hacerlo. "Bueno, entonces, en el

intereses de la justicia, tal vez debería saber, excelencia, que no tengo ninguna intención de cederle el campo ". 

A su lado, inclinó la cabeza una fracción de pulgada. 

"Entonces en garde, señorita Greaves." 

Afortunadamente, en ese momento el final de la balada de Penelope fue señalado por una nota alta larga, bastante chirriante y prolongada que asombró tanto a la audiencia que fue un momento antes de que alguien comenzara a aplaudir. 

"Qué hermoso", dijo Artemis en voz alta. "Quizás un bis ..." 

"Oh, pero mi hermano tiene una voz tan maravillosa", interrumpió Phoebe, lanzando a Artemis una mirada de incredulidad. "¿Cantarás para nosotros, Maximus?" 

Penélope parecía un poco malhumorada por que le quitaran la luz. 

“Nadie necesita escucharme”, objetó Wakefield. 

"Me gusta más una dulce voz femenina que una profunda masculina", dijo Scarborough. 

Los ojos de Wakefield se entrecerraron. “Quizás un dúo. 

Creo que Phoebe conoce varias de las canciones de la partitura del gabinete ". 

Se puso de pie y se acercó a un armario alto, 

intrincadamente tallado, y empezó a dibujar música, leyendo cada título en voz alta mientras lo hacía para que Phoebe pudiera elegir los que se sabía de memoria. 

Pero   cuando   Maximus   le   tendió   una   canción,   Penélope resopló y señaló que la voz femenina era para un alto y que solo cantaba soprano. 

Por un momento hubo un revuelo de alarma en la 

audiencia ante la perspectiva de otro solo de Penélope. 

Entonces Phoebe intervino. —Bueno, entonces tendré que tomar el papel de la dama. Realmente, no será bueno perderse el canto de Maximus, ahora que está de acuerdo ". Y antes de que el duque pudiera escapar, ella estaba comenzando los primeros compases del clavicordio. 

Artemis juntó las manos en su regazo. Sin duda, Phoebe había obligado a su hermano a cantar simplemente para

Prevenir otra actuación de Penélope. No tenía expectativas de ningún gran talento, y por la inquietud de quienes la rodeaban, tampoco nadie más. Cuando este dúo terminó, ella tenía la intención de arrinconarlo y hacer ... 

Sonaron las primeras notas. 

La voz masculina era baja pero clara, capturando los sentidos, recorriendo la parte posterior de su cuello como una caricia, haciéndola temblar de placer. Artemis temía mucho estar boquiabierta. El duque de Wakefield tenía una voz para hacer llorar a los ángeles, o demonios. No era el tipo de voz masculina que se admira actualmente, porque la voz aguda y antinatural del músico era la furia de Londres en ese momento, pero la suya era la clase de voz que siempre seduciría al oído. 

Seguro y fuerte, con una masculinidad vibrante en las notas bajas. Podía sentarse y escuchar una voz como esta durante horas. 

El duque de Wakefield parecía no darse cuenta del revuelo que causaba su canto en sus invitados. Se inclinó casualmente sobre Phoebe mientras leía la música que sostenía en una mano, la otra colocada cariñosamente en su hombro. Y 

cuando negociaron juntos un pasaje particularmente intrincado, captó la sonrisa que Phoebe le lanzó y le devolvió la sonrisa. Naturalmente, de forma inconsciente. 

Casi con alegría. 

Si nunca hubiera sido el duque de Wakefield, ¿habría sido así? ¿Un hombre fuerte sin frialdad ni necesidad conductora de dominar y controlar? ¿Amoroso y feliz? 

La idea de un hombre así era extrañamente atractiva, pero incluso mientras consideraba a este ser fantasma, atrapó la mirada del duque y supo: era el hombre como era ahora, defectuoso como era ahora, lo que anhelaba. Quería chocar con su naturaleza dominante, quería correr con él en el bosque, quería desafiarlo, mental y físicamente, a juegos de su propia creación. 

¿Y la frialdad? 

Mirando a sus ojos autocráticos, Artemis deseó con todo su corazón. Si pudiera, tomaría su frialdad y la convertiría en su

propio. 

Transfórmalo en calor para engullirlos a ambos. 

APOLLO ACOSTADOsu paja sucia y escuchó los tacones de las botas de los guardias que se acercaban. Era demasiado tarde para que estuvieran dando vueltas. A los habitantes de este lúgubre lugar ya les habían servido una delicada comida de pan mohoso y agua salobre. Las luces se habían atenuado. No había ninguna razón terrenal para que los guardias estuvieran aquí, salvo en nombre de la travesura. 

Suspiró, sus cadenas tintinearon mientras se movía, tratando de encontrar una posición más cómoda. Ayer habían traído a una nueva reclusa, una mujer joven, pensó. Debido a la construcción de las celdas, no pudo ver a ninguno de sus vecinos, a excepción de la celda frente a la suya. Estaba ocupado por un hombre cuya piel enferma se parecía mucho al liquen de una roca. 

La noche anterior, la nueva reclusa había cantado hasta bien entrada la madrugada, las palabras de su canción eran bastante vulgares, pero su voz había sido hermosa y de alguna manera perdida. No tenía ni idea de si estaba realmente loca o simplemente víctima de parientes o de un marido cansado de ella. 

No es que importara aquí. 

La luz brilló en el pasillo y los tacones de las botas se detuvieron. 

"¿Tienes algo para mí, bonita?" Era Ridley, un hombre musculoso y mezquino. 

Entonces, danos un beso. Y ese era Leech, el secuaz favorito de Ridley. 

La  mujer  gimió,  en  voz  baja  y  herida.  Lo  que  sea  que pretendieran   para   ella   probablemente   era   bastante   sombrío. 

Una   cadena   traqueteó,   como   si   intentara   escapar   de   su alcance. 

"¡Oi!" Apolo gritó. "¡Oye, Ridley!" 

"Cállate, Kilbourne", gritó el guardia. Sonaba distraído. 

"Has herido mis sentimientos, Ridley", respondió Apollo. 

"¿Por qué no vienes aquí para besarlo mejor?" 

Esta vez no hubo respuesta, salvo un sollozo de la mujer. 

Se oyó el sonido de una tela rasgada. 

 Maldita sea. 

Érase una vez Apolo se había considerado un hombre de mundo. Un caballero habituado al negro pecado que acechaba en las profundidades de Londres. Había bebido y jugado e incluso comprado los favores de mujeres bonitas de vez en cuando, porque tales eran las actividades de los chicos recién salidos de la universidad y llenos de sí mismos. Había sido tan inocente. Tan ingenuo. Luego vino a Bedlam y descubrió lo que era la verdadera venalidad. Aquí las cosas que se llamaban a sí mismas hombres se aprovechaban de los más débiles que ellos únicamente por el deporte. Solo para reírse de los rostros desesperados de sus víctimas. 

Había pasado demasiadas noches sin poder hacer nada al respecto. 

Pero tal vez hoy pueda desviar a los chacales de la presa elegida. 

"Oi, Leech, ¿estás chupando la polla de Ridley por él?" 

Apolo hizo sonidos de chasquido grosero con los labios, inclinándose hacia adelante tanto como le permitían sus cadenas. “Eso es lo que haces cuando estás holgazaneando en lugar de trabajar, ¿no es así? ¿Te gusta beber su esperma? 

Apuesto a que no puede tener suficiente de tu bonita lengua, Leech. 

—Cierra la boca de su señoría por él —gruñó Ridley. 

En el momento justo, la forma rechoncha de Leech apareció en la boca de la cueva de Apolo, sosteniendo un pequeño garrote sobre su hombro. 

Apolo sonrió y cruzó las piernas, como si estuviera holgazaneando en el salón de una dama de sociedad en lugar de estar acostado sobre una suciedad apestosa. Que tenga un buen día, señor Leech. Qué amable de tu parte pasar por aquí. 

¿Tomarás el té conmigo? ¿O el chocolate es de tu agrado? 

Leech gruñó. No le gustaban las palabras, era Leech. 

Ridley tenía tendencia a hablar por él. Pero Leech tenía una especie de inteligencia baja, desmentida por su frente corta e 

inclinada. No se molestó en acercarse a Apolo, sino que se mantuvo fuera del alcance de la cadena mientras balanceaba brutalmente las piernas de Apolo con el garrote. 

Hubo rumores entre los presos de que el garrote de Leech se había roto los brazos e incluso las piernas, pero Apolo estaba más que listo. Echó las piernas hacia atrás en el último minuto y se rió de Leech. 

"Oh no no. No es así como jugamos bien ". 

Lo maravilloso de Leech era que se podía confiar en él. 

Hizo dos cambios abortivos más antes de enfurecerse y cargar. Apollo recibió un golpe en su brazo derecho que lo adormeció hasta el hombro, pero pudo patear el garrote del brazo de Leech. 

El guardia dio un salto hacia atrás, frunciendo el ceño mientras se acariciaba la mano. 

La mujer gemía ahora, firme y espantosamente. El cabello se erizó en la parte posterior de los brazos de Apolo ante el sonido del animal herido. 

"¡Rid-ley, oh, querido Rid-ley!" Apolo cantó con los dientes apretados. Leech está de mal humor. ¡Sal, sal y juega conmigo, dulce Rid-ley! " 

Una maldición repugnante vino de la siguiente celda. 

¡Rid-ley! Todos sabemos lo pequeño que es tu pene, ¿no puedes encontrarlo sin la ayuda de Leech? 

Eso lo hizo. Botas pesadas pisoteando por el pasillo anunciaron la aproximación de Ridley y luego el hombretón apareció a la vista, con los pantalones sólo medio abrochados. 

Ridley tenía un metro ochenta de pura maldad: hombros anchos y pesados, brazos gruesos y una roca de cabeza agachada en el medio. El labio del guardia se curvó en lo que pasó por una sonrisa, y luego Apolo se dio cuenta de su error, porque detrás de él acechaba un tercer hombre. Tyne no era tan grande como Ridley, pocos hombres lo eran, pero podía ser igual de cruel si tuviera la oportunidad. 

Tyne y Leech se desplegaron, dando vueltas para atacarlo desde sus costados, mientras Ridley sonreía, esperando a que sus cohortes se posicionaran. 

Bueno, eso no serviría. 

—Ahora, caballeros —dijo Apolo arrastrando las palabras, levantándose lentamente—, saben que no me he puesto presentable. No estoy acostumbrado

muchos visitantes a esta hora de la noche. Ridley, ¿por qué no enviar a tus compinches y tú y yo podemos resolver esto con una buena taza de té? 

Tanto Tyne como Leech atacaron al mismo tiempo. Tyne le dio un golpe a la cabeza desde la izquierda mientras Leech se agachaba y se lanzaba por el centro desde la derecha. Apollo agarró el puño de Tyne en su brazo izquierdo levantado. Su derecha todavía no funcionaba correctamente, pero fue capaz de darle un codazo a Leech en la cara, enviando al hombre más pequeño a volar contra la pared. Apolo se volvió a medias hacia Tyne y le dio un revés al hombre con el puño izquierdo. 

Tyne se tambaleó pero permaneció erguido, y Apolo estaba a punto de seguirlo con una patada cuando se dio cuenta del peligro. 

Había perdido la pista de Ridley. 

Sus pies fueron arrancados de debajo de él. La cabeza de Apolo golpeó el suelo de piedra y por un momento no supo nada más que una luz resonante. Cuando volvió a mirar hacia arriba, vio a Ridley, todavía sujetando las cadenas que le ataban los pies. 

Leech se acercó tambaleándose, se cubrió la nariz sangrante con la mano y le dio una patada a Apolo en la cara. Apolo levantó   un   brazo,   moviéndose   demasiado   lento,   algo   andaba mal, pero Leech lo pateó de nuevo, esta vez en las costillas. 

Había dolor, pero estaba amortiguado de alguna manera, y eso debería estar causándole alarma, lo sabía. 

Apolo trató de acurrucarse sobre sí mismo, proteger su cintura vulnerable, pero Ridley tiró de las cadenas de nuevo, estirando sus piernas. Leech tenía ahora su garrote y lo estaba levantando ... 

Ridley sonrió, sus manos tantearon las caídas entreabiertas de sus pantalones. "Cerraremos bien la boca esta vez". 

 No. 

El miedo verdadero estalló en el fondo de la mente de Apolo y se levantó dando bandazos, golpeando su cabeza en el medio de Ridley. El guardia cayó de culo gritando. 

Apolo se sacudió, pateó y golpeó cualquier cosa con la que pudiera conectarse. 

Algo se estrelló contra su cabeza. 

Él miró adormilado. El maldito garrote de Leech. Se lo quitaría y golpearía al guardia con su propia arma, 

por Dios. 

Tyne le pisó la garganta. Los pulmones de Apolo se agitaron. Una vez. 

Dos veces. 

Sin aire. 

Tres veces…

La negrura descendió. 

TEL SOL DE LA MAÑANAmoteó el suelo del bosque bajo sus pies mientras Maximus caminaba al día siguiente. Se había levantado temprano, inquieto sin sus habituales ejercicios en el sótano de Londres. Su trabajo estaba en la ciudad y tenía ganas de volver a ella. 

Cortejar a una mujer para casarse era un asunto difícil. 

Belle se golpeó la cabeza con la palma de su mano como si simpatizara. Percy y Starling ya se habían adelantado, pero a Belle le gustaba estar a su lado. 

Bueno, por lo general, de todos modos. 

Sus estrechas orejas se animaron de repente y se alejó, brincando con gracia a través de la maleza. Podía escuchar a los otros perros aullar a modo de saludo. 

Ridículamente, pensó que podía sentir que su corazón latía más rápido. A pesar de su antagonismo, a pesar de las amenazas de ella a su equilibrio, él quería verla, y ahora mismo no examinaría por qué. 

En unos pocos pasos llegó al claro con el estanque y miró a su alrededor. Podía ver a los perros dando vueltas alrededor del estanque, incluso Bon Bon estaba allí, pero aún no podía verla en el camino. 

Y luego la vio y la excitación fue directamente a su polla. 

Artemis Greaves estaba en el estanque, elegante como una náyade, con las faldas atadas hasta la cintura y hundida hasta los muslos en el agua cristalina. 

 ¿Cómo se atreve ella? 

Caminó rápidamente alrededor del estanque para pararse en la orilla más cercana a donde ella estaba vadeando. "Señorita Greaves". 

Ella lo miró y si algo parecía disgustado al verlo. "Tu gracia." 

"¿Qué estás haciendo en el estanque?", Dijo en voz baja pero peligrosamente. 

"Me habría parecido obvio", murmuró mientras comenzaba a moverse hacia la orilla. "Estoy vadeando". 

Apretó los dientes. Cuanto más se acercaba a la orilla, la pierna blanca más lechosa emergía del agua. Pronto se hizo evidente que estaba desnuda desde justo debajo de la unión de sus muslos hasta sus estrechos pies. Su piel brillaba bajo el sol de la mañana, pálida y vulnerable, total, terriblemente erótica. 

Como caballero, debería apartar la mirada. 

Pero maldita sea, era su estanque. 

"Cualquiera podría encontrarte", siseó, consciente en el fondo de su mente de que sonaba como una vieja mojigata. 

"¿De verdad piensas eso?" preguntó, finalmente llegando a la orilla y entrando en la orilla cubierta de musgo del estanque. “Dudo que la mayoría de sus invitados se levanten antes de las nueve de la mañana como mínimo. Penélope casi nunca sale de sus habitaciones antes del mediodía ". 

Ella se quedó allí, con la cabeza ladeada, como si realmente quisiera debatir sobre los hábitos matutinos de sus invitados. Ella no había hecho ningún movimiento para bajar sus faldas. Observó cómo una gota de agua se deslizaba resbaladiza por un muslo redondeado, sobre los bonitos contornos de su rodilla, más rápido por la suave pendiente de su pantorrilla para escurrirse por un delicado tobillo. 

Él levantó su mirada hacia su rostro. 

Ella   todavía   parecía   simplemente   curiosa,   como   si   estar medio   desnuda   frente   a   él   fuera   una   forma   completamente aceptable de comenzar el día. 

Buen Dios, ¿pensaba ella que era un eunuco? 

Quería sacudirla, regañarla hasta que ella bajara la cabeza avergonzada. Él quería-

"Bájate las faldas", gruñó. "Si esta es su forma de provocarme debido a nuestro desacuerdo, le haré saber que no funcionará". 

"Esa no era mi intención", dijo con calma. “Como te dije, simplemente estaba vadeando sin otra razón que el placer de hacerlo. Sin embargo, creo que estás equivocado ". 

"Yo ..." No podía seguirla con sus piernas tan seductoramente expuestas. "¿Qué?" 

"¿Qué te hace pensar que no puedo provocarte?" Arqueó una ceja y desató el nudo que sostenía sus faldas. Cayeron, envolviendo sus hermosas piernas hasta el tobillo, y eso no lo molestó en absoluto. 

"No vas a volver a vadear en mi estanque", dijo. 

Ella se encogió de hombros y recogió sus zapatos y medias donde estaban en el camino. “Muy bien, Su Gracia, pero es una gran lástima. Me hubiera gustado ir a nadar ". 

Giró y se deslizó por el sendero, hechizando los tobillos desnudos brillando bajo sus faldas, dejando a Maximus imaginándola nadando en su estanque, gloriosamente desnuda. 

Todos. Ese. Blanco. Carne. 

Por un segundo, su mente pareció tartamudear. 

Cuando volvió a mirar hacia arriba, ella y los perros estaban casi en el bosque de nuevo, su trasero se balanceaba tentadoramente. De hecho, tuvo que trotar para ponerse al día. 

Él la miró de reojo cuando lo hizo y vio sus labios apretados firmemente. 

"¿Usted sabe cómo nadar?" 

Por un momento pensó que ella no se dignaría 

contestar. Luego suspiró. "Sí. Apolo y yo pudimos correr como locos cuando éramos niños. Había un pequeño estanque en la tierra de un granjero vecino. Nos escabullíamos allí y, después de un poco de prueba y error, ambos aprendimos a nadar ". 

Maximus frunció el ceño. El informe de Craven había sido muy fáctico: la fecha de su nacimiento, quiénes eran sus padres, su relación con

Lady Penelope, pero descubrió que le gustaría saber más sobre la señorita Greaves. Siempre era prudente aprender todo lo que se pudiera sobre los enemigos. 

"¿No tenías institutriz?" 

Ella se rió suavemente, aunque sonó triste. “Tuvimos tres. 

Se quedarían durante meses o incluso un año más o menos, y luego papá se quedaría sin dinero y tendría que dejarlos ir. De alguna manera Apolo y yo aprendimos a leer y escribir y hacer sumas simples, pero no mucho más que eso. No tengo francés, no puedo tocar ningún instrumento, nunca aprendí a dibujar ”. 

“Su falta de educación no parece molestarle”, observó. 

Ella se encogió de hombros. “¿Haría alguna diferencia si me molestaran? Tengo algunas otras habilidades que no se suelen ver en las mujeres: nadar, como te dije, y cómo disparar un arma. Puedo negociar con un carnicero a una pulgada de su vida. Sé cómo hacer jabón y cómo disuadir a un cobrador de facturas. Puedo remendar pero no bordar, puedo conducir un carro pero no montar a caballo, sé cómo cultivar coles y zanahorias e incluso convertirlas en una buena sopa, pero no tengo la menor idea de cómo enredar rosas ". 

Las manos de Maximus se apretaron en puños a su lado ante esta recitación. Ningún caballero debería dejar que su hija delicadamente criada se convierta en mujer sin la instrucción más básica de su posición. 

"Sin embargo, eres la nieta del conde de Ashridge". 

"Sí." Su voz era seca y sabía que había tropezado con algún punto sensible. 

“Nunca lo mencionas en voz alta. ¿Tu relación es un secreto? 

"No es." Ella arrugó la nariz y enmendó su declaración. 

“Al menos por mi parte no lo es. Mi abuelo nunca me ha reconocido. Papá tuvo una pelea con su padre cuando se casó con mamá, y aparentemente la terquedad es algo que viene de familia ". 

Maximus   gruñó.   “Dijiste   que   tu   abuelo   nunca   te reconoció. ¿Reconoció a tu hermano? 

"A su manera". Caminó a grandes zancadas, los galgos a su lado. Se le ocurrió que si tuviera un arco a la espalda y un carcaj de flechas, podría haber posado para una pintura de la diosa por la que había sido nombrada. “Como Apolo era su futuro heredero, aparentemente el abuelo pensó que era importante que estuviera debidamente educado. Pagó los estudios de Apolo en Harrow. Apolo dice que incluso ha conocido al abuelo una o dos veces ". 

Respiró hondo. "¿Tu abuelo ni siquiera te conoció?" 

Ella sacudió su cabeza. "No que yo sepa." 

Él frunció el ceño. La idea de abandonar a la familia era un anatema para él. No podía concebir hacerlo por ningún motivo. 

La miró de cerca, un pensamiento lo golpeó. "¿Intentaste ponerte en contacto con él cuando ...?" 

"¿Cuando mi madre estaba muriendo y Apolo había sido arrestado y estábamos bastante desesperados?" Ella resopló. 

"Por supuesto lo hice. Nunca respondió a las cartas que le envié. Si mamá no le hubiera escrito a su primo, el conde de Brightmore, no sé qué habría hecho. No teníamos un centavo, papá había muerto menos de un año, mamá estaba en su lecho de muerte y Thomas canceló nuestro compromiso. Hubiera estado en la calle ". 

Se detuvo en seco. "Estabas comprometido". 

Dio dos pasos más antes de darse cuenta de que él ya no estaba a su lado. Ella lo miró por encima del hombro, esa no-sonrisa en el arco de sus labios. "¿Encontré un hecho que no sabías sobre mí?" 

Asintió   en   silencio.   ¿Por   qué?   ¿Por   qué   no   había considerado esto? Hace cuatro años tendría veinticuatro. Por supuesto que había tenido pretendientes. 

"Bueno, no debería sentirme tan mal", respondió. “No lo habíamos anunciado todavía, lo cual fue algo bueno: le hizo mucho más fácil cancelarlo discretamente sin parecer un canalla”. 

Maximus miró hacia otro lado para que ella no pudiera examinar demasiado de cerca la expresión de su rostro. "¿Quien era él?" 

Thomas Stone. El hijo del médico del pueblo 

". Él se burló. "Debajo de ti." 

Su mirada se endureció. Como ha señalado tan 

amablemente, mi padre era conocido por sus vuelos de fantasía. Además, no tenía dote de qué hablar. No podría ser muy exigente. Además —su tono se suavizó— Thomas era bastante dulce. Solía traerme margaritas y violetas ". 

Él miró, incrédulo. ¿Qué clase de imbécil trajo flores tan comunes a una diosa? Si fuera él, la bañaría con lirios de invernadero, peonías rebosantes de flores perfumadas, rosas en todos los tonos. 

Bah, violetas. 

Sacudió la cabeza con irritación. "Pero dejó de traer esas flores, ¿no?" 

"Sí." Sus labios se torcieron. "Tan pronto como se supo la noticia del arresto de Apolo, de hecho". 

Dio un paso más cerca, observando su rostro en busca de cualquier signo mínimo, queriendo ver qué la rompería. ¿Se había imaginado enamorada del hijo del médico? "Detecto un rastro de amargura". 

"Dijo que me amaba más que al sol", dijo, su voz tan seca y quebradiza como cenizas. 

"Ah." Miró hacia arriba cuando emergieron del bosque hacia el brillante sol. El hombre había sido un idiota y un canalla, sin importar   si   había   logrado   salvar   su   propio   buen   nombre. 

Además. 

Cualquiera podía ver que estaba atada a la luna, no al sol. 

"Entonces desearía tener en mi poder hacerle vivir sin el sol por el resto de su lamentable vida". 

Ella se detuvo y lo miró. "Eso es algo romántico que decir". 

Sacudió la cabeza. —No soy un hombre romántico, señorita Greaves. No digo cosas que no quiero decir. Lo encuentro una pérdida de tiempo ". 

"¿Vos si?" ella lo miró de manera extraña por un momento, luego suspiró y miró hacia la casa. “Ya no estamos en el bosque, ¿verdad? El día está por comenzar ". 

Hizo una reverencia. "De hecho, es. Ponte el casco, Lady Moon. Ella levantó la barbilla. "Y tú el tuyo". 

Asintió y se alejó sin mirar atrás. Pero no pudo evitar desear que fuera diferente. Que podrían dejar a un lado sus armaduras y encontrar la manera de tener el bosque a su alrededor siempre. 

Un pensamiento demasiado peligroso. 



 Capitulo ocho

 El Rey Enano estaba muy complacido con el regalo de bodas del Rey Herla, y cuando por fin terminó el banquete y sus invitados se iban, se despidió de su amigo con el obsequio de un pequeño sabueso blanco como la nieve. 

 “Conozco tu amor por la caza,” dijo el Rey Enano. “Con este perro de caza en tu silla, tu flecha nunca fallará en la cantera. Pero tenga en cuenta que no desmonta antes de que el perro salte por sí solo. De esta manera siempre estarás a salvo. ”…

—De The Legend of the Herla King

Artemis entró en la habitación de Penélope poco antes de las once del reloj para encontrar a su prima sentada frente a su espejo de tocador, volviendo la cabeza hacia un lado y luego hacia otro mientras examinaba su peinado. 

"¿Qué opinas de este nuevo estilo?" ella preguntó. 

Zarcillos rizados enmarcaban su rostro, ingeniosamente entrelazados con perlas de semillas. "Blackbourne lo sugirió, pero no estoy seguro de si realmente complementa la redondez de mi rostro". 

Blackbourne estaba en el otro extremo de la habitación ordenando las medias de Penelope y podía escuchar claramente su intercambio, aunque a Penelope no parecía importarle. "Me gusta", dijo Artemis con sinceridad. "Es bastante elegante, pero también muy moderno". 

Penelope mostró una de sus hermosas sonrisas, la verdadera que no mucha gente vio. Por un momento Artemis se preguntó si Wakefield alguna vez había visto esa sonrisa. 

Luego hizo a un lado el pensamiento. "¿Quieres tu chal?" 

"Supongo que ya has salido". Penelope tocó un rizo. 

"Sí. Tuve un paseo con Bon Bon ". 

"Me preguntaba adónde había llegado Bon Bon". 

Penelope asintió con la cabeza en el espejo, aparentemente satisfecha con su cabello. "No, dejaré el chal y luego, si tengo frío, enviaré a Wakefield o Scarborough para que me lo traigan". 

Ella le sonrió por encima del hombro a Artemis. 

Artemis negó con la cabeza, divertida ante la idea de que su prima usara a los duques como sus encargados de los recados. 

"Entonces, si no hay nada más, ¿bajamos?" 

"Sí." Penelope se dio una última y cuidadosa palmadita en el pelo. "Oh espera. Había algo ... —Empezó a hurgar en el desorden de joyas, ventiladores, guantes y otros escombros que en el poco tiempo que habían estado en Pelham House se habían instalado en el tocador. “Aquí está. Sabía que olvidé algo. Esto le llegó esta mañana por un piloto especial alrededor de las ocho. Ridículo. ¿Quién envía notas tan temprano? " 

Ella le tendió una carta bastante andrajosa. 

Artemis la tomó y arrancó el sello con la uña del pulgar. No tenía sentido regañar a Penélope por la tardanza en entregar la carta. Su prima estaba perennemente distraída, especialmente en asuntos que no eran los suyos. Apresuradamente, examinó el periódico barato, y las palabras saltaron repentinamente ante ella cuando se dio cuenta de que la carta era del guardia de Bedlam al que había sobornado hacía mucho tiempo para avisarle si alguna vez sucedía algo terrible. 

 Tu hermano ... muriendo ... llegará pronto. 

 Moribundo. 

No, esto no puede ser cierto. No cuando finalmente había encontrado una manera de sacarlo. 

Pero no podía correr ese riesgo. 

 Moribundo. 

Penélope. Artemis dobló con cuidado la carta, doblándola entre   las   yemas   de   sus   dedos.   Le   temblaban   las   manos. 

"Penélope, debo regresar a Londres." 

"¿Qué?" Penelope estaba mirando su nariz en el espejo ahora. Se puso un poco de arroz en polvo. “No seas tonto. 

Tenemos otra semana y media en la fiesta de la casa ". 

Apolo está enfermo. O —Artemis respiró 

entrecortadamente—, ha vuelto a ser golpeado. Debo ir con él ". 

Penelope suspiró profundamente, de la misma manera que lo haría si le hubieran regalado un vestido nuevo y hubiera encontrado que el encaje en los bordes de las mangas no estaba a la altura de lo que esperaba. "Ahora, 

Artemis, querida. Te he dicho una y otra vez que debes aprender a olvidar a tu ... hermano ". Se estremeció delicadamente como si incluso la mera palabra reconociera de alguna manera la relación más de lo que deseaba. Está más allá de tu ayuda. Es cristiano, lo sé, desear consolarlo, pero les pregunto: ¿se puede consolar a una bestia enloquecida por la enfermedad? 

"Apolo no está enfermo, ni es una bestia", dijo Artemis con voz tensa. Las doncellas de la dama de Penélope todavía estaban en el dormitorio. Actuaban como si no tuvieran oídos, pero Artemis sabía muy bien que los sirvientes podían oír. 

Ella no sucumbiría a la humillación. Apolo la necesitaba. 

"Fue acusado falsamente". 

"Sabes que eso no es cierto, cariño", dijo Penelope en lo que realmente era un intento de ser amable, Artemis estaba segura. Desafortunadamente, solo le dio ganas de gritarle a su prima. Papá hizo todo lo que pudo por tu hermano, y por ti, para el caso. Realmente, este insistir sobre esa pobre y loca cosa no es muy agradecido de tu parte. Creo que puedes hacerlo mejor ". 

Artemis quería salir pisando fuerte de la habitación. Para arrojarle las palabras de memoria de Penelope a la cara y finalmente, finalmente, terminar con todo este artificio. 

Pero eso, al final, no le serviría a Apolo. 

Todavía necesitaba la ayuda de su tío. Si se iba ahora, abandonaba a Penélope y la protección del conde de Brightmore, entonces podría llegar a Apolo, pero no tendría forma de sacarlo de Bedlam. Solo un hombre poderoso podría hacer eso. 

Quizás, de hecho, solo el duque de Wakefield. 

Si. Eso era lo que debía hacer. Quédate aquí en la fiesta de la casa, aunque casi la mata no volar al lado de Apolo, y haz que el duque la ayude. Ayuda a Apolo. Si tuviera que hacerlo, gritaría la identidad secreta del Fantasma de St. 

Giles desde los tejados. 

Realmente no tenía nada que perder ahora. 

TSOMBRERO TARDE MAXIMUSAlmorzó con sus invitados. Se sentó a la cabecera de la larga mesa de caoba en el gran salón de Pelham House y deseó, quizás por primera vez en su vida, no tener que cenar en orden de precedencia. Para qué

otorgó a los duques el derecho a sentarse en el extremo superior, también decretó que los compañeros de la dama humilde se sentaran tan lejos en la parte inferior de la mesa que bien se podría enviar una paloma mensajera si se quería comunicarse con la compañera de dicha dama humilde. No es que lo hiciera, por supuesto. Fuera lo que fuese lo que había causado el rubor frenético en las mejillas de la señorita Greaves, los gestos casi maníacos, la luz casi desesperada en sus finos ojos grises… todo eso no le preocupaba. 

O no debería serlo en cualquier caso, porque se encontró incapaz de mantener su atención en la charla de su compañero de mesa. 

No es que en ningún momento fuera fácil entender a Lady Penelope. 

Esa dama agitó las pestañas cuando dijo: “Y como le dije a la señorita Alvers, uno podría sugerir chocolate después de las cuatro de la tarde, pero beberlo realmente, ¡y con pepinos encurtidos, nada menos! - nunca puede ser correcto. ¿No está de acuerdo, excelencia? 

"No me he formado una opinión sobre el chocolate, antes o después de las cuatro", respondió Maximus secamente. 

"¿No   es   así,   Wakefield?"   Scarborough,   sentado   a   su izquierda,   parecía   sorprendido.   "Me   parece   deplorable, aunque no se pretende ofender ..." 

"Y no se toma", murmuró Maximus mientras tomaba un sorbo de vino. 

“Pero todas las personas de modales deben tener una opinión sobre el chocolate”, continuó el anciano, “y de hecho sobre otras bebidas, y cuándo deben tomarse, cómo y con qué otros alimentos adecuados. Lady Penelope muestra una gran sensibilidad para tener una actitud tan bonita al respecto ". 

Maximus arqueó una ceja ante su rival. Realmente, el hombre ciertamente había ganado esta ronda por el simple recurso de haber podido articular tales tonterías con una cara perfectamente seria. Además, comprobó de cerca la expresión

de Lady Penelope, suspirando silenciosamente cuando encontró lo esperado, la dama se había tragado los despojos, el anzuelo, el sedal y la plomada dulcemente envueltos. 

Maximus inclinó discretamente su copa de vino hacia el hombre mayor. 

Scarborough le devolvió el guiño. 

Pero Lady Penelope ya estaba inclinada hacia adelante, casi sumergiendo su abundante escote en su pez, para decirle con seriedad a Scarborough: —Estoy muy 

agradecida de que esté de acuerdo, Su Excelencia. ¡No lo creerías, pero Artemis dijo la semana pasada que no le importaba de una forma u otra si su té lo tomaban con porcelana azul o rojo! " 

Scarborough respiró hondo. "¡No lo digas!" 

"Por supuesto." Lady Penelope se recostó, después de haber cometido esta terrible violación de la etiqueta. 

"Tengo ambos, naturalmente, pero no soñaría con servir nada más que café rojo, aunque a veces" —miró con coquetería a Scarborough a través de las cejas— "a veces sí sirvo chocolate azul". 

"Cosa traviesa", respiró el anciano duque. 

Maximus suspiró en voz alta ante eso, aunque nadie pareció darse cuenta. ¿Era este realmente el tipo de conversación que tendría que soportar una vez casado? Miró pensativo su copa de vino y luego miró hacia la mesa hacia donde la señorita Greaves se reía demasiado fuerte por algo que el señor Watts había dicho. De alguna manera dudaba que alguna vez se cansara de su conversación. El pensamiento fue perturbador. Ni siquiera debería estar meditando en la señorita Greaves, no había lugar para ella en su vida cuidadosamente ordenada. 

—Supongo que no debería culpar al pobre Artemis —dijo Lady Penelope con aire pensativo—. "Ella no tiene mi refinamiento, ni mi sensibilidad". 

Maximus   estuvo   a   punto   de   soltar   un   bufido.   Si   el refinamiento consistía en objetar el tipo de porcelana para servir el chocolate, entonces supuso que a la señorita Greaves realmente le faltaba, y él, por su parte, la consideraba mejor por eso. 

Volvió a mirar hacia la mesa y sintió un impulso irracional de empujar al pobre señor Watts de su silla cuando la señorita Greaves inclinó la cabeza hacia él para escuchar algo que 

había dicho. Él la miró a los ojos brevemente y ella le devolvió la mirada desafiante, torciendo la boca trágicamente antes de apartar la mirada de nuevo. 

Algo andaba mal. Ella estaba filtrando emoción. 

Bebió un sorbo de vino, contemplando el asunto. Apenas habían pasado unas horas desde que la había visto en el bosque esta mañana. Luego se mostró tan desafiante como siempre, sin rastro de debilidad. El entretenimiento previo al almuerzo había separado a las damas de los caballeros. Este último se había ido a cazar urogallos —con mala suerte— mientras que el primero se había involucrado en una especie de juego de fiesta. ¿Algo la había molestado durante los juegos? 

La llegada del postre lo tomó por sorpresa, pero se alegró de terminar el almuerzo. Cuando los invitados se levantaron, se despidió abruptamente de lady Penelope y echó a andar por la habitación hacia la señorita Greaves. 

Pero ella ya se estaba dirigiendo hacia él. 

"Confío   en   que   su   caza   haya   ido   bien,   Su Excelencia", dijo cuando se encontraron en medio del comedor, con tono quebradizo. 

“Fue horrible, como estoy seguro de que ya habrás escuchado”, respondió. 

"Lo siento mucho", dijo rápidamente. "Pero supongo que no estás acostumbrado a cazar en un entorno rural". 

Parpadeó, lento para darse cuenta de la dirección que estaba tomando. 

"Qué-?" 

"Después de todo", dijo con la suavidad de una víbora llamativa, "la mayor parte de la caza se realiza en Londres, 

¿no es así?" 

El Sr. Watts, que se había quedado cerca, sonrió con incertidumbre ante sus palabras. "¿A qué se refiere, señorita Greaves?" 

"La señorita Greaves se está refiriendo sin duda a mis deberes en el Parlamento", dijo Maximus con los dientes apretados. 

"Oh." La frente del Sr. Watts se arrugó al pensar. "Supongo que podría denominarse caza a algunas partes de los esfuerzos de un parlamentario, pero de verdad, señorita Greaves, y 

espero que perdone mi franqueza, pero es una forma incómoda de caracterizar a tales personas". 

"Entonces es bueno que no me refiriera al papel del duque en el Parlamento", dijo la señorita Greaves. "Dije Londres y quise decir

Londres, las calles de Londres ". 

El señor Watts se puso rígido y su sonrisa incierta desapareció por completo. Estoy seguro de que no pretendía insultar al duque insinuando que frecuenta las calles de Londres —aquí un rubor ruborizado se elevó en las mejillas del señor Watts, presumiblemente ante la palabra calle y todas sus connotaciones—, pero debe ser consciente -" 

Fue el turno de Maximus de interrumpir al pobre. 

"La señorita Greaves se equivocó, Watts". 

"¿Lo hice, su excelencia?" Su barbilla se levantó desafiante, pero había un destello desesperado y vulnerable en sus ojos. Un destello que le hizo querer sacudirla y protegerla al mismo tiempo. “No estoy del todo seguro de haber hablado mal. Pero si quieres que abandone esta discusión, sabes muy bien lo que puedes hacer para detenerme ". 

Inhaló y habló sin pensar, ignorando a su audiencia. 

"¿Lo que ha sucedido?" 

"Usted sabe muy bien, su excelencia, por qué, contra quién, lucho". Sus ojos brillaban y él no podía creerlo, pero la evidencia era clara. 

 Lágrimas.  Su diosa nunca debería llorar. 

Él la tomó del brazo. "Artemis". 

La   prima   Bathilda   estaba   allí,   de   repente,   junto   a   ellos. 

Tenemos planeado un paseo para ver las ruinas de la abadía de Fontaine, Maximus. Estoy seguro de que a la señorita Greaves le gustaría prepararse. 

Tragó saliva, extrañamente reacio a soltarla. Sus invitados se volvían para mirar, Lady Penelope tenía el ceño ligeramente fruncido entre las cejas y el Sr. Watts parecía bastante perturbado. Se obligó a aflojar los dedos, dar un paso atrás y asentir. —Señorita Greaves. Prima Bathilda. ¿En media hora, diremos? ¿En la terraza sur? Espero poder acompañarlos a los dos a las ruinas ". 

Y se obligó a volverse y alejarse. 

ARTEMIS PODRÍA SENTIR La mirada preocupada de la señorita Picklewood sobre ella mientras la fiesta de la casa atravesaba un campo hacia las ruinas de

la vieja abadía. La señora mayor se había asegurado de emparejar a Artemis con Lady Phoebe en la caminata. Delante de ellos, Lady Penelope estaba rodeada por el duque de Wakefield a su derecha y el duque de Scarborough a su izquierda. Artemis entrecerró los ojos a la luz del sol, mirando la ancha espalda de Wakefield. Simpatizaba con el intento de la señorita Picklewood de desviar un posible escándalo, pero no podía permitir que la inquietud de la otra mujer la disuadiera de su propia misión. 

Apolo estaba muriendo. 

El pensamiento vibró a través de sus miembros con cada paso casual. Quería correr hacia él. Para sostener a su hermano en sus brazos y asegurarse de que tendría al menos un momento más con él. 

Ella no pudo. Tenía que aferrarse a su propósito. 

Penelope sacudió la cabeza y se rió, las cintas de su sombrero ondeando al viento. 

"Ella los tiene a los dos en una cuerda, ¿no es así?" 

Phoebe dijo en voz baja. 

Artemis parpadeó, sacada de sus propios pensamientos oscuros. "¿Tú crees? Siempre pensé que Wakefield era un hombre para sí mismo. Si quiere marcharse, lo hará sin mirar atrás ". 

—Quizá —dijo Phoebe—, pero en este momento lo que mi hermano quiere es a ella. A veces desearía que se detuviera un momento y considerara realmente qué es lo que está persiguiendo ". 

"¿Qué te hace pensar que no lo ha hecho?" Dijo Artemis. 

Phoebe la miró. "Si lo hubiera hecho, ¿no se habría dado cuenta de lo mal emparejados que son él y 

Penélope?" 

"Haces la suposición de que a él le importa". 

Por un momento Artemis pensó que había causado un insulto con sus palabras contundentes. Entonces Phoebe negó lentamente con la cabeza. “Te olvidas. Puede que tenga un exterior crujiente, pero la verdad es que mi hermano no es tan frío como el mundo piensa que él ". 

Artemis ya lo sabía. Ella había visto su rostro mientras él miraba a Phoebe, había visto su boca mientras cantaba con ese

bella voz. Que le muestre la locura de su madre, caminó con él por sus bosques acompañado de sus dulces perros. Sabía que él era un hombre vivo que respiraba bajo el hielo. 

Pero ahora no podía pensar en él de esa manera. Debía dejar a un lado la afinidad que sentía por él e inclinarlo hacia su objetivo. 

Si tan solo pudiera encontrar una manera. 

Aceleró   el   paso   lo   suficiente   para   que   Phoebe   y   ella comenzaran a adelantar al trío que tenían delante. Ya estaban casi en las ruinas de la abadía, una hilera de arcos de piedra gris que sostenían el cielo vacío. 

“¿Sabes?”, Le dijo a Phoebe cuando se acercaron al oído de los tres, “conocí a otro hombre tan frío el otro día. El fantasma de St. Giles me pareció un hombre con un corazón como un carámbano. Muy parecido a tu hermano, de hecho. 

Me sorprende que nunca se haya hecho la comparación antes, porque son bastante similares. Bueno, casi. El duque parece bastante cobarde al lado del Fantasma de St. Giles ". 

La espalda de Wakefield se puso rígida frente a ellos. 

"Artemis ...", comenzó Phoebe, su voz a la vez perpleja y horrorizada. 

“¡Ah! Entonces, aquí estamos —bramó la señorita Picklewood. 

Artemis se volvió para encontrar a la señorita Picklewood justo detrás de ellos. 

Sus ojos se entrecerraron. La dama se movió muy silenciosamente para su edad. 

—Ahora, excelencia —dijo alegremente la señorita Picklewood, hablando con Scarborough—. Creo que una vez te escuché contarle a mi querida prima, la difunta duquesa, algunas historias de fantasmas terriblemente interesantes sobre la abadía. Quizás me refresques la memoria ". 

"Su memoria, señorita Picklewood", dijo Scarborough, inclinándose galantemente, "es tan afilada como una navaja". 

"Oh, pero cuéntanos una historia", dijo Penelope, aplaudiendo. 

“Muy bien, pero mi historia es larga, mi señora,” dijo el duque. Sacó un gran pañuelo de un bolsillo y desempolvó una de las grandes piedras caídas que debían haber

el tiempo compuso los muros de la abadía. Dejó el cuadrado de lino e hizo un gesto. "Por favor. Toma asiento." 

Todas las damas encontraron lugares para sentarse, excepto Artemis, que prefería estar de pie, y los lacayos que habían seguido al grupo comenzaron a servir vino y pasteles minúsculos sacados de cestas de mimbre. 

"Ahora bien", comenzó Scarborough, asumiendo una pose dramática, con los pies bien separados, una mano cómodamente metida entre los botones de su chaleco, la otra mano señalando las ruinas. "Una vez esta fue una abadía grandiosa y poderosa, erigida y habitada por monjes que habían hecho voto de silencio ..." 

Artemis prestó poca atención a las palabras de 

Scarborough. Observó desapasionadamente al grupo reunido y luego comenzó a moverse lentamente alrededor del borde exterior de los invitados. Se deslizó detrás de la señora Jellett, se detuvo un momento y luego volvió a moverse. Su objetivo era dar la vuelta hasta donde estaba Wakefield junto a Penélope. 

"... y cuando la doncella se despertó, los monjes le sirvieron una comida maravillosa, pero por supuesto ninguno de ellos habló porque todos habían hecho voto de silencio ..." 

Artemis miró hacia abajo para maniobrar alrededor de una piedra que se desmoronaba con su base oscurecida por las malas hierbas, razón por la cual no lo vio hasta que fue demasiado tarde. 

"¿Qué diablos crees que estás haciendo?" Wakefield gruñó en su oído. Él apretó la mano sobre su brazo. 

Sabiamente, guardó silencio. 

La atrajo hacia donde todavía se encontraba parte de la pared. Estaban al final del grupo y, por lo tanto, pocos los notaron. La señorita Picklewood levantó la cabeza, un poco como un perro guardián con el pelo erizado, pero Wakefield le lanzó una mirada bastante sucia. 

Y luego se perdieron de vista de los demás. 

Pero el duque no se detuvo. La empujó a través de las ruinas hasta el grupo de árboles que bordeaba un lado de la abadía. Sólo cuando estuvieron protegidos por las frescas ramas de los grandes árboles, se detuvo. 

-¿Qué -se volvió y la tomó de ambos brazos- se te ha metido? 

"Se está muriendo", susurró con furia, temblando en su agarre. “No recibí la carta hasta casi el mediodía, porque a Penélope no le pareció lo suficientemente importante como para dármela antes. Apolo yace en ese infierno muriendo ". 

Su mandíbula se tensó mientras buscaba su rostro. Puedo tener un carruaje preparado para que regrese a Londres en una hora. Si las carreteras son ... " 

Ella le dio una bofetada, rápida y fuerte. 

Su cabeza se volvió levemente con el golpe, pero aparte de eso, su única reacción fue entrecerrar los ojos. 

Su pecho palpitaba como si estuviera corriendo. "¡No! 

Debes ir a Londres. Debes sacarlo. Debes salvar a mi hermano porque si no lo haces, juro por todo lo que considero sagrado que arruinaré tanto a ti como a tu ilustre nombre. Voy a-" 

"Perra", suspiró, su rostro se puso rojo de fuego, y golpeó su boca contra la de ella. 

No había dulzura en él. Reclamó sus labios como un merodeador: duro y enojado. Si alguna vez pensó que él estaba frío como el hielo, bueno, ese hielo fue quemado ahora por el fuego de su rabia. Metió la lengua en su boca, su aliento fue una exhalación caliente contra su mejilla. Sabía a vino y poder, y algo dentro de ella tembló en respuesta. Su pecho estaba presionado contra el de ella, y cada respiración frenética que ella tomaba empujaba sus pechos dentro de su chaleco. Él no era gentil y nada romántico, y a pesar de eso, ella casi pierde el rumbo. Casi se encontró deambulando por la locura de sus labios. En la pasión de su ira. Casi se olvidó de todo. 

Recordó al hermano que la necesitaba justo a tiempo. 

Ella se echó hacia atrás, jadeando, tratando de encontrar palabras mientras sus manos se apretaban, impidiéndole escapar por completo. 

Agachó la cabeza para mirarla a los ojos. —No tengo que hacer nada de lo que me ordene, señorita Greaves. Soy un duque, no tu perro faldero personal ". 

"Y aquí, ahora, soy Artemis, no la señorita Greaves", exclamó. Harás lo que te digo porque si no lo haces me aseguraré de que eres el hazmerreír de Londres. Que estás desterrado de Inglaterra para siempre ". 

Sus ojos se abrieron de par en par por la ira, y por un momento estuvo segura de que él la iba a derribar. En cambio, la sacudió bruscamente, haciendo que su fichu se deslizara al suelo. 

“Deja de exigir. Deja de intentar ser algo que no eres ". 

El dolor floreció en su pecho, tan agudo, tan frío, que por un salvaje momento pensó que él la había apuñalado con una daga en lugar de palabras. 

La acercó de un tirón, su boca contra su cuello expuesto. 

Podía sentir el roce de sus dientes, agudos por la advertencia. 

Artemis dejó caer la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y de repente le temblaron los labios. Apolo muriendo. "Por favor. Por favor, Maximus. Me abstendré de provocarte más. 

Me quedaré en las sombras con mis medias y zapatos puestos y no volveré a nadar en tu estanque, no volveré a molestarte, solo haz esto, te lo ruego. Salva a mi hermano ". 

Sus labios dejaron su garganta. Podía oír la voz de Scarborough en algún lugar de las ruinas, aún contando sus tontas historias infantiles. Podía escuchar un pájaro trinando una serie de notas altas y rebotantes, que de repente se cortaron. Podía oír el susurro de los árboles eternos. Pero ella no pudo oírlo. 

Quizás ya no estaba allí. Quizás era simplemente un producto de su imaginación. 

Abrió los ojos presa del pánico. 

Él la miraba con un rostro completamente inexpresivo, como si estuviera hecho de piedra fría. No se ve nada en los labios, la frente o la mejilla. En ninguna parte salvo en sus ojos. Aquellos ardieron con un fuego apasionado, imprudente y profundo, y se quedó sin aliento al verlo mientras esperaba su destino, y el de su hermano. 

 A DIOSA DEBE nunca tengo que mendigar.  Fue el único pensamiento, claro y simple, que pasó por la mente de 

Maximus. Todo lo demás, su rango, el partido, su conflicto, parecía alejarse de esa única verdad. Ella nunca debería tener que mendigar. 

Todavía saboreaba su boca en su lengua, todavía quería aplastar sus pechos contra su pecho y doblarla hasta que ella le desnudara la garganta, pero se obligó a soltarla. 

"Muy bien." 

Artemis parpadeó, sus dulces labios se abrieron como si no creyera lo que había escuchado. "¿Qué?" 

"Lo haré." 

Se dio la vuelta para irse, su mente ya haciendo planes, cuando sintió sus dedos aferrarse a su manga. "¿Lo llevarás de Bedlam?" 

"Sí." 

Quizás su decisión ya la había tomado desde el 

momento en que vio lágrimas en sus ojos. Parecía tener una debilidad, una falta más terrible que cualquier talón de Aquiles: no podía soportar ver sus lágrimas. 

Pero sus ojos brillaban como si él hubiera puesto la luna en sus manos. "Gracias." 

Él asintió con la cabeza, y luego se dirigió a grandes zancadas   en   dirección   a   Pelham   antes   de   que   pudiera demorarse y ser atraído nuevamente por la seducción de su boca. 

Salió a la luz del sol y casi se sorprendió al ver a sus invitados. Su tête-à-tête en el bosque con Artemis había parecido un interludio en otro mundo, un viaje de días, cuando en realidad habían sido solo minutos. 

La prima Bathilda miró hacia arriba con un pliegue entre las cejas. ¡Maximus! Lady Penelope se preguntaba si podría mostrarnos bien la famosa abadía. Scarborough nos ha estado diciendo que una pobre chica se lanzó a ello hace siglos. 

"Ahora no", murmuró mientras pasaba junto a ella. 

"Tu gracia." Bathilda nunca había sido su madre. Su propia madre había muerto cuando él tenía catorce años, lo suficientemente mayor como para no necesitar la mano de sus padres. Sin embargo, cuando Bathilda, rara vez, usaba ese tono y la cortesía de su título, siempre prestaba atención. 

Se volvió hacia ella. "¿Sí?" 

Se mantuvieron un poco apartados del grupo. "¿Qué vas?" 

susurró, frunciendo el ceño. Sé que lady Oddershaw y la señora Jellett se han pasado los últimos cinco minutos murmurando entre ellas sobre usted y la señorita Greaves, e incluso lady Penelope debe estar preguntándose qué puede haberle dicho a la compañera de su dama que requirió arrastrar a la pobre mujer a el bosque ". Bathilda respiró hondo. "Maximus, estás a punto de causar un escándalo". 

“Entonces es bueno que tenga motivos para ir a Londres”, respondió. "He tenido noticias de que un asunto comercial no puede esperar". 

"Qué-?" 

Pero no tuvo tiempo de poner más excusas ridículas. Si Artemis tenía razón y su hermano se estaba muriendo de verdad, debía llegar a Londres y Bedlam antes de que el hombre muriera. 

El pensamiento lo impulsó a comenzar a trotar tan pronto como se alejó de la vista de la abadía. Maximus estaba jadeando cuando hizo Pelham. Se desvió de los establos para ordenar que ensillaran dos caballos y luego corrió hacia el interior de la casa. No le sorprendió ver a Craven mirándolo de reojo en lo alto de las escaleras. 

Su excelencia parece quedarse sin aliento. ¿Espero que no te persiga una heredera demasiado entusiasta? 

"Prepara una bolsa ligera, Craven", espetó Maximus. 

"Vamos a Londres para ayudar a un lunático asesino a escapar de Bedlam". 



 Capitulo nueve

 El rey Herla y sus hombres viajaron de regreso a la tierra de la humanidad, pero qué la sorpresa se encontró con ellos cuando por fin vieron el sol. Las zarzas escondían la entrada a la cueva, y donde antes había campos fértiles y ganado gordo, ahora había crecido un bosque extraño y espinoso, y en la distancia vieron las ruinas de un gran castillo. Cabalgaron hasta que encontraron a un campesino al que interrogar. 

 “Aquí no tenemos rey ni reina”, tartamudeó el campesino. "No desde que la noble Herla King desapareció y su reina murió de dolor, y eso, mis señores, fue hace casi novecientos años" ... 

—De The Legend of the Herla King

Artemis pudo oír voces mientras el duque se encontraba con sus invitados en las ruinas de la abadía. Los tonos subieron y luego bajaron, y luego fue casi lo 

suficientemente silencioso como para que pudiera imaginarse que estaba sola en el pequeño bosque. Solo y seguro. 

Pero ya no era una chica con sueños fantásticos. Sabía que debía enfrentarse al mundo real y al resto de los invitados. 

Respiró hondo, se alisó el pelo y, antes de que pudiera vacilar, se dirigió a la abadía. 

No fue muy malo, no tan malo como la mañana siguiente al arresto de Apolo. Luego había tenido que caminar por el prado del pueblo para ir a buscar un poco de carne al carnicero. Él había cerrado sus puertas y había fingido no verla afuera y ella había tenido que caminar a casa con las manos vacías, con los fuertes susurros de las personas que pensaba que eran sus amigos en sus oídos. 

Los invitados se volvieron y miraron mientras ella emergía del bosque, y Lady Oddershaw y la Sra. Jellett juntaron sus cabezas, pero Phoebe sonrió al verla. 

Una sonrisa genuina de amistad valía mil caras falsas. 

"¿Dónde has estado?" Penelope preguntó cuando la alcanzó. "¿Y dónde está tu fichu?" 

Artemis sintió que el calor aumentaba en sus mejillas, y en su garganta demasiado desnuda, pero no había nada más que desafiarlo. 

Casualmente, se llevó la mano al cuello y descubrió que la cadena con la gota de esmeralda y el anillo de Maximus también estaban expuestos. ¿Maximus había visto su anillo? 

Si lo hubiera hecho, no habría dado ninguna indicación. Se los volvió a meter a los dos en el corpiño tan casualmente como pudo. El anillo era simplemente un anillo de sello, como muchos otros en Inglaterra. Con suerte, no sería reconocido. 

"¿Artemis?" Penélope estaba esperando su respuesta. 

"Vi un carbonero barbudo y deseaba verlo más de cerca". "¿Con el duque de Wakefield?" 

"Él tiene un interés en la naturaleza", dijo, con toda sinceridad. 

"Mmm." Penelope parecía sospechosa, pero se distrajo con una palabra susurrada de Scarborough. Los invitados estaban recogiendo sus cosas en preparación para regresar a Pelham House. 

Phoebe se dirigió a Artemis, pero la señorita Picklewood puso su mano sobre el brazo de su pupilo y le indicó que acompañara a la señorita Royale. 

Una expresión confusa revoloteó sobre el dulce rostro de Phoebe, pero luego lo suavizó con cortesía social y tomó el brazo de la señorita Royale. 

"Señorita Greaves, ¿caminará conmigo?" Preguntó la señorita Picklewood en un tono que sugería una orden en lugar de una solicitud. "El camino es tan desigual". 

"Por supuesto", murmuró Artemis mientras se tomaba del brazo de la señora mayor. 

"No hemos tenido la oportunidad de hablar en bastante tiempo", dijo la señorita Picklewood en voz baja. Estaban al final de la fila de invitados que regresaban, una posición en la que Artemis estaba segura de que la otra dama los había maniobrado. "¿Espero que hayas disfrutado de la fiesta en el campo?" 

"Sí, señora", respondió Artemis con cautela. 

"Bien, bien", murmuró la señorita Picklewood. “A menudo me temo que la gente viene a estas fiestas en el campo y deja atrás, digamos, principios más elevados en Londres. Tú

No lo creería, lo sé, querida, ¡pero he oído hablar de esos sucesos escandalosos! 

"¿Oh?" Artemis pensaba que estaba acostumbrada a las insinuaciones, pero el problema era que le gustaba bastante la señorita Picklewood y por eso le importaba su opinión. Las palabras de la señora mayor le hicieron arder los oídos. 

"Oh, sí, querida", dijo la señorita Picklewood con mucha suavidad. Y, por supuesto, siempre son los más inocentes los que se enredan en la red de chismes, por así decirlo. Vaya, una dama casada, especialmente si tiene título, puede salirse con la suya en todo tipo de cosas. No los enumeraré, porque no son para oídos inocentes. Pero una joven matrona respetable que no tenga título ni peso en la sociedad debe ser muy, muy cuidadosa ". 

La señorita Picklewood hizo una pausa mientras se abrían camino alrededor de un afloramiento rocoso y luego dijo: —

Y, por supuesto, está más allá de la palidez que una dama soltera se involucre en cualquier tipo de comportamiento que pueda parecer desagradable. Especialmente si tal comportamiento podría hacerla perder lo que de otro modo sería su única posición ". 

"Entiendo", dijo Artemis con fuerza. 

"¿Tú, querida?" El tono de la señorita Picklewood era suave, pero debajo había hierro. “Es la forma del mundo que las damas en tales casos siempre tienen la culpa, nunca los caballeros. Y también es costumbre que los duques, por honorables que sean de otra manera, no tienen más razón que la nefasta para llevarse a mujeres jóvenes, solteras, de escasos recursos económicos, a lugares apartados. No debes tener esperanzas allí ". 

"Sí." Artemis respiró silenciosamente, asegurándose de que su voz no temblara. "Me doy cuenta." 

“Ojalá fuera de otra manera”, exclamó la señorita Picklewood en voz baja, “de verdad que lo hago. Pero creo que no conviene que mujeres como nosotras sean 

absolutamente prácticas. Demasiados han tropezado con el desastre pensando de otra manera ". 

"¿Damas como nosotros?" 

"Por supuesto, querida", dijo la señorita Picklewood cómodamente. “¿Te imaginas que nací con canas y arrugas? Yo una vez

era una chica joven y atractiva como tú. A mi querido papá le encantaba jugar a las cartas. Desafortunadamente, nunca fue muy bueno en eso. Recibí varias ofertas de caballeros, pero sentí que no nos llevaríamos bien, así que me fui a vivir con mi tía Florence. Me entristece decirle que es una anciana bastante quisquillosa, pero un buen corazón debajo de todo. 

Después de la tía Florence fui a la casa de mi hermano. Uno pensaría que la cercanía de la sangre haría que la conexión fuera más cara, pero ese no fue el caso entre mi hermano y yo. 

Posiblemente nuestro antagonismo mutuo se vio agravado por mi cuñada, una espantosa tacaña a la que le molestaba tener otra boca que alimentar en su casa. Me vi obligado a regresar con mi tía. Y luego…" 

Estaban a la vista de Pelham House, y aquí la señorita Picklewood se detuvo y miró con nostalgia la magnífica mansión. Entonces sabes el resto. La pobre Mary murió junto con el duque, su marido. Bien. Nuestra relación era distante, 

¿sabes? Bastante distante. Pero Mary y yo éramos grandes reverencias de niñas, y cuando me enteré de la tragedia, vine de inmediato. Hubo un tiempo al principio en que los abogados y los hombres de negocios pululaban por ahí, cuando pensé que alguien me echaría. Encuentra otro para traer a Hero y Phoebe. Pero entonces Maximus comenzó a hablar de nuevo y eso fue todo. Incluso a los catorce años tenía el porte de un duque. Le mostré las cartas que su madre y yo habíamos intercambiado, y él decidió que yo debería criar a sus hermanas ". 

La señorita Picklewood se detuvo para tomar aliento y, por un momento, ambas damas se quedaron mirando a Pelham House. 

Artemis se volvió hacia la señora mayor. "¿Dijiste que 'comenzó a hablar de nuevo'?" 

"¿Mmm?" La señorita Picklewood parpadeó. "Oh sí. 

Supongo que no muchos lo recuerdan ahora, pero Maximus estaba tan destrozado por la muerte de sus padres que se quedó mudo durante quince días completos. Algunos de los charlatanes que vinieron a mirarlo dijeron que su cerebro estaba confundido por la tragedia. Que nunca volvería a hablar. Basura, por supuesto. Simplemente le tomó tiempo 

volver a enderezarse. Estaba bastante cuerdo. Solo un chico sensible ". 

 Un niño que, cuando volvió en sí mismo, ya no era un niño sino el duque de Wakefield. , Pensó Artemis. "Debería

ha sido horrible para él ". 

"Sí, lo fue", dijo simplemente la señorita Picklewood. “Él fue testigo de sus asesinatos, ya sabes. Un shock terrible para un chico tan emocional ". 

Artemis miró pensativamente a la señora mayor. 

Emocional no era una palabra que usaría para describir al duque. 

Pero quizás había sido una persona diferente antes de la tragedia. 

"¡Bondad!" Exclamó la señorita Picklewood. “Me he desviado. Perdón, querida. Me temo que a veces mis palabras se me escapan. Simplemente quería hacerte saber que tú y yo no somos tan diferentes, después de todo, simplemente estamos en etapas diferentes de la vida. Yo también puedo comprender las tentaciones de nuestra posición. Pero debes aprender a resistirlos, por tu propio bien ". 

"Gracias", dijo Artemis con gravedad, porque sabía que el consejo era bondadoso. 

La señorita Picklewood se aclaró la garganta. "¿Espero que esta pequeña charla no se interponga entre nosotros?" 

"No de mi parte", le aseguró Artemis. 

La anciana asintió, evidentemente satisfecha. "Entonces veamos si se han preparado refrigerios para nosotros". 

Artemis asintió. El té sonaba bien, y después de eso tenía la intención de llevar a Penélope al suelo. 

Necesitaba regresar a Londres y Apolo. Y Maximus. 

Porque aunque el consejo de la señorita Picklewood fue acertado, no tenía intención de seguirlo. 

BETHLEM ROYAL HOSPITAL — O,como se le llamaba más comúnmente, Bedlam, era un monumento monolítico a la caridad. De nueva construcción desde el Gran Incendio, su silueta larga y baja era todo lo que era moderno y grandioso. 

Casi como si los gobernadores tuvieran la intención de poner guinda a la podredumbre interior. 

 O anunciar sus productos, Pensó Maximus cínicamente mientras se deslizaba por las magníficas puertas delanteras justo cuando el reloj

dio la medianoche. Esta noche vestía su disfraz de Fantasma de St. Giles, porque aunque no tenía ninguna duda de que podría afectar la liberación de Lord Kilbourne como duque de Wakefield, llevaría tiempo. 

Evidentemente, el loco no tenía tiempo. 

Sobre su cabeza, figuras gemelas de piedra se retorcían en la puerta arqueada, una representando Melancholia y la otra Raving Madness. Ante él había un vasto patio abierto, monocromático a la luz de la luna. Durante las vacaciones, el patio y el edificio interior estaban inundados de turistas, todos los cuales pagaban un diezmo para ver las diversiones de locos y mujeres locas. Maximus nunca había sido él mismo, pero se había sentado a escuchar con disgusto a menudo mientras una dama elegante describía los horrores excitantes que había visto con sus inclinaciones de pecho. 

Más de cien pobres almas estaban encarceladas aquí, lo que significaba que si encontraba a Kilbourne entre ellas, necesitaría un guía. 

Maximus se deslizó hacia las enormes puertas delanteras y las encontró, como era de esperar, cerradas. Todas las ventanas tenían barrotes para mantener a los pacientes a salvo dentro, pero había varias puertas laterales para la entrega de alimentos, y tal vez los mismos internos. Eligió uno y probó el picaporte. También estaba cerrado. Así que intentó la siguiente opción obvia. 

Llamó. 

Hubo un período de espera interminable antes de que se oyera un movimiento de los pies y se abriera la puerta. 

En el interior, mirándolo con los ojos muy abiertos, había un guardia. 

Maximus inmediatamente empujó su espada corta 

contra la garganta del guardia. "Cállate." 

La boca del asistente se abrió en un óvalo de sorpresa, pero no emitió ningún sonido. El hombre estaba vestido con calzones, chaleco y un abrigo muy andrajoso, su cabeza cubierta por un sombrero suave. Probablemente había estado 

dormido. Sin duda Bedlam no estaba acostumbrado a recibir visitas en medio de la noche. 

"Deseo ver a Lord Kilbourne", susurró Maximus. Era poco probable que volviera a encontrarse con este hombre, pero nunca

ser cauteloso. 

El asistente parpadeó. "Está en el pabellón de los Incurables". Maximus ladeó la cabeza. "Entonces llévame con él". 

El hombre empezó a volverse, pero Maximus apretó la punta de la espada contra su garganta a modo de advertencia. 

Y no vayas a alertar a ninguno de tus compañeros guardias, recuerda. Serás el primero en volar en esta vida si me encuentro en una pelea de espadas ". 

El asistente tragó con un pequeño chasquido y se volvió con exagerado cuidado para llevar a Maximus a Bedlam. Había traído un farol con él cuando abrió la puerta, y éste dio una luz tenue cuando entraron en un largo pasillo. 

A la izquierda había ventanas altas con barrotes que daban al patio. A la derecha, una hilera de puertas conducía a la oscuridad. Se cortó una ventana cuadrada en la parte superior de cada puerta y se insertó con barras cruzadas. Los habitantes de este lugar emitían sonidos débiles: susurros y suspiros, gemidos y un zumbido extraño y espeluznante. En algún lugar se alzó una voz para discutir, pero ninguna otra voz respondió. 

El aire estaba cargado de un miasma de olores: orina y repollo cocido, lejía y sebo, piedra húmeda y heces. Algo en el pasillo y el lugar le dio a Maximus una sensación de déjà vu, pero no recordaba por qué. 

Estaban casi a la mitad del pasillo cuando unos pasos resonaron detrás de ellos. "¿Manchar? ¿Eres tu?" 

El asistente, aparentemente, Sully, se detuvo y se volvió, con los ojos muy abiertos por la alarma. Maximus escondió la cara en su hombro para que la nariz de su máscara no se pudiera ver de perfil y miró hacia atrás. 

Había una figura en el otro extremo del pasillo, pero seguramente no podía decir a esta distancia quiénes eran. 

Maximus golpeó a Sully con su espada bajo la cubierta de su capa. "Recuerda lo que te dije". 

"J ... solo yo, Ridley," tartamudeó Sully. 

"¿Oo es lo que tienes contigo?" Preguntó Ridley con sospecha. 

"Mi hermano, George, vino a tomar un trago conmigo", dijo Sully con nerviosismo. "No será una molestia". 

"Sigue caminando", susurró Maximus. 

Ridley echó a andar por el pasillo. 

—Yo ... le mostraré mis habitaciones a George —gritó Sully en voz alta, y luego estaban a la vuelta de la esquina y subían corriendo un tramo central de escaleras. 

"¿Nos seguirá?" Demandó Maximus. 

"No lo sé." Sully le lanzó una mirada nerviosa. "Es sospechoso es ese Ridley". 

Maximus miró hacia atrás cuando llegaron al piso superior, pero no pudo distinguir si alguien los seguía en la oscuridad. Se volvió hacia Sully. "Muéstrame Kilbourne". 

"De esta manera." 

A la izquierda había una puerta. Junto a él había un taburete y una llave colgada de un gancho. 

—El turno de Leech para el guardia nocturno —murmuró Sully mientras tomaba la llave y la encajaba en la cerradura de la puerta. "Sin embargo, 'E probablemente esté borracho' es la cama". 

Mientras Sully sostenía en alto su linterna para abrir la puerta, Maximus pudo ver el letrero que colgaba sobre el dintel: Incurable. 

Más allá había un largo pasillo como el de abajo, salvo que aquí las celdas se abrían a ambos lados. Las habitaciones no tenían puertas para proteger a los ocupantes ni al visitante. Los reclusos que estaban dentro yacían sobre paja como animales en un establo, y el hedor de su estiércol era suficiente para hacer que los ojos de Maximus se humedecieran. Aquí estaba un venerable de cabello blanco y barba, sus ojos casi incoloros mirando ciegamente a la luz mientras pasaban. Allí, una mujer joven, bonita, salvo por la salvaje arremetida que les hizo cuando cruzaron su puerta. Una cadena tintineó y ella cayó hacia atrás, exactamente como una perra ahogada por un collar. El joven en el siguiente cubículo se rió, alto e histérico, rascándose la cara mientras lo hacía. 

Sully se santiguó y se apresuró a llegar al último puesto. Se detuvo y sostuvo su linterna en alto, iluminando a un enorme macho

cuerpo tendido en la paja. 

Maximus frunció el ceño y se acercó. "¿Esta el vivo?" 

Sully se encogió de hombros. “Fue cuando llevamos la cena a los demás. Por supuesto que no se lo comió, ya que se ha quedado dormido ". 

 No tanto dormido como insensible, Pensó Maximus con gravedad. Se arrodilló junto al hombre de la paja sucia. El vizconde de Kilbourne no se parecía en nada a su hermana. 

Donde ella era delgada, él era enorme: hombros anchos, manos enormes, piernas esparcidas por la celda. Era imposible saber si era un hombre guapo o no: su rostro estaba hinchado y cubierto de sangre seca, ambos ojos ennegrecidos, su labio inferior partido y crecido hasta el tamaño y el color de una ciruela pequeña. Así de cerca, Maximus podía oír un extraño silbido mientras el pecho del gran hombre luchaba por llevar aire a sus pulmones. 

Kilbourne   apareció   cerca   de   la   muerte.   ¿Sobreviviría siquiera a la mudanza de este lugar? También parecía como si no hubiera recibido ningún tratamiento médico, ni siquiera la sangre ennegrecida de su rostro se había limpiado. 

Los labios de Maximus se tensaron con gravedad. "¿Tienes la llave de su grillete?" 

"Estará colgando junto a la puerta". Sully intentó volverse, pero Maximus lo agarró. 

El guardia se acobardó. 

Vuelve en un minuto o te encuentro. 

¿Comprender?" 

Sully asintió frenéticamente. 

Maximus lo dejó ir. 

Sully regresó en menos de un minuto con un llavero de hierro. "Debería ser uno de estos ..." 

"¿Qué estás haciendo aquí?" 

Maximus se levantó y se volvió al oír la voz, con ambas espadas fuera. 

Sully chilló y se quedó paralizado, sus manos apretando las teclas ante él como un escudo. 

El hombre que estaba en la puerta de la celda se detuvo con la espada de Maximus en su garganta, con los ojos muy abiertos. Maximus reconoció la voz ahora como la de Ridley. 

Era un hombre grande, casi tan grande como el que estaba tendido a sus pies, y tenía el aspecto de un matón. 

—Sully, quítate las esposas —ordenó Maximus, con cuidado de mantener los ojos en Ridley. 

Escuchó el sonido metálico del grillete cayendo al suelo. 

"Tú" —Maximus le hizo un gesto a Ridley con su espada— "levanta sus pies". 

"¿Qué quieres de él?" Ridley sonaba malhumorado, pero se   inclinó   para   agarrar   los   pies   de   Kilbourne.   "Está   lo suficientemente muerto como está". 

—Dame la linterna y cógele la cabeza —le dijo Maximus a Sully, ignorando a Ridley. 

El primer asistente pareció dudar, pero entregó la linterna con bastante rapidez. Con un gruñido y un poco de palabrotas, ambos hombres levantaron el cuerpo inerte de Kilbourne. 

"Pesa una maldita tonelada". Ridley escupió en la paja. 

"Menos charla", dijo Maximus en voz baja. "Si viene otro guardia, no te necesitaré, ¿verdad?" 

Eso hizo callar al segundo asistente. Regresaron por el pasillo y, con más dificultad, bajaron las escaleras. Maximus observó con atención que no dejaran caer a Kilbourne, pero por lo demás no ayudó, prefiriendo mantener sus manos libres en caso de que aparecieran más guardias. 

"Habría terminado el trabajo si hubiera sabido que vendrías por él de todos modos", murmuró Ridley cuando finalmente llegaron a la planta baja. 

Maximus volvió lentamente la cabeza. "¿Tu hiciste esto?" 

"Sí", dijo Ridley con satisfacción. —Siempre estuviste hablando mal, hijo de puta. 'Y' ad que viene a 'él,' lo hizo ". 

Maximus miró a Kilbourne, que yacía al borde de la muerte, con el rostro irreconocible, y pensó: Nadie se lo merecía. 

"Sorprendido de haber vivido esa primera noche", reflexionó Ridley, aparentemente con la impresión de que ahora eran amigos rápidos. 

"¿En realidad?" Maximus preguntó en un tono plano. 

Miró las filas de celdas por las que pasaban, el pasillo largo y ancho, perfecto para ver a los presos, y de repente supo a qué le recordaba este lugar: la Tower Menagerie. Los humanos dentro de este lugar se usaban para el 

entretenimiento de los demás, exactamente como los animales exóticos de la colección de animales ... excepto que los animales estaban mejor cuidados. 

"Se lo dimos bien, lo hicimos", dijo Ridley con una voz que hizo que a Maximus se le erizara la piel. "Y si no se hubiera desmayado tan rápido, se lo daríamos mejor, si sabes a qué me refiero". 

"Oh, creo que sí", gruñó Maximus. Ahora estaban al final del largo pasillo de la planta baja. Déjalo junto a la puerta. 

Sully lo miró con recelo, mientras Ridley estaba desconcertado. “¿Ere? "¿Cómo vas a sacarlo por la puerta?" 

"No se preocupe por eso", dijo Maximus suavemente, y lo golpeó en la sien con la culata de su espada. 

Ridley se dejó caer al suelo. 

Sully alzó los brazos. "¡Por favor, 

señor!" "¿Participaste en esto?" 

"¡No!" 

Sully podría haber estado mintiendo, pero Maximus no tuvo el corazón para golpearlo en cualquier caso. La sangre en Kilbourne lo enfermó. Se inclinó, tomó el brazo derecho de Kilbourne y tiró al hombretón por encima del hombro con un gruñido. El hombre era pesado, pero no tanto como debería hacerlo su estatura. Maximus podía sentir los huesos de la muñeca de Kilbourne, crudos y duros. Sin duda había perdido peso en este lugar. 

El pensamiento ensombreció el humor de Maximus. 

"Ábreme la puerta". 

Sully corrió a cumplir sus órdenes. 

Maximus salió, pero se detuvo para mirar por encima del hombro a Sully. Dile a Ridley ya todos los demás guardias: volveré.   De   noche,   cuando   duermes,   cuando   menos   te   lo esperas. Y si encuentro a más reclusos tratados como Lord Kilbourne,   entonces   no   haré   preguntas.   Simplemente   haré justicia con la punta de mi espada. ¿Comprender?" 

"Aye señor." Sully parecía absolutamente aterrorizado. 

Maximus se internó en la noche. 

Trotó hacia las puertas con su carga y se deslizó a través. Afuera se encontraban los jardines de Moorfields y, un poco más abajo de las puertas principales, un caballo y un carro esperando. 

"Ve", murmuró Maximus mientras empujaba a Kilbourne a la plataforma del carro y subía después. 

"¿Nos están siguiendo?" Preguntó Craven mientras golpeaba las riendas. 

"No, todavía no, al menos." Maximus jadeó, tratando de recuperar el aliento mientras buscaba perseguidores. 

"Entonces un trabajo exitoso". 

Maximus gruñó, mirando al loco. Aún respiraba al menos. ¿Qué diablos iba a hacer con un fugitivo de Bedlam? 

Maximus negó con la cabeza al pensarlo y respondió a Craven: "Sólo si Kilbourne vive". 

ARTEMIS DESPERTÓ Aun suave golpe en su puerta. Parpadeó y miró alrededor de la habitación, por un momento, confundida, hasta que recordó que estaba en su habitación de invitados en Pelham House. 

El golpeteo vino de nuevo. 

Luchó por quitarse las mantas calientes y se envolvió en una bata. Una mirada a la ventana mostró que apenas estaba amaneciendo. 

Artemis abrió la puerta de golpe y se encontró con una sirvienta, ya vestida para el día. "¿Sí?" 

Disculpe, señorita, pero hay un mensajero para usted en la puerta trasera. Dice que debe hablar contigo y con nadie más ". 

 Apolo.  Debe ser. Temblando, Artemis encontró sus pantuflas y siguió a la criada escaleras abajo y de regreso a las cocinas. ¿Maximus había encontrado a su hermano? ¿Seguía vivo? 

Las cocinas ya estaban llenas de preparativos para el día. 

Los cocineros y las doncellas preparaban pasteles, los lacayos cargaban plata y una joven atendía cuidadosamente la chimenea. Había una gran mesa en medio de las cocinas, el centro de gran parte de la preparación de la comida, pero en un extremo se sentaba un muchacho, con una taza de té y un plato de pan recién untado con mantequilla delante de él. Se puso de pie mientras ella se acercaba, y Artemis vio que su ropa todavía estaba polvorienta por la carretera. 

"¿Señorita Greaves?" 

"¿Sí?" 

Buscó a tientas en el bolsillo de su abrigo antes de sacar una carta. Su excelencia dijo que debía poner esto en sus manos y en las de nadie más. 

"Gracias." Artemis tomó la carta, mirando por un momento el sello en relieve. 

"Aquí, señorita", dijo el muchacho, sosteniendo su cuchillo de mantequilla. Tenía un rostro fresco y campestre, aunque debía de ser de Londres. "Para romper el sello". 

Ella sonrió para dar las gracias (algo trémula, tenía miedo) y rápidamente rompió el sello. La carta tenía solo una oración, pero significaba el mundo:

 Está vivo en mi casa. 

 -METRO

Artemis exhaló un suspiro que no sabía que había estado conteniendo. Oh, gracias a Dios. Viva. 

Debía acudir a él de inmediato. 

A punto de salir de la cocina, con la carta apretada en el puño, recordó al mensajero con una punzada. Ella se volvió hacia él. "Me temo que olvidé traer mi bolso, pero si esperas aquí, estoy seguro de que tengo un chelín para ti". 

"No   es   necesario,   señorita".   El   muchacho   sonrió   de manera amistosa. “Su Gracia es un maestro generoso. Dijo cómo no iba a aceptar una moneda tuya ". 

"Oh." Dijo Artemis. Que Maximus hubiera pensado en evitarle la vergüenza de no tener dinero para el mensajero hizo que su corazón se calentara. "Bueno, entonces te agradezco." 

El muchacho asintió alegremente y volvió a desayunar. 

Artemis se apresuró a regresar a las escaleras. Ayer, había convencido a medias a Penélope de que no tenía mucho sentido quedarse si su anfitrión se había ido por "negocios" a Londres. Quizás podría hacer que su prima se levantara un poco antes de lo habitual. 

El pasillo superior estaba oscuro cuando abrió la puerta, pero pudo oír a un lacayo que se alejaba apresuradamente por el pasillo. Artemis abrió la puerta de un empujón y se dirigió al tocador para comenzar un baño apresurado. Hacía mucho tiempo que había aprendido a vestirse sola sin ayuda, ya que papá solo había podido pagar una sirvienta de forma irregular. 

Así que se vistió con su habitual sarga marrón y se sentó a peinarse, y solo entonces notó algo extraño: su cepillo para el cabello había sido colocado con las cerdas hacia abajo. Siempre lo dejaba levantado: el dorso era de madera común y las cerdas de jabalí eran la parte más delicada del cepillo. 

¿La había movido la doncella? 

Pero aún no se había encendido el fuego. La criada no había estado en su habitación esta mañana. 

Artemis sacó el cajón superior de su tocador. Su miserable colección   de   medias   yacía   adentro   y   parecía   como   de costumbre. Pero el siguiente cajón ... 

La esquina de una de sus camisas estaba atrapada en el cajón, el borde sobresalía. No podía estar del todo segura, tal vez ella misma había cerrado el cajón a toda prisa, pero pensaba que no. 

Alguien había estado en su habitación. Alguien 

había revisado sus cosas. 

Artemis recordó el sonido de pasos que se alejaban mientras se acercaba a la puerta. ¿Maximus había enviado órdenes para que uno de sus lacayos registrara su habitación mientras la llamaban al

cocina para ver a su mensajero? Parecía algo extraño que él hiciera, y ella no podía pensar por qué lo haría. ¿Quizás recuperar su anillo sin pedirlo? 

Sacó la cadena del fichu que se había puesto y examinó de nuevo el anillo y el colgante. Guiñaban un ojo 

silenciosamente en su palma. Sacudió la cabeza y se metió el colgante y el anillo en el corpiño. El anillo pertenecía a Maximus y ella se lo daría en cuanto lo viera en Londres. 

Tan pronto como vio a Apolo. 

El resto de su baño le llevó unos minutos, y luego se apresuró a ir a la habitación de Penélope. 

Su prima, naturalmente, todavía estaba en la cama, pero después de una interminable espera de dos horas, Penélope estaba lista para bajar a desayunar. 

"No sé por qué debemos levantarnos tan temprano", refunfuñó Penelope. "Después de todo, si Wakefield ha volado a Londres, no hay nadie que me vea, ¿verdad?" 

"¿Qué hay de Scarborough?" Artemis preguntó distraídamente y luego sintió ganas de gemir. Lo último que necesitaba era animar a Penélope a quedarse con el anciano duque. 

"Scarborough es lo suficientemente encantadora". Las mejillas de Penélope se enrojecieron a pesar de sus palabras casuales. "Pero no es tan rico como Wakefield, ni tan poderoso". 

"Es un duque", dijo Artemis en voz baja mientras entraban en la sala larga en la parte trasera de la casa donde se servía el desayuno. Y le gustas. 

"Oh, ¿lo crees?" Penelope se detuvo y la miró con expresión tímida. 

"Por supuesto." Artemis asintió con la cabeza hacia donde el anciano duque había estado en su entrada. "Solo mira su expresión". 

Scarborough sonreía tan ampliamente que Artemis temía que algo se le rompiera en la cara. Era extraño, en realidad, 

pero al duque parecía gustarle su prima, no solo su juventud o belleza, sino la propia Penélope. 

"Pero es tan viejo", dijo Penelope, por una vez bajando la voz. Tenía un ligero ceño fruncido entre las cejas como si estuviera honestamente angustiada. 

"¿Eso realmente importa?" Artemis dijo suavemente. “Es el tipo de hombre que colmará a su esposa con todo tipo de obsequios costosos. Se dice que su primera esposa tenía un verdadero cofre del tesoro de joyas. Piensa en lo bonito que sería ". 

"Humph". Penelope se mordió el labio, luciendo indecisa. 

"Volveremos a Londres en cualquier caso". 

Se habían acercado a Scarborough mientras hablaban y su rostro se puso casi cómico al escuchar las últimas palabras de Penelope. "¿Nunca digas que me estás abandonando, Lady Penelope?" 

Penelope hizo una mueca mientras se sentaba en la silla que Scarborough le ofrecía. "Dado que parece que nuestro anfitrión nos ha abandonado, creo que es lo mejor". 

"Ah, sí." Scarborough frunció el ceño al ver el bistec jamón en el plato que tenía ante él. “Wakefield despegó ayer como una liebre asustada. Nunca había visto nada parecido. Espero —dijo jovialmente, mirando a Artemis—

que no se tomó mal sus bromas sobre el fantasma de St. 

Giles, señorita Greaves. 

"No creo que el duque se asuste tan fácilmente", respondió Artemis. 

Scarborough arqueó las cejas y abrió ampliamente su las manos. "Y, sin embargo, Wakefield ha huido de su propia casa de campo". 

Los latidos del corazón de Artemis se aceleraron. Lo último que quería era que Maximus sospechara ahora. 

"Pero el duque dijo que tenía asuntos urgentes en Londres", dijo Penelope, frunciendo el ceño en un gesto de perplejidad. 

"No veo cómo eso puede tener algo que ver con algo que dijo Artemis". 

"No hay duda de que tiene razón", dijo Scarborough de inmediato. "Sin embargo, su abrupta partida ha dejado a su hermana menor para viajar sola a Londres". 

"¿Pero seguramente la señorita Picklewood la acompañará?" Señaló Artemis. 

"No como yo lo entiendo", le dijo Scarborough. 

Aparentemente, la señorita Picklewood recibió noticias esta mañana de un amigo en Bath que ha sido golpeado por una enfermedad repentina. Ella ya se fue para ir a su lado ". 

"Entonces Lady Phoebe simplemente tendrá que conformarse con la doncella de su dama en el viaje a Londres", dijo Penelope con desdén. 

"Un   sirviente   no   es   lo   mismo   que   un   compañero, especialmente   para   una   dama   en   la   condición   de   Lady Phoebe",   reflexionó   Scarborough.   "Como   dije,   es   una lástima que Wakefield encontrara su negocio más urgente que su hermana ciega". 

Artemis se estremeció ante las palabras contundentes. Sin embargo, la insistencia del duque sobre el tema podría ser utilizada en su beneficio. Por lo general, Penélope solo le daba medio día una vez a la semana para hacer lo que quisiera. 

Incluso si Apolo estaba gravemente herido, Artemis dudaba mucho de que Penélope la dejara ir a la casa del duque de Wakefield en Londres durante más de un par de horas. Pero si pensaba que era idea suya ... 

Artemis se aclaró la garganta. "Sé que Wakefield quiere mucho a Lady Phoebe". 

“Por supuesto, por supuesto,” gruñó el duque. 

"De hecho, supongo que estaría muy agradecido si alguien se ofreciera como voluntario para viajar con su hermana". 

Penélope no era una tonta completa. Ella inmediatamente entendió la indirecta de Artemis, la entendió y no le gustó mucho. “Oh, no podría. Vaya, contigo y mis doncellas y todo mi equipaje, apenas cabemos en el carruaje de camino aquí. Es simplemente imposible ". 

"Eso es una lástima", murmuró Artemis. "Por supuesto, Phoebe podría llevar su propio carruaje y solo tú podrías viajar con ella". 

Penelope parecía horrorizada. 

"... O podría ir". 

"¿Tú?" Penelope entrecerró los ojos, pero fue un bizco calculador. "Pero eres la compañera de mi señora". 

"No, tienes razón", se apresuró a objetar Artemis. "Un gesto de bondad tan extravagante sería demasiado". 

Penelope frunció el ceño. "¿De verdad crees que Wakefield pensaría que soy extravagantemente amable?" 

"Oh, sí", dijo Artemis, con los ojos muy abiertos con sinceridad. Porque lo estarás. Y si me presta para el tiempo que la señorita Picklewood esté fuera, Wakefield difícilmente podrá agradecerle lo suficiente. 

"Oh, Dios", suspiró Penelope. "Qué muy buena idea". 

—Eres la beneficencia misma, mi señora —anunció Scarborough mientras se inclinaba sobre la mano de Penelope y le guiñaba un ojo a Artemis. 



 Capítulo diez

 A las palabras del campesino, uno de los hombres de Herla saltó de su caballo, pero cuando sus pies tocó el suelo, se derrumbó en una pila de polvo. El rey Herla miró fijamente y recordó la advertencia del Rey Enano: ninguno de ellos podría desmontar antes que el perrito blanco o ellos también se convertirían en polvo. Dio un grito terrible al darse cuenta, y mientras lo hacía, tanto él como sus hombres se desvanecieron en formas fantasmales. Luego espoleó a su caballo e hizo lo único que le quedaba: cazar. 

 Así, el rey Herla y su séquito estaban condenados a montar el cielo iluminado por la luna, nunca del todo de

 este mundo o el próximo.…

—De The Legend of the Herla King

"¿Se despertará?" Maximus miró al loco más tarde esa mañana. 

El vizconde de Kilbourne estaba escondido en el sótano debajo de Wakefield House, después de haber sido introducido de contrabando a lo largo del túnel secreto. Maximus y Craven habían instalado un catre allí, cerca de un brasero de brasas encendidas para mantenerlo caliente. 

Craven miró a su paciente inmóvil con el ceño fruncido. 

“Es incierto, Su Gracia. Quizás si pudiéramos llevarlo a un lugar más saludable sobre el suelo ... " 

Maximus negó con la cabeza con impaciencia. 

"Sabes que no podemos arriesgarnos a que encuentren a Kilbourne". 

Craven asintió. “Se dice en las calles que los 

gobernadores de Bedlam ya han enviado soldados para cazar al Fantasma. Aparentemente están bastante avergonzados por la fuga de uno de sus reclusos ". 

"Deberían estar avergonzados por todo el lugar", murmuró Maximus. 

"De hecho, su excelencia", respondió Craven. “Pero todavía temo por nuestro paciente. Los humos nocivos del brasero, sin mencionar la humedad del sótano ... 

—No son las mejores condiciones para un inválido —

interrumpió Maximus—, pero el descubrimiento y el regreso a Bedlam serían mucho peores. No sobreviviría a otra paliza ". 

Como   usted   dice,   excelencia,   esto   es   lo   mejor   que podemos hacer, pero no me gusta mucho. Si pudiéramos llamar a un médico con más conocimientos en las artes de la curación ... " 

"Se aplica la misma objeción". Maximus caminó inquieto hasta la pared opuesta del sótano. Maldita sea, necesitaba que Kilbourne se despertara por el bien de Artemis. Recordó su rostro brillante y agradecido, y no pudo evitar pensar que ella no estaría tan agradecida ahora si pudiera ver la condición de su hermano. 

—Además —continuó Maximus, volviendo al lado de Craven—, eres tan bueno, si no mejor, que la mayoría de los médicos con formación universitaria que he visto. Al menos no tienes una afición peculiar por los repugnantes borradores milagrosos ". 

"Hmm", murmuró Craven. “Si bien, por supuesto, me satisface la confianza de Su Alteza en mí, debo señalar que la mayor parte de mi curación ha consistido en atender sus heridas y magulladuras. Nunca he tenido que lidiar con un paciente con una herida en la cabeza y costillas rotas ". 

"Aun así, confío en ti". 

El rostro de Craven se puso completamente en blanco. 

"Gracias, Su Gracia". 

Maximus le lanzó una mirada. "No nos pongamos sensibles, Craven." 

El rostro escarpado de Craven se crispó. "Nunca, Su Gracia". 

Maximus suspiró. “Debo hacer una aparición arriba, de lo contrario los sirvientes comenzarán a preguntarse adónde he ido. Sin embargo, ven de inmediato, si recupera los sentidos ". 

"Por supuesto, su excelencia". Craven vaciló, estudiando el rostro del hombre inconsciente. "Creo, sin embargo, que tendremos que encontrar otro lugar para esconder a Lord Kilbourne cuando despierte". 

"No imagines que no he pensado en ese problema", gruñó Maximus. "Ahora, si tan solo supiera dónde esconderlo de manera más permanente". 

Con ese pensamiento desalentador, se volvió y se dirigió a los pisos superiores. Craven se quedaría y cuidaría a Kilbourne en   el   sótano   mientras   Maximus   regresaba   periódicamente cuando pudiera. 

durante todo el día. Solo había dicho la verdad: no había nadie más en quien confiar la tarea salvo Craven. 

Cuando Maximus llegó al salón superior, fue asaltado por su mayordomo, Panders, quien, afortunadamente, estaba demasiado bien entrenado para hacer preguntas incómodas. 

Panders era un hombre imponente de mediana edad con una barriga pequeña y redonda que normalmente nunca había tenido ni un pelo de su peluca blanca como la nieve fuera de lugar, pero hoy estaba tan perturbado que su ceja izquierda se había levantado. 

Le ruego que me disculpe, excelencia, pero hay un soldado en su estudio que insiste bastante en que lo vea. Le he informado que no lo recibirás, pero que el tipo no será despedido. Pensé en llamar a Bertie y John, pero aunque son muchachos robustos, el soldado está armado por naturaleza y no me gustaría ver sangre en la alfombra de su estudio. 

Al comienzo de esta recitación, Maximus sintió un estremecimiento de alarma, pero al final, había comenzado a tener una idea de quién era su visitante. Así que fue con calmado aplomo que le dijo a Panders: “Muy bien. Yo mismo me ocuparé del hombre. 

Su estudio estaba en la parte trasera de la casa, situado de modo que no lo molestara el bullicio de la calle o las frecuentes llamadas con las que Panders solía tratar de manera bastante adecuada. 

El visitante de hoy era otro asunto. 

El capitán James Trevillion se volvió cuando Maximus abrió la puerta de su estudio. El oficial dragón era alto y tenía un rostro alargado y arrugado que le daba un aire de austeridad, a pesar de que tenía casi la misma edad que Maximus. 

"Tu gracia." El asentimiento de Trevillion fue tan seco que en cualquier otro hombre Maximus podría haber recibido un insulto. Afortunadamente, estaba acostumbrado durante mucho tiempo a la falta de servilismo del dragón. 

"Trevillion". Maximus murmuró y tomó asiento detrás de su enorme escritorio de caoba. “¿A qué debo el placer de su 

visita? Nos conocimos hace apenas quince días. ¿Seguramente no ha logrado detener el comercio de ginebra en Londres en tan poco tiempo? " 

Si el capitán dragón sintió algún resentimiento por el sarcasmo de Maximus, lo ocultó bien. “No, Su Gracia. 

Tengo noticias sobre el fantasma de St. Giles ... " 

Maximus interrumpió al oficial agitando una mano irritada. “Te he dicho más de una vez que tu obsesión con el Fantasma de St. Giles no me interesa. Gin es el mal en St. 

Giles, no un lunático en el abigarrado arlequín ". 

"De hecho, Su Gracia, soy muy consciente de sus pensamientos sobre el Fantasma", dijo Trevillion con compostura. 

"Sin embargo, persiste en ignorarlos". 

"Hago lo que creo que es mejor para mi misión, su excelencia, y entre el Fantasma y este nuevo compañero, Old Scratch ..." 

"¿Quién?" Maximus sabía que su voz era demasiado aguda, pero había escuchado ese nombre antes: el aristócrata borracho de St. Giles al que habían robado; había dicho que su atacante era Old Scratch. 

"Old Scratch", respondió Trevillion. “Un salteador de caminos bastante vicioso que ha estado cazando en St. 

Giles. Es mucho más nuevo que el Fantasma ". 

Maximus apretó la mandíbula mientras miraba al hombre. 

Hace poco más de dos años había hecho que el cuarto Dragón fuera equipado y llevado a Londres para ayudar en la verdadera guerra contra la ginebra en Londres. Él mismo había elegido a Trevillion, porque quería un hombre inteligente y valiente. Un hombre capaz de tomar decisiones importantes por sí solo. Un hombre resistente tanto a los sobornos como a las amenazas. 

Pero el problema era que las mismas cualidades que hacían que el capitán de dragones fuera excelente en su trabajo también lo hacían condenadamente terco cuando veía lo que percibía como un infractor de la ley en su territorio. Trevillion había estado casi obsesionado con el Fantasma casi desde el comienzo de su misión. 

La ironía de tener a su propia némesis a su sueldo no pasó desapercibida para Maximus. 

Trevillion se movió y juntó las manos a la espalda. —

Puede que no sepa, excelencia, que el fantasma de St. Giles irrumpió en Bedlam anoche, asaltó a un guardia y logró la fuga de un loco asesino. 

Ah, por supuesto que Trevillion estaría interesado en el asunto. Maximus se reclinó en su silla, juntando los dedos delante de él. "¿Qué propones que haga al respecto?" 

Trevillion lo miró durante un largo momento, con el rostro perfectamente impasible. “Nada, Su Gracia. Es mi trabajo capturar y detener al Fantasma de St. Giles para que no cause más daño en St. Giles o, de hecho, en el resto de Londres ". 

"¿Y este último evento te ayudará de alguna manera a capturarlo?" 

“Por supuesto que no, su excelencia”, dijo el capitán con gran respeto. "Pero me parece interesante que un footpad que normalmente sólo se ve en el mismo lugar por el que lleva su nombre se haya aventurado tan al este como Moorfields". 

Maximus se encogió de hombros, fingiendo 

aburrimiento. Creo que el Fantasma ha sido avistado en el teatro de la ópera cerca de Covent Garden. Eso está fuera de St. Giles ". 

"Pero muy cerca de St. Giles", respondió Trevillion en voz baja. “Moorfields está despejado en todo Londres. 

Además, ese Fantasma en particular se retiró hace dos años

". 

Maximus se quedó inmóvil. "¿Le ruego me disculpe?" 

"He hecho un estudio del fantasma de St. Giles, su excelencia", dijo Trevillion con la tranquilidad de un hombre que anuncia que parece que va a llover. “Al examinar el movimiento, las acciones y las pequeñas diferencias físicas, he llegado a una conclusión. Hay al menos tres hombres que interpretan al Fantasma de St. Giles ". 

"Cómo ..." Maximus parpadeó, consciente de que el capitán lo estaba mirando en silencio. El hombre que buscaba Trevillion, el hombre que podía exponer el secreto de Maximus, yacía cuatro pisos debajo de ellos en ese mismo momento. Se recompuso y frunció el ceño. "¿Está seguro?" 

"Bastante." Trevillion juntó las manos a la espalda. “Uno de los Fantasmas fue mucho más mortífero que los otros dos. 

A menudo usaba una peluca gris debajo de su sombrero flexible, y tenía una tendencia a no preocuparse por su propia seguridad, más incluso que los demás. Creo que ese hombre se retiró este verano. Uno

Ghost nunca mató, que yo sepa. Su cabello era el suyo, castaño oscuro, y lo llevaba recogido hacia atrás. No lo he visto en dos años. Lo más probable es que, dada su ocupación, esté muerto. El tercero todavía está bastante activo. Lleva una peluca blanca y es ferozmente hábil con la espada. Lo considero el Fantasma original ya que fue la primera vez que lo vi, la noche en que el antiguo Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos se quemó hasta los cimientos, ayudó a aprehender a la loca conocida como Mother Heart's-Ease ". 

 Dios bueno.  Por un momento, Maximus solo pudo mirar al hombre. Había sido él quien había capturado Mother Heart's-Ease. 

Afortunadamente, Trevillion pareció no darse cuenta de su mudez y continuó. Mi teoría es que es este último Fantasma, el Fantasma original, quien irrumpió en Bedlam anoche. El loco que liberó el Fantasma debe ser alguien muy importante para él ". 

"O el Fantasma es un loco". Maximus sacó un pila de papeles hacia adelante como si estuviera listo para despedir al otro hombre. 

"Una vez más, no veo qué importancia tiene este asunto para mí". 

"¿No es así?" 

Maximus miró fijamente al capitán dragón. 

"Explique." 

Fue el turno de Trevillion de encogerse de hombros. “No quiero ofender, Su Gracia. Simplemente observo que el Fantasma parece tener los mismos intereses que tú. Patrulla St. Giles, a menudo acosando a los ladrones, a los pistoleros ya los que se dedican al comercio de la ginebra. Parece tener la misma obsesión con el comercio de ginebra que tú mismo tienes ". 

"También se rumorea que es un asesino y violador de mujeres", dijo Maximus secamente. 

“Y sin embargo, hace apenas unos meses entrevisté a una mujer que dijo que el Fantasma la salvó del rapto”, dijo el capitán dragón. 

"¿Cuál es tu punto, Trevillion?" 

"No tiene sentido, Su Excelencia", dijo el capitán con suavidad. "Simplemente busco mantenerlos informados de mis intenciones". 

"Considere su informe completo, entonces", dijo Maximus y comenzó a hojear sus papeles. "Si eso es todo, tengo asuntos que atender". 

El capitán dragón hizo una reverencia y cojeó hasta la puerta, cerrándola suavemente. 

Maximus inmediatamente dejó caer los papeles y miró hacia la puerta. Trevillion se acercaba demasiado para su gusto. Las preguntas educadas pero directas, los comentarios inteligentes, llevaron a un hombre a punto de descubrir su secreto. 

Siempre suponiendo que Trevillion no supiera ya que Maximus era el Fantasma. 

Maximus suspiró irritado y apartó el pensamiento de su mente para concentrarse en sus papeles, porque no había mentido: tenía asuntos que atender. Su secretaria había dejado varias cartas para ser leídas y firmadas, así como un informe sobre su tierra en Northumberland para ser leído y considerado. 

Esos asuntos continuaron durante el resto de la mañana antes de que Philby, su secretaria, llegara para una consulta adicional. Maximus ordenó que le llevaran el almuerzo a su estudio para que pudieran seguir trabajando con los mapas repartidos por el escritorio y el suelo. Craven apareció en la puerta del estudio a media tarde para dar un solo movimiento de cabeza antes de desaparecer de nuevo. Maximus se inclinó sobre su trabajo, tratando de no pensar en el hombre que yacía inconsciente en su sótano. 

La   cena   también   fue   una   comida   improvisada,   ya   que Philby   y   él   se   habían   topado   con   un   asunto   complicado relacionado   con   la   herencia   de   una   pequeña   extensión   de tierra que apenas valía la pena molestarse si no daba acceso a una mina de carbón. 

No fue hasta casi las nueve en punto que volvió a levantar la vista, y eso se debió a una conmoción en el pasillo, lo suficientemente ruidosa como para ser escuchada incluso en la parte trasera de la casa. 

Maximus se puso de pie y se estiró. "Eso está hecho por hoy, creo, Philby". 

El secretario asintió con cansancio y empezó a recoger los mapas mientras Maximus salía del estudio. 

Pudo oír a Phoebe parlotear antes de verla y dobló la esquina para encontrarla amontonando su sombrero y guantes en los brazos de Panders mientras Belle, Starling y Percy se arremolinaban alrededor de sus pies. Maximus miró a los perros con una ceja levantada. Normalmente se quedaban en Pelham. 

"Confío en que tu viaje transcurrió sin incidentes", dijo Maximus a modo de saludo mientras Percy 

intentaba derribarlo. 

Phoebe dejó de quitarse los guantes. Era una cosita cariñosa y se arrojó de inmediato a sus brazos. "¡Oh, Maximus, fue muy divertido con Artemis!" 

Y miró por encima del hombro de su hermana para ver a Artemis Greaves con Bon Bon el perro en sus brazos, mirándolo con gravedad. 

"METROISS GREAVES,Dijo el duque de Wakefield mientras Phoebe se apartaba de sus brazos. "Qué sorpresa." 

Solo había pasado poco más de un día desde la última vez que lo había visto, pero el impacto de su presencia ante ella la sacudió físicamente. Él era tan autoritario. Tan vital. Este hombre, Maximus, la había agarrado y besado con una pasión tan intensa que había sentido como si se estuviera ahogando, indefensa, lasciva y deseando más. Ahora estaba frente a ella y ella tenía tantas preguntas que hacer, y no podía pronunciar ninguna de ellas. 

"Su   excelencia",   murmuró   Artemis,   haciendo   una reverencia   mientras   Bon   Bon   se   retorcía   en   sus   brazos. 

"Confío en que la sorpresa no sea mala". 

Dejó al anciano perro en el suelo y él corrió a morder cariñosamente las piernas de Percy. 

"No seas tonto, Artemis." Phoebe se rió. Y tú, Maximus. No debes ser tan severo. Asustarás a Artemis y no permitiré eso. 

Ella acaba de venir para quedarse ". 

"¿Quedarse?" Maximus arqueó una ceja intimidante. 

"Sí." Phoebe enlazó su brazo con Artemis. —Lady Penélope dijo que como la prima Bathilda tenía que ir a atender a su amiga enferma, me prestaría a Artemis como compañera. ¿No fue terriblemente amable de su parte? 

"Inusualmente así", murmuró Maximus con una mirada aguda a Artemis. "¿Y ella también envió a su perrito faldero?" 

"Yo soy el que normalmente cuida a Bon Bon", dijo Artemis, alisando su falda. ¿Quería que ella se fuera? El pensamiento le provocó una inesperada punzada de dolor en el pecho. "Pensé que le vendría bien un cambio de escenario y Penélope estuvo de acuerdo". 

"Eso parece". Inclinó la cabeza, su expresión neutral. 

"¿Y de quién fue la decisión de criar a los galgos y a Percy?" 

—La mía, por supuesto —dijo Phoebe alegremente—. 

"Creo que se sienten solos cuando los dejamos en Pelham". 

"Mmm." Maximus murmuró sin comprometerse. 

"Hemos hecho todo tipo de planes en el camino a casa", parloteó Phoebe. "Pensé que podríamos ir al teatro en Harte's Folly e ir de compras y tal vez ver la feria". 

La boca de Maximus se tensó ante eso. "Te acompañaré en los dos primeros, pero el último está fuera de discusión". 

"Oh, pero ..." 

"Phoebe". 

La única palabra pareció indicar la derrota de la niña. Su brillante sonrisa se tambaleó un poco antes de que ella la captara y continuó, “De todos modos, lo pasaremos de maravilla mientras Artemis esté aquí. Envié a la criada arriba para que le refrescaran la habitación rosa y pedí té. ¿Te gustaria unirte a nosotros?" 

Artemis   medio   esperaba   que   Maximus   se   negara; Phoebe   había   indicado   en   el   carruaje   que   a   menudo   se reservaba   muchas   cosas   a   pesar   de   que   compartían   la misma casa en Londres. 


Pero Maximus inclinó la cabeza. "Estaría encantado." 

Le ofreció su brazo a Artemis y ella le puso la mano en la manga, aprovechando que Phoebe se volvió para hablar con el mayordomo. 

para acercarse y susurrar: "¿Dónde está?" 

Sacudió la cabeza minuciosamente. 

"Más tarde." 

Ella se mordió el labio. El viaje a Londres había sido casi una agonía, tratando de ser brillante y alegre con Phoebe, y todo el tiempo preocupado y preguntándose por Apolo. 

"Por favor." 

Sus profundos ojos marrones se encontraron con 

los de ella. "Tan pronto como puedo. Lo prometo." 

Era ilógico, pero sus palabras de seguridad la 

reconfortaron. Sabía que si la salud de Apolo era grave, la llevaría directamente con su hermano. Tal como estaban las cosas, primero deben soportar el té y los pasteles. 

Maximus le tendió el otro codo a su hermana y los condujo a ambos por un tramo de escaleras en curva con una barandilla dorada con los perros siguiéndolos alegremente detrás. En la parte superior, inmediatamente frente a las escaleras, había un gran salón. Las puertas pintadas de rosa estaban adornadas con enredaderas talladas en bajorrelieve recogidas en oro. El salón en sí tenía un techo altísimo, intrincadamente pintado con dioses flotando en escorzo sobre nubes ondulantes. Artemis echó la cabeza hacia atrás, estudiando la escena. 

"La educación de Aquiles", murmuró Maximus en su oído. 

Bueno, eso explica el centauro. 

"¿Debemos   tomar   el   té   aquí?"   Phoebe   estaba murmurando al otro lado de él. “Siempre me siento como si estuviera en un escenario. La sala de estar azul es mucho más cómoda ". 

Maximus ignoró las quejas de su hermana. Cuidado con la mesa de allí. La Sra. Henrys lo hizo trasladar mientras estábamos en el campo ". 

"Oh."   Phoebe   rodeó   cuidadosamente   la   mesa   baja   de mármol con su ayuda antes de sentarse en un sofá rosa. Bon

Bon se levantó de un salto para sentarse a su lado, con la boca abierta en una amplia sonrisa de perro. 

Artemis se sentó frente a ella y los galgos se posaron a sus pies. 

"Espero que su negocio en Londres sea muy importante", dijo Phoebe con severidad. “Arruinó bastante la fiesta en Pelham cuando te fuiste tan abruptamente. Todos estaban pidiendo sus carruajes esta mañana ". 

"Lo siento si te causé angustia", respondió Maximus, luciendo más aburrido que arrepentido mientras se apoyaba en el ornamentado manto de mármol negro cerca de ellos. 

Percy se acercó y se dejó caer en la chimenea con un suspiro racheado. 

Phoebe puso los ojos en blanco. “No es mi angustia lo que debería preocuparte. Lady Penelope estaba bastante molesta, 

¿no es así, Artemis? 

"Ella parecía un poco, er, molesta", dijo Artemis con cautela. 

"¿Ella era?" Maximus la miró con ojos sarcásticos e íntimos. 

"Bueno, lo estaba hasta que el duque de Scarborough se encargó de consolarla", dijo Phoebe. “Deberías tener cuidado con él, querido hermano. Scarborough se la quitará de debajo de las narices. 

"Me preocuparé por eso cuando los ingresos de Scarborough aumenten en otra décima parte". 

"Oh, Maximus", dijo Phoebe, con la boca hacia abajo. 

Las doncellas entraron en ese momento, por lo que Phoebe se vio obligada a tragar lo que fuera que estuviera a punto de decir. 

Artemis observó cómo las cosas del té se colocaban en una mesa baja entre ellos, junto con bandejas de pasteles y delicias pequeñas y sabrosas. 

"¿Eso seria todo?" preguntó la doncella principal a Phoebe. 

—Sí, gracias —respondió Phoebe y, cuando las doncellas salieron en tropel de nuevo, se volvió hacia Artemis. "¿Le gustaría servir?" 

"Por supuesto." Artemis se inclinó hacia adelante y comenzó a preparar el té. 

"Sé que no es mi lugar, Maximus," Phoebe comenzó lentamente mientras le ofrecía un pedazo de pastel a Bon Bon, 

"pero no puedo evitarlo. 

Piensa que te mereces algo mejor que una esposa que pesa tu valor hasta el medio penique ". 

"¿Tendré una esposa que no valore la importancia del dinero, particularmente mi dinero?" Maximus preguntó a la ligera mientras aceptaba su plato de té de Artemis. Sus manos hacían que el delicioso plato pareciera un dedal. 

"Ojalá tuvieras una esposa que te valorara en lugar de tu dinero", respondió Phoebe. 

Maximus agitó una mano impaciente. “No importa. Mi dinero   es   del   ducado   y   mientras   viva   yo   soy   el   duque. 

También se podría separar mi corazón de mi pecho como separarme de mi título. Somos uno y lo mismo ". 

"¿De verdad crees eso?" Artemis preguntó en voz baja. 

Tanto Phoebe como Maximus la miraron como 

sorprendidos por su voz, pero Artemis se concentró sólo en Maximus. Maximus y sus insondables ojos marrones profundos. 

"Sí." Él respondió sin dudarlo, sin siquiera detenerse a pensar en ello, por lo que ella podía ver. 

"¿Y si no tuvieras el título?" ella preguntó. No debería hablarle así delante de Phoebe, revelaba demasiado sobre su peculiar relación, pero necesitaba saber su respuesta. "¿Quién serías entonces?" 

Su boca se aplanó con impaciencia. "Ya que tengo el título, no importa". 

"Hazme reír." 

Abrió la boca, la cerró, frunció el ceño y luego dijo lentamente: "No lo sé". El la fulminó con la mirada. "Tu pregunta es tonta". 

"Pero decirlo, no obstante", dijo Phoebe. "Tanto en la respuesta como en la consulta". 

"Tomaré tu palabra", dijo Maximus, colocando su plato de té en la bandeja. “Pero tengo asuntos más importantes que atender. Si me permite tomar prestada a la señorita Greaves, le mostraré la casa y le daré instrucciones sobre sus deberes como su compañera. 

Phoebe pareció sorprendida. "Pensé que haría eso por la mañana". 

"Puede mostrarle a la señorita Greaves sus habitaciones y cualquier cosa personal que desee que se haga mañana, pero tengo algunas instrucciones especiales que quiero dejar en claro esta noche". 

"Oh, pero ..." 

"Phoebe". 

La niña se desplomó. "Oh, todo bien." 

Los labios de Maximus se crisparon. "Gracias." Miró a los perros con severidad. "Ustedes se quedan". 

Artemis se levantó ante su asentimiento y le dio las buenas noches a Phoebe antes de seguirlo fuera de la habitación. Inmediatamente subió las escaleras hasta el tercer piso. 

"¿Era eso necesario?" Artemis preguntó en voz baja mientras lo seguía. 

"Quieres ver a tu hermano, ¿no?" preguntó retóricamente. 

"Por  supuesto", dijo con aspereza, "pero no tenías que haberlo   hecho   parecer   como   si   yo   fuera   la   guardiana   de Phoebe y que tienes instrucciones especiales sobre ella". 

Se volvió en lo alto de las escaleras, tan repentinamente que ella estuvo a punto de chocar contra él. Ella se detuvo a una pulgada de distancia, consciente del calor de él, la ira que siempre parecía hervir justo debajo de la superficie. 

"Pero tengo instrucciones especiales para ti", dijo con simple claridad. “Mi hermana está casi ciega. Ya que te has inventado el camino para ser su compañero, también podrías actuar como tal. Espero que la mantengas a salvo. Para disuadirla de sus salidas más peligrosas, para asegurarse de que no exceda lo que puede hacer sin su vista, para llevar siempre al menos un lacayo, preferiblemente dos, cada vez que se aventura a salir de mis puertas ". 

Artemis ladeó la cabeza, estudiándolo. Su preocupación era real, pero también debía ser casi sofocante para Phoebe. 

"¿Te parece demasiado peligrosa una tarde en la feria?" 

"Para alguien como ella, sí", dijo. “Ella podría perderse fácilmente en una multitud, fácilmente empujada o empujada. Hay carteristas, ladrones y cosas peores en la feria. Una dama de recursos educada con delicadeza que no puede ver es un objetivo obvio y fácil. No permitiré que la lastimen ". 

"Veo." 

"¿Vos si?" No se movió, pero su gran tamaño pareció intimidar de repente. “Mi hermana es muy querida para mí. 

Haría cualquier cosa para evitar que se lastimara ". 

"¿Incluso si tus medidas para mantenerla a salvo se convierten en una jaula?" preguntó ella gentilmente. 

"Hablas como si fuera como cualquier otra niña de su edad", gruñó Maximus. "Ella no es. Ella es ciega. Traje a todos los médicos, a todos los hombres de ciencia, a todos los sanadores eruditos de cerca y de lejos, sin importar el gasto o la molestia. Dejé que la torturaran con medicinas nocivas, todo con la esperanza de que pudieran ayudarla. Nadie pudo evitar que se quedara ciega. No pude salvar su vista, pero estaré tres veces condenado antes de verla más herida ". 

Artemis inhaló, su fervor excitante y ligeramente aterrador. "Entiendo." 

"Bien." Se volvió y la condujo por el pasillo. "Estas son las habitaciones de mi hermana". Señaló una puerta verde pálido. "Y aquí está la habitación rosa donde Phoebe quiere que te quedes". Hizo un gesto hacia la puerta de al lado, que estaba entreabierta. Una doncella se apresuró a salir, deteniéndose solo para hacer una profunda reverencia a Maximus. 

Artemis   se   asomó   al   interior.   Las   paredes   estaban cubiertas con una seda profunda regada de rosas, lo que daba nombre a la habitación. Una cama con dosel estaba rodeada por dos mesas talladas cubiertas con mármol amarillo, y la chimenea estaba rodeada de mármol veteado de rosas. 

"Es delicioso", dijo Artemis con sinceridad. Miró por encima del hombro al duque. "¿Tus habitaciones también están en este piso?" 

El asintió. "Por este pasillo". 

Doblaron por un pasaje y caminaron hacia la parte trasera de la casa. 

Aquí está la sala de estar azul, la que le gusta usar a Phoebe. Y estas son mis habitaciones ". 

Las puertas de sus habitaciones eran de un rico bosque verde detallado en negro. 

"Venir." La condujo hasta una pequeña puerta con paneles para que pareciera el revestimiento de madera circundante. 

Detrás había una escalera estrecha, obviamente una escalera de servicio. Bajaron, girando en espiral hacia la oscuridad, pero Artemis lo siguió sin miedo. 

Dos pisos más abajo, y a través de una puerta cortada en una escalera de piedra, se detuvo ante una segunda puerta y la miró fijamente. “Nadie debe saber que él está aquí. Tuve que sacarlo como el Fantasma. Lo están buscando ". 

Ella asintió con la cabeza, con la garganta obstruida. 

Cuatro años. Cuatro años había estado encerrado en Bedlam. 

Maximus abrió la puerta y la abrió, revelando una habitación subterránea larga y baja. 

"Tu gracia." Era el sirviente que Artemis había notado en la demostración del duelo. Se había levantado de una silla junto a un catre. Y en el catre ... 

Artemis   se   apresuró   hacia   adelante,   ignorando   todo   lo demás. Apolo yacía tan quieto, su querido rostro hecho casi irreconocible por oscuros hematomas e hinchazón. La carne que no estaba mutilada estaba muy pálida. 

Cayó de rodillas a su lado, extendiendo una mano temblorosa para apartar el pelo desgreñado de su frente. 

"Craven", habló Maximus detrás de ella. "Esta es la señorita Artemis Greaves, la hermana de nuestro paciente". 

"Señora." El sirviente asintió. 

"¿Ha llamado a un médico?" preguntó sin apartar los ojos del rostro de Apolo. Ella deslizó su mano sobre su mejilla sin afeitar hasta su cuello y buscó. Allí. Un aleteo. La sangre todavía latía en sus venas. 

"No", respondió Maximus. 

Ella se volvió ante eso, sus ojos se entrecerraron. "¿Por qué no?" 

“Ya te lo dije,” dijo pacientemente, su voz incluso. 

"Nadie debe saberlo". 

Ella sostuvo su mirada un momento más antes de 

volverse hacia Apolo. Él estaba en lo correcto. Por supuesto él estaba en lo cierto. No deben arriesgarse a que descubran a Apolo y posiblemente se vean obligados a regresar a Bedlam. 

Y, sin embargo, verlo así y no ofrecerle ningún cuidado casi la mató. 

Craven se aclaró la garganta. "He estado cuidando a su señoría, señorita. No hay mucho más que un médico pueda hacer". 

Ella miró al hombre rápidamente. "Gracias." Quería decir más, pero algo se le atragantó. Le picaban los ojos. 

—No llores, Diana orgullosa —murmuró Maximus. "La luna no lo permitirá". 

"No." Ella estuvo de acuerdo, deslizándose ferozmente en sus mejillas. "No hay necesidad de llorar todavía". 

Por un momento creyó sentir una mano en su hombro. 

Puedes quedarte aquí con él por un tiempo. Craven necesita un respiro en cualquier caso ". 

Ella asintió sin volverse. Ella no se atrevió. 

Los pasos de los hombres se retiraron y oyó que la puerta se cerraba detrás de ellos. Las llamas de las velas vacilaron y luego se detuvieron nuevamente. 

Aún así, como su hermano. 

Ella apoyó la cabeza en su brazo y recordó. Habían sido niños en una familia destrozada por la locura y la pobreza refinada, abandonados por padres con otras preocupaciones. 

Recordó haber vagado por el bosque con él, mirándolo atrapar ranas en la hierba alta junto al estanque. Ella había buscado nidos de pájaros en los juncos mientras él luchaba contra dragones con ramas caídas. El día que lo enviaron a la escuela había sido el peor de su joven vida. Ella se había quedado con 

mamá, una inválida, y papá, que por lo general estaba en 

"negocios", uno de sus alocados planes para reparar

sus fortunas. Cuando Apolo regresó para las vacaciones, se sintió aliviada, tan aliviada. No la había dejado para siempre. 

Observó cómo su pecho subía y bajaba, recordaba y reflexionaba. Toda su vida le habían quitado cosas: Apolo, el cariño de Thomas, mamá y papá, su hogar, su futuro. Nadie le había preguntado nunca su opinión, ni había concentrado sus pensamientos en lo que quería o necesitaba. Le habían hecho cosas, pero nunca había tenido la oportunidad de hacerlas. 

Como una muñeca en un estante, la habían movido, manipulado, arrojado a un lado. 

Excepto que ella no era una muñeca. 

Lo que pudo haber tenido una vez: un hogar, un esposo y una familia propia, ahora se había ido. Ella nunca los tendría. 

Pero eso no significaba que no pudiera decidir tener algo más. 

Que no podía vivir su vida lo mejor que podía. Lo mejor que ella quería. 

Podría pasar el resto de su vida siendo manipulada y lamentando en silencio lo que había perdido, o podría crear una nueva vida. Una nueva realidad. 

Las velas se habían apagado cuando Craven volvió a abrir la puerta de la cámara. "¿Pierda? Ya es tarde. Puedo sentarme con Lord Kilbourne por la noche mientras te acuestas. 

"Gracias." Se levantó, rígida de estar sentada en el frío suelo de piedra, y miró al hombre. "¿Me avisarás si cambia?" 

"Sí, lo haré", dijo, y su voz era amable. 

Artemis tocó la mejilla de Apolo y luego se volvió para subir las escaleras. 

Levántate del estancamiento y la desesperación. 



 Capítulo once

 Durante cien años, el rey Herla dirigió su salvaje cacería, y todos aquellos que tuvieron la desgracia de ver a los jinetes en la sombra en el cielo iluminado por la luna se persignaron y murmuraron una oración, porque la muerte a menudo seguía tal avistamiento. Una noche del año, y sólo una noche, el rey Herla y su caza se volvieron corporales: la noche de la cosecha de otoño cuando la luna estaba llena. 

 En esa noche, todos los que pudieron esconderse aterrorizados, porque el rey Herla a veces atrapaba a los mortales en su salvaje caza, condenándolos por la eternidad. 

 Fue en una noche así que el rey Herla capturó a un joven. Su nombre era Tam. ... 

—De The Legend of the Herla King

Maximus estaba sellando una carta en su sala de estar cuando escuchó que se abría la puerta de su dormitorio. Craven ya había bajado para atender a Kilbourne, y los otros criados tenían instrucciones estrictas de no molestarlo entre las diez de la noche y las seis de la mañana. Maximus se levantó y cruzó para mirar en su dormitorio. 

Artemis estaba junto a su cama, sus hermosos ojos gris oscuro la inspeccionaban con calma. 

Algo dentro de sus venas comenzó a calentarse. "Estas son mis habitaciones privadas", dijo mientras caminaba hacia ella. 

"Sé." Ella lo miró sin miedo. "He venido a devolverte el anillo". 

Desenvolvió el fichu de su cuello, revelando el sencillo escote cuadrado de su vestido y la cadena que desaparecía en el valle entre sus pechos. Metió un dedo en el oscuro hueco, sacó la cadena y se la quitó por la cabeza. Él solo vio algo más en la cadena, algo verde, y luego ella se quitó el anillo antes de meter la cadena en un bolsillo y dárselo. Se acercó a ella y tomó el anillo entre sus dedos. Estaba caliente por el calor de su cuerpo, como si hubiera dado vida al antiguo metal. 

Sosteniendo su mirada, atornilló el anillo en su dedo meñique izquierdo. Mientras la miraba a los ojos, ella pareció dejar de respirar y el color se elevó, delicadamente rosado, en

sus mejillas, dando la ilusión de vulnerabilidad. Algo en él quería apoderarse de ella y lamer la ternura de su dulce piel. 

El tragó. "¿Por qué estás aquí?" 

Ella encogió un hombro delicado. "Ya te dije: que te trajera tu anillo". 

"Vienes a las habitaciones de un soltero, al dormitorio, bien después del anochecer, solo para darle una baratija que podrías entregarle fácilmente por la mañana". Su voz era burlona. 

Quería romperla de repente. Para hacerla sentir la rabia que él sentía por la situación en la que habían sido colocados. Si no fuera por su historia, y la suya, podría haber cortejado a esta mujer. Podría haberla hecho su esposa. "¿No te importa tu reputación?" 

Dio un paso hacia él hasta que estuvo tan cerca que él imaginó que respiraba el mismo aire que ella y cuando ella inclinó la cara para mirarlo, vio que no estaba tan tranquila como había imaginado. 

"No", murmuró, su voz un canto de sirena, "ninguno en absoluto". 

"Entonces me condenarán si lo hago", murmuró y la besó. 

 TAQUÍ.  TAQUÍ   Fue de nuevo: ese remolino que la arrastraba, barriendo todas las dudas, los miedos y la tristeza, todos sus pensamientos. Dejando en su lugar el único sentimiento, puro y abrasador. Le lamió la boca con una lengua ardiente y conquistadora. Artemis se puso de puntillas, tratando de acercarse a él, extendiendo los dedos sobre la seda de su baniano. Si pudiera, se habría metido directamente en él, se habría hecho un hogar en su pecho ancho y fuerte y nunca habría vuelto a salir. 

 Este hombre, ella quería a este hombre, a pesar de su miserable título, su dinero, su tierra, su historia y todas sus innumerables obligaciones. Maximus. Solo Maximus. Ella lo tomaría desnudo, desnudo, si pudiera, y se alegraría por ello. 

El hombre sin los adornos era lo que ansiaba, pero dado que sus adornos venían con él, también los tomaría por la fuerza. 

Él se echó hacia atrás, con el pecho agitado, y la miró con enojo. "No empieces algo que quieras detener". 

Ella  lo  miró  a  los  ojos  directamente.  "No  es mi intención   detenerme".   Sus   ojos   se   entrecerraron. 

"No puedo darte matrimonio". 

Ella lo había sabido. Ella nunca pensó que él podría, lo habría jurado si se lo hubieran pedido un minuto antes, pero sus palabras contundentes fueron una flecha de dolor que atravesó su corazón de todos modos. Ella enseñó los dientes en una sonrisa. "¿Te lo he pedido?" 

"No." 

"Y nunca lo haré", juró. 

Él todavía usaba su peluca blanca y ella se la quitó, tirando la cosa cara a un lado. Debajo, su cabello castaño oscuro estaba rapado cerca de su cabeza. Pasó sus manos sobre él, deleitándose con la intimidad. Este era el hombre privado debajo. Este era el hombre sin su personalidad pública. 

De repente, quería que le quitaran todos los disfraces. Ella comenzó a trabajar frenéticamente en los botones de su baniano, casi rasgando la hermosa seda inyectada en su prisa. 

"Silencio",   le   murmuró,   agarrando   sus   manos   con   las suyas. La miró, y aunque su voz era suave, su rostro no era amable. "¿Tienes experiencia, mi Diana?" 

Ella frunció el ceño. Lo último que quería era que él la despidiera por unos ridículos escrúpulos. Por otro lado, no quería más mentiras entre ellos. "No." 

Su expresión no cambió, salvo por una pequeña curva de satisfacción   de   sus   labios.   "Luego,   con   tu   permiso, tomaremos esto con calma, tanto por tu bien como porque tengo la intención de saborearlo". 

Si hubiera querido protestar, no habría podido hacerlo. Le abrió las manos y se inclinó para tomar su boca de nuevo. 

Ella sintió la presión de sus pulgares, frotando en círculos lentos y sensuales en sus palmas incluso cuando sus labios separaron los de ella. El beso duró dolorosamente, como si 

tuvieran todo el tiempo del mundo. Él lamió su labio superior, tirando hacia atrás burlonamente cuando ella se abrió para él. 

"Maximus", gimió. 

"Paciencia", la reprendió, e inclinó la cabeza antes de presionar su boca contra la de ella de nuevo. 

Trató de apartar sus manos de las de él, pero su agarre era demasiado fuerte. Él se rió entre dientes y se apretó contra ella, todavía sosteniendo sus manos abiertas. Se distrajo con un mordisco en la comisura de la boca y luego se encontró cayendo hacia atrás. 

Por una fracción de segundo, la alarma hizo que su cuerpo se tensara ... y luego rebotó en un colchón suave de plumas. 

Artemis miró hacia arriba y vio a Maximus de pie junto a ella con esa pequeña sonrisa de satisfacción en sus labios de nuevo. 

Se agachó y trazó la línea de su garganta, su toque ligero, casi cosquilleo mientras sus dedos se arrastraban hasta donde su corpiño cortaba sus pechos. 

Ella se estremeció. 

“No creas que me he olvidado cuando tu fichu se deslizó de tu vestido,” murmuró. "Es extraño, porque he visto escote más inmodesto en cada baile al que he asistido, sin embargo, no he podido borrar el pensamiento de tus pechos de mi mente". Su mirada se posó en la de ella, oscura y enigmática. 

“Tus senos y otras partes de ti. Quizás sea el mismo hecho de que por lo general te cubras tan modestamente en público lo que hace que la presentación sea más anticipada. O tal vez —

se inclinó y le susurró al oído—, eres tú. Simplemente tú ". 

Ella tragó incluso cuando él lamió alrededor del borde de su oreja, haciendo una pausa para tirar del lóbulo de su oreja con los dientes antes de arrastrar su boca abierta y húmeda por su cuello y las pendientes de sus pechos. 

"Nunca antes había estado tan obsesionado con una mujer", dijo, sus cálidos labios rozando su carne con cada palabra. "Me pregunto si me has hechizado, Diana." 

Su lengua sondeó entre sus pechos y ella inhaló bruscamente. Él finalmente soltó sus manos y ella se movió hacia su cabeza, sosteniéndolo contra ella mientras él hacía el amor con su pecho todavía vestido. Seguramente, si alguien fue embrujado, ¿fue ella? En

momentos en los que estaría renunciando a cualquier esperanza de matrimonio. Del futuro que había dado por sentado antes del arresto de Apolo. 

No sintió nada más que júbilo ante la perspectiva. Para finalmente vivir. Para tomar las riendas de su propia vida, por muy difícil que sea. Eso era lo que ella quería. 

Si estaba encantada, quería que el hechizo nunca terminara. 

Artemis parpadeó y vio que Maximus la estaba mirando. 

"¿Segundos pensamientos?" 

"Exactamente lo contrario". Ella lo tiró hacia abajo y esta vez fue ella quien lo besó. Ferozmente, si no expertamente. 

"Date la vuelta, entonces, mi diosa de la luna", murmuró contra sus labios. "Déjame liberarte de estos pesos terrenales". 

Ella se movió hacia su vientre, entonces, y sintió los pequeños tirones cuando él le desabrochó el corpiño, desató sus faldas, desabrochó sus correas. Tenía razón: cada capa de tela que le quitaba el cuerpo la hacía más ligera. Mas libre. 

Gentilmente la empujó hacia su espalda y le pasó los tirantes por la cabeza, luego le quitó las horquillas del cabello y las guardó cuidadosamente en el bolsillo de su baniano, hasta que su cabello cayó en un gran bucle pesado. 

"Artemis", susurró mientras le acercaba el cabello al pecho, "diosa de la caza, de la luna y del parto". Sus labios se curvaron con ironía. "Nunca he entendido lo último, ya que es una diosa virgen". 

"Te olvidaste de las cosas salvajes", susurró ella. "Ella protege a todos los animales salvajes y los lugares donde viven, y supongo que el parto es, en la base, lo más cerca que está una mujer de convertirse en un animal, ¿no es así?" 

Él se apartó, examinó su rostro y luego sonrió, rápido y voluble. "Adoro los giros de tu mente". 

La palabra adorar hizo que su corazón saltara tontamente, pero sabía que ese tipo de declaración significaba muy poco 

en el dormitorio. Ella estaría contenta con lo que podría tener, no con lo que realmente anhelaba. 

Ella le rodeó el cuello con los brazos. "Todavía usas tu baniano". 

"Mmm", tarareó, pero su atención estaba una vez más en su pecho. Su camisola era vieja y gastada, y no tenía ninguna duda de que sus pechos se podían ver con bastante claridad a través de la fina tela. 

Deslizó su mano sobre un pecho, tirando de la tela tensa. 

"¿Tú hiciste esto?" 

Se   pasó   el   pulgar   por   un   pequeño   y   pulcro   cuadrado remendado sobre un agujero desgastado en la ropa. El parche pasó a colocarse justo encima de su pezón izquierdo. 

"Sí", dijo ella. "¿Quién más?" 

"Una mujer práctica". Colocó su boca sobre su pezón. 

Ella se arqueó ante su calor de succión, sus dedos se flexionaron contra su cuero cabelludo. "Una mujer sin otras opciones". 

Miró hacia arriba, su rostro repentinamente sombrío. 

"¿Has venido a verme por tu falta de opciones?" 

"No." Ella le frunció el ceño porque le molestaba la abrupta ausencia de sus labios. "He venido a ti porque quiero". Ella se arqueó hacia él, raspando sus dientes contra el borde de su mandíbula antes de retroceder. “Vengo por mi propia voluntad. 

Tengo derecho a hacer lo que quiera ". 

Asintió lentamente. "Tu también." 

Y agarró su camisola entre sus manos y la rasgó de arriba a abajo. 

Ella estaba desnuda ante él ahora, todo, desde sus pezones hasta el lugar entre sus piernas. Debería estar avergonzada. 

Avergonzado y confundido. 

En cambio, se sintió maravillosamente libre. Estiró los brazos por encima de la cabeza, arqueó la espalda y lo miró a través de las pestañas. "¿Te quitarás ese baniano ahora?" 

Tenía los párpados medio bajos, su mirada era una marca ardiente sobre su piel desnuda mientras miraba sus piernas. 

"Sí, creo que lo haré". 

Él se enderezó y ella lo observó mientras abría descuidadamente los botones que recubren la parte delantera de su baniano. Debajo, vestía simplemente una camisa y pantalones. Se quitó la camisa fácilmente, los músculos de sus hombros se tensaron y relajaron mientras se movía. 

Ella contuvo el aliento cuando su torso fue revelado. No había visto muchos baúles masculinos desnudos, uno o dos rústicos cuando era niña, una vez soldado borracho en las calles de Londres y, por supuesto, los baúles de mármol de las estatuas, pero tenía la mente que la mayoría de los hombres aristocráticos no veían. No tengo cuerpos tan musculosos. De repente se le recordó que este hombre no solo era el duque de Wakefield, sino también el fantasma de St. Giles. ¿Qué esfuerzos habían construido unos hombros tan enormes, unos brazos tan abultados y un pecho tan profundo? Este cuerpo había sido perfeccionado para luchar. Este era el cuerpo de un guerrero peligroso. 

Entrecerró los ojos como si conociera sus pensamientos y se quitó los pantalones y las medias rápidamente antes de meterse en la cama. 

“Ahora los dos somos como Dios nos hizo”, dijo 

mientras él volvía a sentarse sobre ella. 

Arqueó una ceja. "¿Y me prefieres así?" 

"Siempre", dijo. “No hay nada entre nosotros ahora, ni tu pasado ni el mío. Tu rango y títulos no significan nada aquí ". 

Se inclinó para besar la punta de su pecho, haciéndola moverse. 

Creo que la mayoría de las damas prefieren mis galas ducales. 

"Pero entonces yo no soy la mayoría de las mujeres", dijo con severidad. 

"Eso es verdad. Eres como ninguna otra dama que conozco, ”respiró y tomó su pezón en su boca. 

El calor la envolvió, haciéndola gemir. Podía sentir su lengua contra su pecho sensible, los pelos rizados de su pecho le hacían cosquillas en el vientre, y un muslo duro de repente se presionó contra el vértice de sus piernas. 

Ella contuvo el aliento. Puede que ella no se avergonzara de su desnudez, o de la de él, pero eso no significaba que no 

hubiera un poco de temor por lo que vendría. Ella nunca había hecho esto. 

Ni   siquiera   te   acerques.   Mientras   sus   compañeras   se casaban   y   aprendían   los   placeres   de   la   maternidad,   ella catalogaba el hilo de bordar de Penélope. 

Pero ella quería esto, lo quería a él. Pasó los dedos por sus mechones rapados, fascinada por las cerdas. Tenía motas grises a los lados, lo que lo hacía parecer más autoritario y más humano. Sus manos cayeron sobre sus anchos hombros y su calidez, su fuerza tensora, la hicieron morderse el labio con anticipación. Él era tan vital. Tan vivo. Y pronto sería su amante. 

Se movió abruptamente hacia su otro pecho, succionando con fuerza incluso mientras sus dedos jugueteaban con el primer pezón húmedo. Los puntos gemelos del placer la inquietaron. Ella apretó los costados de él con los dedos, queriendo más. 

Él se echó hacia atrás, mirándola. "¿Está bien?" 

"¿Sí?" Frunció el ceño y se mordió el labio, sacudiendo la cabeza contra la almohada. 

La comisura de sus labios se curvó, pero no parecía divertido. Un rubor oscuro había subido por sus pómulos altos y las líneas al lado de su boca se habían profundizado. 

Podía sentir esa parte de él, su parte masculina, presionada contra su pierna. Parecía palpitar contra ella, un ser vivo que deseaba sacrificarse. 

Él acarició su costado, tranquilizándola como si fuera una yegua rebelde. 

Ella lo miró, incitándolo a besarla, caliente y rápido, en la boca. "Paciencia." 

"Ya no  quiero  ser  paciente".  Ella  lo  miró  desafiante. 

Quería   saber   de   qué   se   trataba.   Qué   pasaría   y   cómo   se sentiría y si ella sería una mujer diferente después. 

Él le sonrió justo cuando sus dedos alcanzaron los pequeños rizos en la parte superior de su raja. Podía sentirlo separándolos, con cuidado, sondeando, y se quedó muy quieta, esperando ver qué haría. 

Un dedo se arrastró hasta su valle, la miró a los ojos y sonrió. "Estas mojada." 

Frunció el ceño porque no le gustaba no saber si eso era bueno o malo. 

Se inclinó, rozando su boca contra la de ella, gruñendo tan profundamente que sus palabras eran casi ininteligibles. 

"Mojado para mí". 

Bien entonces. 

Deslizó el pulgar entre sus pliegues y encontró esa protuberancia en la parte superior, presionando hacia abajo mientras miraba su rostro. Ella se arqueó involuntariamente, la sensación cantaba a través de sus miembros. 

Un músculo hizo tic en su mandíbula, su rostro severo y despiadado, mientras presionaba de nuevo, su dedo encontró su entrada y se deslizó dentro. 

Ella se mordió el labio, mirándolo fijamente, negándose a romper su mirada, deseando que continuara. 

"Dios", susurró. Sus fosas nasales se ensancharon de repente y, aparentemente en contra de su voluntad, la besó. 

Se abrió hambrienta debajo de él, tratando de presionar tanto con la cabeza como con la pelvis. Pero él la mantuvo quieta, complaciéndola con sus dedos, burlándose de ella con su lengua. 

Ella apartó la boca de la de él, jadeando. "Más rápido." "¿Como esto?" preguntó, y movió el pulgar. 

"Sí." Cerró los ojos, sus palabras se arrastraron al sentir la hermosa calidez. "Sí, oh, sí". 

Sus largos dedos la exploraron íntimamente, cada toque encendía su pasión mientras la besaba con pausada minuciosidad. Sintió que algo se construía debajo de su superficie, como agua sobre un fuego justo antes de que hierva. Cerró los ojos, perdida en las sensaciones, sintiéndose lasciva. 

Sentirse libre. 

Él rompió el beso y de repente tomó su pezón entre sus labios justo cuando aceleraba sus movimientos contra su clítoris, y ella sintió como si algo dentro de ella detonase. Ella se estremeció, arqueándose en su boca, su mano, oleadas de felicidad ardiente extendiéndose por sus dedos de los pies y las yemas de los dedos. 

Fue como encontrar un mundo nuevo. 

Abrió los ojos para verlo lamiendo delicadamente la punta de su pezón mientras la miraba. "¿Te gusta eso?" 

Ella asintió, muda de placer. 

De repente cerró sus propios ojos, sus caderas se inclinaron hacia   ella   como   involuntariamente,   y   se   apretó   contra   ella. 

"Dios. No puedo esperar más." 

Él se movió y de repente su gruesa polla estuvo entre sus pliegues hipersensibles, deslizándose exquisitamente, haciéndola jadear. 

"Solo ..." Él gruñó y tomó sus rodillas, levantándolas a ambos lados de sus caderas, haciendo un espacio más amplio entre sus piernas. Estaba caliente y pesado contra ella, empujándola contra el colchón con su sólida masa. Se apoyó en un brazo y metió la mano entre sus cuerpos. Sintió sus dedos en su vientre y luego el empujón de algo ancho en su entrada. 

Ella contuvo la respiración. 

Sus ojos se abrieron para mirarla. "Sé valiente." 

Ella arqueó una ceja, esperando. 

Él sonrió. 

Hubo   un   pellizco,   una   presión   creciente.   Ella   se   tensó. 

Duele. Él era tan grande y ella de repente se sintió pequeña y frágil. ¿Estaba realmente destinado a ser así? 

Se inclinó y le rozó la nariz con los labios. 

"Dulce Diana". 

Luego empujó con fuerza. 

Ella inhaló. Ardía, pero eso no importaba. Se llamaba Artemisa y una cazadora podía soportar el dolor. Más importante aún, él era parte de ella ahora, en ella ahora. Esta intimidad, esta cercanía con él, era algo que recordaría para siempre. Toda su vida pareció girar sobre este punto, aquí, ahora. Ella se quedó muy quieta, pero no pudo evitar pasar las manos por su espalda. Él era tan poderoso y en este momento, él era solo suyo, con dolor o sin él. 

Luego, todavía mirándola, se movió, saliendo antes de empujar lentamente hacia ella de nuevo. 

Su movimiento encendió una chispa dentro de ella. No el fuego de antes, sino algo cálido y casi dulce. Ella enmarcó su rostro con las palmas de las manos, ensanchando las piernas. 

Gruñó como si le doliera. "Envuelve tus tobillos alrededor de mí, Diana." 

Ella lo hizo, la posición diferente lo hizo hundirse más profundamente en ella. Ella le acarició los pómulos altos, gustando las líneas de su frente, el sudor que se acumulaba en la línea del cabello. Se estaba moviendo más rápido ahora, el ruido sordo de su cuerpo contra el de ella en cada uno de sus golpes hacia abajo era firme y fuerte. 

"Diana", susurró. "Mi Diana". 

Ella tocó la comisura de sus labios y él abrió, metiendo su pulgar en su boca, mordiendo tiernamente su carne. 

Sintió su vientre frotando contra el de ella, el deslizamiento húmedo de su dura carne en la de ella, el roce de su pecho contra sus pezones, y le gustó. Ahora no había dolor, solo un sentimiento de cercanía. De intimidad animal. 

Tal vez se había equivocado: tal vez este era el momento en que una mujer estaba más cerca del animal salvaje: cuando no tenía restricciones ni pensamientos, ninguna sociedad le decía lo que debía hacer y lo que no. Libre de civilización. 

Estaban unidos en este acto primitivo. 

Se estremeció, como un caballo a punto de colapsar, con la cabeza echada hacia atrás, su fuerte garganta trabajando, y ella observó su rostro mientras la embestía por última vez, sosteniéndose profundamente dentro de ella mientras sentía el derrame caliente de su semilla. . 

Cualquier otra cosa que llegara mañana y por el resto de su vida, tendría este momento: este único momento en el que estaba íntimamente ligada a Maximus. 

Maximus el hombre. 

WCUANDO EL PRIMERO despertó, Apolo pensó que había muerto. 

Por un momento. 

Estaba caliente. Le dolían los brazos, las piernas, la cara y, de hecho, todo el cuerpo, pero la maravilla del calor y, ahora que lo consideraba, algún tipo de material suave debajo de él, le hizo pensar que podría, simplemente podría estar mejor lugar. 

Entonces recordó a Ripley. 

Los ojos del carcelero mientras desabotonaba su caída, la despiadada sonrisa torciendo sus labios. El rayo que atravesó el pecho de Apolo fue en parte miedo, en parte horror, y ambos se superpusieron con un tono de vergüenza cada vez menor. 

Rodó y tiró por el costado de lo que sea que estuviera acostado. O al menos su estómago intentó revolverse. La bilis, verde y repugnante, babeaba de su boca mientras su estómago se encogía, tratando de expulsar lo que no estaba allí. 

Una voz exclamó cerca, y luego manos suaves tomaron sus hombros. 

Apolo se estremeció. Las manos eran masculinas. 

Se volvió rápido, empujándolos y miró al delincuente. 

El hombre levantó las manos en un gesto destinado a apaciguar. Era alto y bastante fibroso. No era alguien a quien Apolo temiera de la manera normal, pero esto no era normal. 

Quizás nada vuelva a ser normal. 

—Milord —dijo el hombre con suavidad—, soy Craven, el ayuda de cámara del duque de Wakefield. Estás en su casa y estás a salvo ". 

Dijo las palabras como si tratara de calmar a un animal salvaje, oa un loco. 

Apolo estaba bastante acostumbrado al tono, así que lo ignoró mientras miraba a su alrededor. Estaba acostado en una cama baja o un catre en una habitación amplia y en penumbra. 

Además del catre y la silla de Craven había un brasero de hierro lleno de brasas. Unas cuantas velas parpadeantes 

hicieron que las sombras bailaran sobre pilares y piedras arqueadas antiguas. Había un olor distintivo a humedad. 

Si este lugar era parte de la casa de Wakefield, entonces Apolo estaba muy equivocado en cómo imaginaba que vivían los duques. 

Se volvió hacia el ayuda de cámara para preguntarle cómo había llegado allí, qué había pasado y dónde estaba el duque ... pero, aparte de un dolor muy agudo en la garganta, no pasó nada. 

Fue entonces cuando se dio cuenta de que no podía hablar. 



 Capítulo doce

 Ahora, Tam era un muchacho corriente en todos los aspectos excepto en uno: había nacido gemelo, y él y su hermana gemela, Lin, estaban tan cerca como dos pétalos enrollados dentro de un capullo de rosa. Cuando Lin se enteró de que Herla King había atrapado a su hermano en la noche de la cosecha, gritó de dolor. Luego buscó a todos los que sabían algo sobre el rey Herla y su caza hasta que finalmente se sentó frente a un hombrecillo extraño que vivía solo en las montañas. Y de él aprendió lo que debía hacer si quería salvar a su amada Tam ... 

—De The Legend of the Herla King

"Tu gracia." 

La voz era baja y deferente, la voz de un sirviente sumamente entrenado. La voz que significaba que Craven estaba incandescentemente enojado. 

Maximus abrió los ojos para ver al ayuda de cámara de pie   junto   a   su   cama,   sosteniendo   una   vela   y   muy obviamente sin mirar a la mujer en la cama a su lado. 

"¿Qué?" 

El vizconde de Kilbourne se ha despertado, excelencia. 

Ambos   hombres   habían   mantenido   la   voz   lo suficientemente baja como para que una persona normal no debería haber sido molestada. 

Pero entonces Artemis había demostrado durante mucho tiempo que no era una mujer normal. "¿Cuánto tiempo?" 

La cabeza de Maximus se giró al oír su voz. Una mujer normal se habría sonrojado, parecería asustada o avergonzada o horrorizada por haber sido descubierta en la cama de un hombre con el que no estaba casada. Algunas mujeres que conocía se habrían desmayado, o al menos habrían tenido la gracia de fingir desmayarse. Artemis simplemente miró a Craven mientras esperaba una respuesta. 

Incluso Craven pareció un poco sorprendido. "¿Pierda?" 

Artemis dejó escapar un suspiro de impaciencia. "Mi hermano. ¿Cuánto tiempo ha estado despierto? 

Craven parpadeó antes de recuperar su aplomo. 

“Sólo unos minutos, señora. Vine de inmediato ". 

"Bien." Ella asintió y se sentó, con la colcha pegada a su magnífico pecho. 

Maximus frunció el ceño. 

"¿Podrías girarte, Craven?" preguntó y luego apenas esperó a que el ayuda de cámara le diera la espalda antes de arrojar a un lado las mantas y salir desnudo. "¿Está bien?" preguntó mientras se inclinaba, presentando su delicioso trasero a la mirada de Maximus mientras recogía sus medias del suelo. Se sentó en el borde de la cama para enrollarlos rápidamente. 

Craven se aclaró la garganta. "Lord Kilbourne parece estar sufriendo un poco, señora, pero me entendió cuando le dije que iba a buscarla". 

Ella asintió. "Gracias." Se inclinó hacia sus corsés, forcejeando con ellos, antes de intentar apretar los cordones. 

Maximus murmuró un feo juramento y se levantó de la cama, ignorando el gesto de desaprobación de la espalda de Craven. "Déjame." 

Ella giró la cabeza hacia un lado, dándole su perfil, antes de quedarse quieta mientras él tocaba sus hombros. Ella tiró su cabello sobre un pecho para que él pudiera ver los cordones. 

No era así como pensaba pasar la mañana juntos. Había sido virgen, una diosa virgen, por supuesto, pero incluso las mujeres más valientes deben sentirse un poco delicadas la mañana siguiente a su desfloración. Echó un vistazo a las ventanas, todavía apenas grises por el amanecer. Ni siquiera habían podido compartir un desayuno. 

Se aclaró la garganta mientras le apretaba los cordones rápidamente, tratando de no permitirse pensar demasiado en los tiernos y rizados pelos de la nuca. "¿Qué hora es, Craven?" 

—Aún no son las seis de la tarde, excelencia —dijo el ayuda de cámara con perfecta y pétrea cortesía—. 

Maximus apretó la boca, pero no dijo una palabra mientras ataba los cordones. Se puso los pantalones, la camisa, el 

chaleco y el abrigo. Artemis se estaba vistiendo con la misma rapidez y se preguntó si ella hacía esto todos los días: vestirse sin ayuda. Sin embargo, debe hacerlo. 

No tenía doncella a menos que Penélope le prestara la suya. 

El pensamiento lo puso más irritable. Su propia madre y la mayoría de las mujeres que conocía no podían vestirse sin la ayuda de otro. No se suponía que tuvieran que hacerlo ellos mismos. 

Esa era la tarea de las clases bajas. 

Cogió un candelabro y salió de sus habitaciones. Había hecho el viaje a su sótano oculto tantas veces que podría haberlo hecho sin la luz, pero Artemis la necesitaría. Sus tacones repiquetearon con fuerza en los escalones mientras descendía, y no fue hasta que se paró frente a la puerta de la cripta que se le ocurrió:

Kilbourne fue un asesino tres veces. 

No se habían molestado en encadenar al loco porque había estado insensible. Ahora Maximus condenaba amargamente su propia estupidez. ¿Quién sabía lo que esperaba más allá de la puerta? 

"Quédate aquí", le dijo secamente a Artemis. 

Ella frunció el ceño y lo vio poner la llave de la puerta. "No." 

Echó la cabeza hacia atrás y entrecerró los ojos. 

Simplemente no estaba acostumbrado a que nadie 

desobedeciera sus órdenes. Respiró hondo para calmar su impulso inmediato de ordenarle que regresara a sus habitaciones. "No sabemos cómo es su carácter". 

Su mirada era fulminante. "Por eso voy a entrar". 

Maximus lanzó una mirada a Craven. El ayuda de cámara estaba examinando el antiguo graffiti en la pared como si nunca lo hubiera visto antes y estaba considerando escribir un artículo académico sobre él. 

"Podría ser peligroso". 

Ella arqueó una ceja. "No para mí." 

"Artemis". 

Ella simplemente extendió la mano y le cubrió la mano con la suya para girar la llave y empujar la puerta para abrirla. Artemis comenzó a entrar en la habitación, pero 

Maximus estaba condenado si la dejaba entrar primero. Tal vez no pudiera evitar que ella viera a su hermano lunático, pero al menos podía protegerla. 

Agachó la cabeza y entró delante de ella. 

El sótano estaba muy silencioso. El brasero aún brillaba con las brasas de las brasas y una sola vela parpadeó, arrojando luz sobre el hombre en el catre. Estaba quieto, acostado de costado, de espaldas a la puerta. 

Maximus se acercó con cautela. Artemis podría pensar que su hermano era inofensivo, pero lo habían encontrado con los cuerpos ensangrentados de tres de sus amigos. Un hombre capaz de eso era capaz de cualquier cosa. 

Estaba a un paso de la cama cuando su ocupante se incorporó como un gigante dormido despertado. Maximus había sido consciente de que el vizconde de Kilbourne era un hombre corpulento (después de todo, había sacado su peso muerto de Bedlam), pero de alguna manera Kilbourne parecía haber ganado volumen junto con sus sentidos. Sus hombros eran tan anchos y gruesos como los de un herrero, su cabeza desgreñada y sin recortar el pelo. Le había crecido la barba y ahora Kilbourne no parecía más que un hombre verde. Algo grande, salvaje y antiguo que rondaba los bosques sombríos y no conocía el idioma de los hombres. 

Maximus había pensado que las historias de la escena del crimen eran exageradas, pero la bestia que tenía ante él parecía bastante capaz de arrancarle la cabeza a un hombre de los hombros. 

"Apolo." Artemis comenzó alrededor de Maximus. 

La tomó del brazo y la atrajo a su lado. 

Ella le lanzó una mirada irritada. 

El que le dio su hermano fue mucho más asesino. Se quedó mirando la mano de Maximus apretada sobre la muñeca de su hermana y luego levantó los ojos enojados para encontrarse con la mirada de Maximus. Maximus se sintió aliviado al ver que Kilbourne no compartía el color de ojos de su hermana. Sus ojos eran de un marrón fangoso. El loco abrió la boca e hizo un sonido ahogado antes de cerrar los labios. Un ruido sordo vino de lo profundo de su pecho y pasó un momento antes de que Maximus se diera cuenta de que Kilbourne le estaba gruñendo. 

Los pelos de la nuca se erizaron. 

"Déjame ir con él", dijo Artemis, tirando de su agarre. 

"No." Una cosa era dejarla entrar a la habitación cuando pensaba que su hermano aún estaba débil. Otra muy distinta dejarla acercarse a este animal. 

"Máximo".   Tanto   Craven   como   Kilbourne   giraron   la cabeza para mirarla cuando ella usó su nombre de pila. Ella los ignoró. "Puedes venir conmigo, pero tocaré y hablaré con mi hermano". 

Maximus maldijo entre dientes, ganándose una mirada de desaprobación de Craven. "Eres la mujer más terca que conozco". 

Ella simplemente lo miró con una mirada implacable que hubiera hecho justicia a las viudas más severas de la sociedad. 

Suspiró y se volvió hacia el loco. "Muéstrame tus manos." 

Maximus medio esperó ninguna respuesta en absoluto, pero Kilbourne inmediatamente empujó sus grandes patas frente a él. 

Maximus alzó los ojos hacia los del animal y vio una ira sardónica en el marrón fangoso. 

Después de todo, no era una bestia así. 

"Soy Wakefield", dijo Maximus directamente al hombre. 

“No creo que nos hayamos conocido antes. A petición de tu hermana, te saqué de Bedlam y te traje a mi propia casa ". 

Kilbourne enarcó una ceja y echó un vistazo al sótano largo y bajo. 

"Estás debajo de la casa", dijo Maximus. “Me vi obligado a sacarte a punta de espada. A los gobernadores de Bedlam les gustaría mucho tenerte de regreso ". 

Los ojos de Kilbourne se entrecerraron especulativamente, luego miró a Artemis. 

Estás a salvo aquí. No te hará regresar a Bedlam ”, dijo. 

Maximus sintió un tirón en el agarre que todavía tenía en su brazo. "¿Podrías?" 

No se atrevió a apartar los ojos del vizconde. "No. Mi palabra de honor: si vuelves a estar comprometido con Bedlam, no será por ninguna acción mía ". 

La expresión sardónica había vuelto a los ojos de Kilbourne. No había pasado por alto la implicación de que Maximus pensaba que era bastante capaz de hacer algo que lo apresaría y lo haría regresar al manicomio. 

Otro tirón en su mano y un "Máximo" de reproche. Sin embargo, sus siguientes palabras fueron para su hermano. 

Puedes confiar en él, cariño. Verdaderamente." 

Kilbourne no apartó la mirada de Maximus, pero asintió. 

Respiró hondo y abrió la boca. Un ruido terrible y desgarrador salió de los labios de Kilbourne y los ojos de Maximus se abrieron al darse cuenta. 

"¡Detener!" Artemis se soltó de su mano y corrió hacia su hermano. "Apolo, debes parar". 

Kilbourne hizo una mueca horriblemente, su mano agarrando su garganta. 

"Déjame ver." Artemis colocó su pequeña mano sobre su gran zarpa. "Craven, ¿sería tan amable de traernos un poco de agua, vino y algunos trapos?" 

"De inmediato, señora". El ayuda de cámara se volvió. 

"Traiga papel y lápiz también", dijo Maximus. 

Craven salió apresuradamente de la habitación. 

"Cariño", le canturreó al monstruo, y Maximus no pudo detener la puñalada de los celos, incluso si fuera su hermano. 

"Debes dejarme echar un vistazo". 

La gran garra cayó. 

Artemis respiró hondo. 

Incluso desde su postura detrás de ella, Maximus pudo ver el moretón negro estampado en la garganta de Kilbourne. 

Tenía forma de bota. 

Se volvió para mirar a Maximus, sus hermosos ojos grises afligidos. 

Volvió a tomarle la mano, esta vez para consolarla más que para contenerla. Kilbourne miró con los ojos entrecerrados mientras su hermana

curvó sus dedos alrededor de la mano de Maximus. Para ser un loco, parecía extraordinariamente consciente. 

Artemis se volvió para ayudar a su hermano a acostarse en el catre. Podría haber recuperado la conciencia, pero obviamente todavía estaba herido. Ella alisó la manta sobre su pecho y le murmuró suavemente mientras esperaban interminablemente el regreso de Craven. 

Parecieron horas más tarde cuando Craven volvió a entrar en el sótano con los artículos solicitados. 

Artemis inmediatamente tomó uno de los paños que sostenía el ayuda de cámara y lo sumergió en la jarra de agua que había traído. Escurrió la tela y la puso sobre el cuello de su hermano, con movimientos exquisitamente suaves. 

Maximus esperó hasta que terminó antes de entregar el lápiz y el papel a Kilbourne. 

El hombre lo miró y luego se apoyó en un codo para tachar palabras en el papel. 

Maximus se inclinó para leer la letra en negrita y garabateada:

 ¿Cuándo puedo irme? 

APOLLO ESTABA VIVO. Eso era lo principal, se recordó Artemis a sí misma al final de la tarde mientras seguía a Phoebe de tienda en tienda. Incluso si todavía, angustiosamente, no podía hablar, incluso si Maximus parecía pensar que su querido hermano estaba loco, a pesar de sus protestas y de los modales bastante cuerdos del propio Apolo esta mañana, al menos estaba a salvo. 

Todo lo demás podría manejarse mientras él estuviera vivo y   a   salvo. Apolo   se   curaría  y   hablaría   de  nuevo,  y   ella   de alguna manera persuadiría a Maximus de lo idiota que estaba siendo. 

Apolo estaría bien. 

"Artemis, ven a ver". 

Regresó al presente ante la ansiosa urgencia de Phoebe. Ir de compras con Phoebe no se parecía en nada a ir de compras con Penélope. Penélope hizo compras como un general que planea una gran campaña: tenía objetivos, estrategias para el 

asalto y las retiradas, aunque casi nunca se retiraba, y los despiadados

ojo de una mujer dispuesta a masacrar a su enemigo, en este caso los comerciantes de Bond Street. A pesar de la gran riqueza de Penélope, parecía considerar su deber regatear el precio de todo lo que compraba. 

Artemis había visto una vez a un comerciante adquirir un tic debajo del ojo después de dos horas de esperar a Lady Penelope Chadwicke. 

Por el contrario, Phoebe compraba como una abeja en un campo de flores silvestres: de forma errática y sin un propósito claro en mente. Hasta ahora se habían detenido en una papelería, donde Phoebe había pasado de libros encuadernados a hojas en blanco de cartulina, acariciando los papeles y las encuadernaciones con dedos sensibles. Finalmente se había posado en un adorable cuaderno en blanco encuadernado en piel de becerro teñida de verde y grabado en relieve con abejorros dorados, bastante apropiado, eso. Después, entraron en una tienda de perfumes, donde Phoebe olió con delicadeza una botella y estornudó durante los siguientes diez minutos, quejándose en voz baja por el uso excesivo del ámbar gris. Esa había sido una parada relativamente corta. Phoebe había probado unas cuantas botellas más y luego se fue, susurrando que el propietario no tenía el olfato adecuado para los perfumes. 

Ahora estaban en un estanco mientras Phoebe hurgaba en   diferentes   frascos.   Detrás   de   los   frascos   de   tabaco finamente molido había torceduras de hojas de tabaco para fumar. 

Artemis arrugó la nariz; nunca le había importado particularmente el aroma del humo del tabaco. "¿Tu hermano bebe de una pipa?" 

—Oh, Maximus nunca fuma en pipa —dijo Phoebe 

distraídamente—. "Afirma que le seca la garganta". 

Artemis parpadeó. "¿Para quién estás comprando el tabaco, entonces?" 

"Nadie",   dijo   Phoebe   soñadora,   inhalando.   "¿Sabías   que incluso   el   tabaco   sin   perfume   tiene   olores   diferentes   y distintos?" 

"Erm, no." Artemis miró vacilante por encima de los hombros de la mujer más pequeña. Aunque podía ver una ligera variación en el color del tabaco en polvo en las filas de los frascos abiertos, todos le parecían prácticamente iguales. 

El propietario de la tienda, un hombre de rostro alargado e inclinado y una barriga a juego, estaba radiante. "Mi señora tiene un maravilloso sentido para las hojas". 

Las mejillas de Phoebe se contrajeron. "Me halagas". 

"Para nada", dijo el hombre. “¿Le gustaría probar el rapé? 

Acabo de recibir un nuevo envío desde Amsterdam. ¿Creerías que está perfumado con lavanda? " 

"¡No!" Aparentemente, la lavanda era un aroma inusual. 

Phoebe parecía bastante emocionada. 

Media hora más tarde salieron de la tienda con Phoebe agarrando una pequeña bolsa del precioso rapé. Artemis lo miró dubitativo. Muchas damas elegantes tomaban rapé, pero Phoebe parecía un poco joven para un pasatiempo tan sofisticado. 

"¡Artemisa!" 

Miró hacia la llamada, a tiempo para ver a Penélope corriendo hacia ellos, una doncella asediada detrás, cargada de paquetes. 

"Ahí estás", exclamó su prima mientras se acercaba, como si de alguna manera hubiera perdido a Artemis. Hola, Phoebe. 

¿Estás comprando? Phoebe abrió la boca, pero Penelope continuó sin pausa. “No creerías la tristeza de mi viaje de regreso a Londres. Nada más que bordar, y me pinché el pulgar tres veces. Intenté que Blackbourne me leyera, pero su voz es bastante entrecortada, no se parece en nada a la tuya, Artemis, querida. 

"Eso debe haber sido muy difícil para ti". Artemis escondió una sonrisa, sintiéndose muy encariñada con su prima de repente. 

"Bueno, por supuesto que no me importa prestarte a Phoebe en todos", Dijo Penelope con cuidado, y luego echó a perder la intención

de su declaración agregando: "¿Se dio cuenta el duque de mi

¿generosidad?" 

Los labios de Artemis se separaron, pero no salió ningún sonido, porque su mente se había detenido. El duque. 

Maximus. Penélope todavía estaba decidida a tenerlo como 

esposo, ¡por supuesto que lo estaba! Ella no lo sabía, nada había cambiado para Penelope en los últimos dos días. 

Si bien todo había cambiado para Artemis. 

Se había acostado con el hombre que su prima quería como marido y sintió un repentino impulso de llorar. No era justo, ni para Penelope ni para ella misma. La vida no debería ser tan complicada. Debería haberse quedado muy, muy lejos del duque. Excepto que, si bien podría haber sido capaz de detener al duque durante mucho tiempo, Maximus, el hombre, era otra cuestión. 

Y a pesar de la culpa que se filtraba por sus venas como veneno, no pudo evitar sentir que Maximus, si no el duque, le pertenecía a ella, no a Penélope. 

Al menos así debería ser el mundo. 

"... muy agradecida", estaba diciendo Phoebe cuando Artemis se dio cuenta de que las otras dos mujeres seguían hablando. "Te agradezco que me la prestes." 

"Bueno, siempre y cuando la recupere eventualmente", dijo Penelope, sonando como si estuviera lamentando su beneficencia, y Artemis se dio cuenta con otra horrible punzada de que tal vez nunca volvería con Penélope. ¿Qué quería Maximus de ella? ¿Se convertiría en su amante o solo le interesaba una noche? 

Blackbourne se movió y una de las cajas en sus 

brazos comenzó a deslizarse. 

"Pero será mejor que me vaya", dijo Penelope, mirando sus compras como un halcón. "La multitud es terrible hoy, y me vi obligado a dejar el carruaje dos calles más adelante". 

Se despidieron, y Artemis vio a Penélope retirarse, regañando al pobre Blackbourne por los paquetes todo el tiempo. 

"Será mejor que nos demos prisa", dijo Phoebe, poniendo su mano sobre el brazo de Artemis. 

Artemis enarcó las cejas mientras guiaba con cuidado a la mujer más joven lejos de la calle ruidosa. "¿A donde?" 

"¿No te lo dije?" Phoebe le sonrió. "Nos reuniremos con Hero para tomar el té en Crutherby's". 

"Oh." Artemis no pudo evitar una pequeña sacudida de placer.   Le   agradaba   bastante   la   mayor   de   las   hermanas Batten,   aunque   no   la   conocía   tan   bien   como   conocía   a Phoebe. 

Una cuadra más adelante, justo después de una elegante sombrerería, el letrero adornado de Crutherby se alzaba más adelante. Una doncella sonriente abrió la puerta, y Artemis inmediatamente vio una cabellera en llamas sentada en la esquina de la pequeña tienda. 

"¡Señorita Greaves!" Lady Hero Reading miró hacia arriba cuando se acercaban. "Que adorable sorpresa. No sabía que hoy acompañarías a Phoebe aquí. 

"Lady Penelope me la ha prestado", dijo Phoebe mientras buscaba una silla y se sentaba en el asiento. "Hemos estado comprando". 

Hero miró a Artemis con los ojos en blanco. "Ella no te llevó a ese terrible estanco, ¿verdad?" 

"Bueno ..." Artemis trató de pensar en cómo responder. 

"No es terrible", dijo Phoebe, rescatándola. Además, ¿de qué otra manera voy a sorprender a Maximus con rapé? 

"Maximus ya tiene bastante tabaco", dijo Lady Hero mientras dos niñas comenzaban a colocar cosas de té en la mesita entre ellas. "Y no puedo evitar pensar que no es muy respetable que una dama soltera sea vista en un establecimiento así". 

Las cejas de Phoebe se juntaron siniestramente. "Esa es la misma tienda en la que compras el rapé de Lord Griffin". 

Hero parecía engreído. "Y ya no soy una 

doncella". "¿Debo servir?" Artemis se apresuró a interrumpir. 

“Por favor,” dijo Lady Hero, distraída. “Oh, hay pasteles de hadas. Siempre me gustan los pasteles de hadas ". 

"También conseguí algo para ti", dijo Phoebe y sacó el pequeño cuaderno de abejorros de su bolsillo. 

"¡Oh, Phoebe, eres una querida!" El rostro de Lady Hero brilló con genuino deleite. 

Artemis sintió una punzada de tristeza. Por supuesto, el cuaderno no era para la propia Phoebe, no estaba segura de que la chica pudiera ver

leer o escribir más. Ella miró hacia abajo, con cuidado de estabilizar su mano mientras servía. No estaría bien derramar el té caliente. 

"Se parece al que solía tener Madre", murmuró Hero, todavía examinando el cuaderno. 

"¿En realidad?" Phoebe se inclinó hacia adelante. 

"Mmm." Su hermana mayor miró hacia arriba. "¿Te acuerdas? Te lo mostré cuando estabas en el aula. Madre lo usó para recordar nombres. Ella era terrible, ya sabes, y odiaba admitirlo, así que siempre tenía el cuaderno y un lápiz pequeño con ella ... ”Por un momento, la voz de Lady Hero se fue apagando, y miró al vacío como si estuviera mirando algo lejano. distante de la acogedora casa de té. "Ella lo olvidó esa noche, porque lo encontré en sus habitaciones meses después". 

Lady Hero frunció el ceño ante el pequeño cuaderno. "Debe haberla molestado, habían ido al teatro, ya sabes". 

"No lo sabía", dijo Artemis, aunque no estaba segura de que Lady Hero le hubiera estado hablando. "Pensé que los habían matado en St. Giles". 

"Lo estaban", murmuró Lady Hero, guardando el pequeño cuaderno antes de aceptar un plato de té. “Pero nadie sabe por qué estaban allí. St. Giles está en la dirección opuesta a casa del cine al que habían asistido. Es más, iban a pie. El carruaje se quedó a calles de distancia. Por qué dejaron el carruaje y por qué se dirigieron a St. Giles es un misterio ". 

Artemis frunció el ceño mientras servía un segundo plato. 

"¿No sabe el duque por qué fueron por ese camino a pie?" 

Lady Hero miró a Phoebe antes de mirar fijamente su té. 

"No sé si puede recordar". 

"¿Qué?" Phoebe miró hacia arriba. 

Lady Hero se encogió de hombros. A Maximus no le gusta hablar de eso, ya lo sabes, pero a lo largo de los años he recogido fragmentos aquí y allá. Por lo que puedo decir, no hablará de nada de lo que sucedió esa noche después del último acto de la obra ". 

Por un momento se quedaron en silencio mientras Artemis se servía el último plato de té. 

"Él los vio morir, no tengo ninguna duda", susurró Lady Hero. "Cuando el cochero y los lacayos los encontraron, Maximus yacía sobre sus cadáveres". 

Artemis parpadeó ante la terrible imagen y dejó con cuidado su taza de té. "No sabía que estaba herido". 

Lady Hero miró hacia arriba, sus ojos cansados por una vieja pena. "No lo estaba". 

"Oh." Inexplicablemente, los ojos de Artemis se nublaron. 

El pensamiento de Maximus, tan fuerte, tan seguro, roto como un niño y acurrucado sobre los cuerpos de sus padres…

era simplemente demasiado horrible para contemplarlo. 

"Ojalá pudiera haberlos conocido". Phoebe rompió el silencio. "Y Maximus, también, antes ... Bueno, debe haber sido diferente". 

Lady Hero sonrió, como si tuviera un buen recuerdo. 

“Recuerdo que tenía un temperamento terrible y estaba bastante malcriado. Maximus una vez le tiró un plato de palomas asadas a un lacayo porque quería bistec para la cena. El plato golpeó la cara del lacayo —se llamaba Jack— y le rompió la nariz. No creo que Maximus hubiera tenido la intención de lastimar al lacayo, simplemente no lo había pensado antes de actuar, pero papá estaba furioso. Hizo que Maximus se disculpara con el pobre Jack, y a Maximus no se le permitió montar su caballo durante todo un mes ". 

Phoebe frunció el ceño pensativa. “Puedo creer el temperamento, Maximus es bastante aterrador cuando pierde la calma, pero ni siquiera puedo imaginarlo actuando tan impulsivamente. Debe haber sido muy diferente cuando era niño ". 

"Él era diferente antes de que mataran a mamá y papá", dijo   Lady   Hero   pensativamente.   "Después   estuvo   tan callado, incluso cuando empezó a hablar de nuevo". 

"Es extraño cómo la gente puede cambiar", dijo Phoebe. "Es desconcertante, ¿no?" 

"Algunas veces." Lady Hero se encogió de hombros. 

"Personalmente, me resulta más extraño la frecuencia con 

la que las personas no cambian, sin importar lo que suceda a su alrededor". 

Artemis enarcó las cejas. "¿Tienes en mente a una persona en particular?" 

Lady Hero resopló. “Ciertos machos pueden volverse ridículamente protectores. ¿Puedes imaginar? Griffin pensó que debería quedarme en cama hoy solo porque me sentía un poco mal esta mañana. Pensarías que nunca había visto ... " 

Lady Hero se tragó el resto de la oración, pero parecía incapaz de evitar que su mano se deslizara hacia su centro. 

Artemis enarcó las cejas. 

"¿Nunca has visto qué?" Preguntó Phoebe. 

"Bueno ..." Lady Hero en realidad se sonrojó. 

Artemis se aclaró la garganta, una sonrisa tiró de la comisura de su boca. Puede que me equivoque, pero creo que estás a punto de convertirte en tía, Phoebe. Otra vez." 

Siguieron muchos chillidos. 

Artemis le indicó a la criada que le trajera otra taza de té. 

Cuando Phoebe se calmó por fin y Artemis sirvió a todos un plato de té recién hecho, Lady Hero se recostó. "Es solo que se vuelve tan inquietante". 

Artemis pensó mentalmente que Lord Griffin, un hombre libertino que a menudo tenía una sonrisa en su rostro, nunca podría tocar la inquietud del hermano de Hero, pero se abstuvo de señalar esto. 

Phoebe intervino. Tu confinamiento con el dulce William fue bien. ¿Seguro que lo recordará? 

"Creo que puede tener algún tipo de enfermedad cerebral debilitante", dijo Lady Hero sombríamente. "Ha estado rondando". 

Phoebe se mordió el labio como si reprimiera su diversión por la preocupación de su cuñado por la condición de su esposa. "Bueno, en cualquier caso, esto explica por qué insististe tanto en que visitáramos la modista esta tarde". 

Lady Hero inmediatamente se iluminó. “Sí, pedí un vestido antes de darme cuenta y eso tendrá que ser modificado, pero además de eso, he visto algunos hermosos vestidos nuevos de París especialmente para

damas de una manera interesante. Y, por supuesto, tendremos que conseguir algo para la señorita Greaves. 

Artemis parpadeó y estuvo a punto de dejar caer su plato de té. 

"¿Qué?" 

Phoebe asintió, sin parecer sorprendida por la falta de sequitur de su hermana. "Maximus ya me dio instrucciones esta mañana para asegurarme de que tuviera al menos tres vestidos nuevos, así como todo lo demás que pudiera necesitar". 

"Pero ..." Una dama nunca podría aceptar un regalo de ropa de un caballero. Incluso con su educación y crianza irregulares, esa regla le había sido inculcada. Solo una amante aceptaba tal obligación financiera de un caballero. 

¿Pero no era eso lo que ella ya era? 

"Es lo correcto", estaba diciendo Phoebe obstinadamente. 

"Viniste a quedarte conmigo sin pensar en tu propio horario". 

Artemis frunció los labios, tratando de no reír. ¿Qué horario? Vivía a la entera disposición de Penélope. Ella no tenía planes propios. 

"Además", dijo Phoebe con más brusquedad, "estoy cansada de mirar esa cosa marrón". 

Artemis pasó una mano por su regazo. "¿Qué le pasa a mi vestido marrón?" 

"Es marrón", dijo Phoebe. “No café ni leonado o ese delicioso tono de cobre oscuro, sino marrón. Y no tu color en absoluto, en cualquier caso ". 

"No", dijo Lady Hero pensativamente, "creo que un tono de azul, o tal vez verde, sería bastante interesante". 

Phoebe pareció sorprendida, luego pensativa. "¿No es un rosa claro?" 

"Definitivamente no." Lady Hero negó con la cabeza con decisión. “Eso sí, vi una hermosa crema con flores bordadas en rojo, rosa y verde oscuro que podríamos mirar, pero sin colores pastel en general. Su propio color es demasiado delicado. Los tonos claros simplemente la lavarían. Oscuro y realmente bastante dramático, creo ". 

Ambas mujeres se giraron para examinarla, y Artemis de repente se dio cuenta de cómo se sentiría un trozo de masa debajo del

escrutinio de un maestro panadero. Sabía por esta mañana que aunque Phoebe tenía problemas para discernir las formas, no tenía problemas con los colores si el objeto era lo suficientemente grande. 

"Entiendo lo que quieres decir", dijo Phoebe, entrecerrando los ojos. 

Por solo un segundo, el rostro de Lady Hero reveló una profunda tristeza, luego se enderezó con determinación. "Sí, bueno, creo que deberíamos empezar". 

Asintiendo, Phoebe tomó el último sorbo de su té y dejó su taza de té. 

Artemis   miró   a   las   damas   mientras   se   levantaban. 

Pensaron que simplemente le estaban dando un regalo como amigos,   pero   el   dinero   para   los   vestidos   provendría   de Maximus, eso estaba claro. 

Se había acostado con Maximus. 

Su mente captó el pensamiento, aquí en esta respetable tienda de té. Ella le pasaba las manos por la espalda desnuda, le pasaba las piernas por las caderas y se apretaba profundamente cuando él le metía el pene en su interior. 

El era su amante. 

Aceptar un regalo de él ahora no la haría mejor que una mujer comprada. Una mujer comprada era lo más bajo de lo bajo. Poco más que una puta. Por un momento, la respiración se detuvo en su garganta por el pánico. Se había convertido en todo aquello contra lo que le habían advertido. Todo lo que había luchado por no ser en los últimos cuatro años. Había sucumbido tanto a su propia debilidad como a los peligros de su posición. 

Ella se había caído. 

Y luego volvió a respirar, casi jadeando. Porque había algo liberador en llegar a las profundidades. Era un lugar extraño, verdadero, nuevo y extraño, el camino oscuro con peligros ocultos, pero descubrió que podía respirar allí. Se habían equivocado todo el tiempo, todos los que le habían advertido de este lugar. Ella podría vivir aquí bastante bien. 

Quizás incluso florezca. 

Artemis levantó la barbilla y se levantó de su asiento, encontrando las miradas curiosas de sus amigos. "Sí, por favor, me gustaría una nueva

vestido. O incluso tres ". 



 Capítulo trece

 En la noche de la próxima cosecha de otoño, Lin se aventuró a adentrarse en el bosque de zarzas oscuras. Se quedó de pie en un claro, temblando, y esperó hasta que salió la luna, enorme y redonda, en el cielo. Escuchó un apresuramiento, como mil voces suspirando de lamento, y cuando volvió a mirar, había jinetes fantasmales urgiendo a sus silenciosas monturas a través de las nubes. A la cabeza de ellos había un hombre gigante, decidido, fuerte, con la corona de un resplandor plateado a la luz de la luna. Solo tuvo tiempo de captar el destello de sus ojos pálidos antes de que Herla King se agachara con una gran mano y la tomara ... 

—De The Legend of the Herla King

La luna llena descansaba en el cielo de terciopelo negro cuando Maximus se deslizó hacia St. Giles esa noche disfrazado de Fantasma. Él miró hacia arriba y vio como ella se envolvía en los jirones de nubes blancas, misteriosa y tímida y todo lo que él nunca podría tener. 

Resopló   burlonamente   para   sí   mismo   y   se   metió sigilosamente en un callejón oscuro, con los oídos y los ojos alerta al peligro. ¿Qué clase de tonto anhelaba la luna? Del tipo que olvidó su deber, sus obligaciones, las cosas que debía hacer si quería seguir llamándose a sí mismo un hombre. 

No, no solo un hombre, sino el duque de Wakefield. Los tontos románticos no calificaban para el trabajo. 

Mejor preocuparse por el presente. Por eso estaba obsesionando a St. Giles esta noche. Había pasado demasiado tiempo desde que se había ocupado de su deber: la caza del hombre que había matado a sus padres. Noche tras noche, año tras año, había acechado estos callejones apestosos, con la esperanza de encontrar algún rastro, alguna pista sobre la identidad del padrino que los había robado y asesinado. El hombre probablemente ya estaba muerto, pero Maximus no podía abandonar la persecución. 

Era lo menos que podía hacer por los padres a los que había fallado tan fatalmente. 

Maximus se congeló cuando el aroma de la ginebra llegó a sus fosas nasales. Había salido del callejón. Un hombre yacía 

en el canal de la calle más grande en la que desembocaba el callejón. Barriles rotos brotaron

líquido nauseabundo mientras el hombre gemía junto a su cansado jabalí, un carro volcado todavía enganchado al caballo. 

El labio de Maximus se curvó. Un vendedor de ginebra, o tal vez incluso un destilador. Echó a andar, empujando el estómago revuelto por el hedor de la ginebra, cuando vio al segundo hombre. Se sentó en un gran caballo negro justo en el interior de un callejón en la esquina del gatito de Maximus, razón por la cual Maximus no lo había visto de inmediato. Su abrigo era azul oscuro, con botones dorados o plateados que brillaban en la oscuridad, y en ambas manos sostenía pistolas. 

Cuando Maximus emergió, giró la cabeza y Maximus pudo ver que llevaba un paño negro sobre la parte inferior de la cara y su tricornio ocultaba la parte superior. 

El bandolero ladeó la cabeza y, de alguna manera, Maximus supo que estaba sonriendo bajo la tela negra. “El fantasma de St. Giles, como vivo y respiro. Me sorprende que no nos hayamos conocido antes, señor. Se encogió de hombros con indolencia. Pero supongo que acabo de regresar a estas partes. No importa, incluso si me he ido durante décadas, deberías saber que todavía gobierno esta parte de Londres ". 

"¿Y tú quién eres?" Maximus mantuvo su voz en un susurro, al igual que el salteador de caminos. 

Podían disfrazar sus voces, pero la cadencia de un caballero era imposible de ocultar. 

"¿No me reconoces?" El tono del bandolero era burlón. 

"Soy Old Scratch". 

Y disparó una de sus pistolas. 

Maximus se agachó, el ladrillo al lado de su cabeza explotó, y el caballo del carro de ginebra corrió calle arriba, arrastrando el carro roto detrás. 

El bandolero hizo girar su propio caballo y se alejó al galope por el callejón. Maximus arrojó los barriles que brotaban y corrió tras Old Scratch, con el corazón latiendo contra su pecho mientras los tacones de sus botas sonaban 

sobre los adoquines sucios. El callejón estaba más oscuro que la calle que habían dejado. Podría estar corriendo de cabeza hacia una trampa, pero no habría sido capaz de no perseguirlo, incluso si el verdadero Old Scratch se hubiera interpuesto en su camino. 

Había habido un destello en la garganta del bandolero. 

Algo prendido a la tela de su cuello. Casi había parecido ... 

Un grito, luego el claro estruendo de un disparo. 

Maximus llegó al final del callejón a toda velocidad, casi chocando contra el flanco de la montura del capitán Trevillion. El capitán estaba luchando mientras su caballo intentaba montar. Uno de sus dragones estaba en el suelo, la sangre manaba de una herida en su estómago. El hombre herido jadeó, los ojos muy abiertos y sin comprender. Otro dragón, un joven pálido, seguía montado, con el rostro pálido y conmocionado. 

"¡Quédense con él, ancianos!" Trevillion le gritó al chico. 

"¿Me escuchan, ancianos?" 

La cabeza del joven soldado se levantó de golpe ante el tono de mando. "¡Sí, señor! Pero el fantasma ... 

"Déjame preocuparme por el Fantasma". Trevillion tenía ahora el control de su caballo y Maximus se preparó para su ataque. 

En cambio, Trevillion lo miró fijamente y dijo: "Se dirigía al norte, en dirección a Arnold's Yard". 

Con eso, hizo girar su caballo y puso espuelas a los costados de la bestia. 

Maximus saltó a una casa en ruinas, arremolinándose por el costado. El camino hacia Arnold's Yard era un laberinto de carriles estrechos y retorcidos, y si Old Scratch realmente se dirigía en esa dirección, Maximus podría moverse más rápidamente sobre los tejados. 

Arriba, la luna se había dignado revelar su rostro pálido, proyectando su sombra delante de él mientras trepaba por los azulejos y tejas de madera podrida, mientras que abajo ... 

Maximus contuvo el aliento. Abajo, Trevillion cabalgaba como un demonio, guiando hábilmente a su caballo alrededor de los obstáculos y saltando los que no podía evitar. Había 

pasado tanto tiempo desde que Maximus había cazado así, junto con otro. Una vez, mucho, mucho tiempo atrás, estaban los otros, hombres jóvenes, uno solo un niño. Habían entrenado y luchado, bromeado y luchado. Pero de alguna manera se había distanciado, siempre acechando solo las apestosas calles de St. Giles. Su búsqueda no había espacio para otros. 

Era bueno, se dio cuenta mientras jadeaba y corría. Es bueno tener a alguien a su espalda. 

Escuchó un grito desde abajo y se deslizó hasta el borde del techo para mirar por encima. Trevillion había llegado a un callejón completamente bloqueado por un carro vacío. 

El capitán dragón miró hacia arriba, un rayo de luz de luna reflejó el brillo del metal en su sombrero alto e iluminó el óvalo pálido de su rostro. “Tendré que encontrar una manera de evitarlo. ¿Puedes seguir adelante? 

"Sí", gritó Maximus. 

Trevillion asintió secamente sin decir una palabra más y dio marcha atrás a su caballo. 

Maximus corrió. Los tejados estaban revueltos aquí. Los edificios eran anteriores al Gran Incendio. Ellos listaron, cansados y desmoronados, esperando otro incendio o simplemente un viento fuerte que los enviara al suelo. Saltó entre dos edificios tan cerca que un hombre adulto tendría que girar hacia un lado para deslizarse entre ellos. Hizo el segundo techo, pero su bota resbaló. Cayó, deslizándose sobre su cadera casi fuera del borde. Se contuvo justo cuando sus botas volaban al espacio. Ahora podía oír el ruido de los cascos. 

Trevillion no podría haber encontrado una forma de moverse tan rápido. 

Debe ser Old Scratch. 

Maximus se giró, mirando más allá de sus pies 

colgantes, y vio cómo la sombra entraba en el callejón de abajo. No se dio tiempo para pensar. 

Lo soltó. 

Ya sea por sincronización instintiva o simple buena suerte, aterrizó en Old Scratch. El salteador de caminos acaba de tener la advertencia suficiente para levantar el brazo en defensa. 

Maximus cogió un codazo a un lado de la cara y luego cayó sobre las ancas del caballo cuando el caballo se encabritó debajo de ambos. Maximus se deslizó, los dedos de sus botas rozaron el suelo antes de retroceder para montar a horcajadas sobre el caballo. Su peso tirando de la parte superior del 

cuerpo del bandolero, combinado con el movimiento del caballo, debería haber arrastrado a Old Scratch de la silla. De alguna manera, el

salteador   de   caminos   se   aferró   con   fuerza   y  habilidad antinaturales. Los cascos  delanteros  del  caballo   volvieron  a encontrarse con los adoquines con una sacudida que hizo crujir los dientes, casi arrojando a Maximus de su presa. 

Maximus dio un puñetazo en la cabeza del hombre, fallando cuando el bandolero se retorció como una serpiente. Maximus agarró su sombrero, tratando de alcanzar la bufanda. Si pudiera ver los rasgos de Old Scratch. 

El bandolero dio la vuelta casi por completo en la silla, el oro y el verde brillaban en su garganta. Un cuchillo brilló. 

Maximus golpeó con una mano enguantada, sintió un tirón y el cuchillo chocó contra los ladrillos del edificio cercano. 

Pero había tenido que soltarse para defenderse. El caballo se tambaleó hacia adelante cuando el bandolero puso espuelas a su lado y, al mismo tiempo, Maximus sintió un fuerte empujón. 

Cayó al suelo, con pesados cascos volando cerca de su cabeza. Instintivamente, se agachó y rodó mientras el sonido de los cascos se retiraba. 

Por un momento se recostó contra una pared, tragando aire. 

"Lo dejaste escapar". La voz era la de Trevillion y estaba un poco sin aliento. 

Maximus miró hacia arriba con una mirada furiosa. "No a propósito, te lo aseguro." 

El capitán dragón gruñó, luciendo cansado. Conducía su caballo, habiendo entrado en el callejón por un camino muy estrecho. 

Maximus se levantó y miró desde el estrecho camino hasta la esbelta yegua de Trevillion. "Me sorprende que no te quedes atascado allí". 

El otro hombre enarcó una ceja con ironía. "Creo que Cowslip también está sorprendido". Le dio a la yegua una cariñosa palmadita en el cuello. 

Maximus parpadeó. "¿Prímula?" 

Trevillion lo fulminó con la mirada. 

"No la nombré". 

Maximus gruñó sin comprometerse. Supuso que no tenía ninguna pierna sobre la que pararse, considerando los nombres que le había dado su hermana. 

sus perros. Se inclinó para examinar el suelo cerca de la pared del edificio de enfrente. 

"¿Qué estás buscando?" 

“Dejó caer su daga. Ah. " Maximus se inclinó y recogió el cuchillo con satisfacción, acercándose al dragón y a la mejor luz de luna. 

La daga era una hoja de dos filos, un triángulo simple y estrecho, sin apenas guarda y un mango envuelto en cuero. 

Maximus lo giró en sus manos, buscando cualquier tipo de marca sin resultado. 

"¿Puedo?" 

Maximus miró hacia arriba para ver al capitán dragón tendiéndole la mano. Su vacilación duró solo una fracción de segundo, pero de todos modos vio la mirada cómplice de Trevillion. 

Maximus le entregó la daga. 

El dragón lo examinó y luego suspiró. “Bastante común. Podría pertenecer a casi cualquier persona ". 

"¿Casi?" 

Una esquina de los delgados labios de Trevillion se arqueó. “Es un aristócrata. Apostaría a Cowslip en eso ". 

Maximus asintió lentamente. Trevillion era un oficial inteligente, pero siempre lo había sabido. 

"¿Le echaste un vistazo a la cara?" preguntó el capitán, devolviéndole la daga. 

Maximus hizo una mueca. "No. Resbaladizo como una anguila. Se aseguró de que no pudiera agarrarme de esa bufanda ". 

"¿Superado por un hombre mayor que 

tú?" Maximus miró hacia arriba con 

brusquedad. 

Trevillion se encogió de hombros ante su mirada. “Tenía un poco de barriga en la cintura y se sentaba en la silla un 

poco rígido. Es atlético, pero no me sorprendería que tuviera más de cuarenta años ". Consideró un momento como si estuviera pensando en lo que recordaba del bandolero, luego asintió para sí mismo. "Él

incluso podría ser más viejo que eso. He visto hombres al otro lado de los setenta cabalgando hacia los perros sin problema ". 

"Creo que tienes razón", dijo Maximus. 

"¿Notaste algo más sobre Old Scratch?" 

Maximus pensó en ese destello verde en la garganta del bandolero y decidió guardárselo para sí. "No. ¿Qué sabes del hombre? 

"Old Scratch no tiene miedo, ni moral, por lo que puedo ver". Trevillion parecía sombrío. "No solo roba a ricos y pobres, no duda en dañar o incluso asesinar a sus víctimas". 

"¿Qué tan amplia es el área que frecuenta?" 

"Sólo St. Giles", dijo Trevillion rápidamente. “Quizás porque encuentra poca resistencia o porque la gente aquí es más vulnerable y no está tan protegida”. 

Maximus gruñó, mirando el cuchillo en sus manos. Un salteador de caminos que cazaba solo en St. Giles y dijo que no había regresado en muchos años. ¿Podría ser el hombre que había asesinado a sus padres hace tanto tiempo? 

"Tengo que volver con mis hombres". Trevillion colocó la bota en el estribo de Cowslip y se subió a la silla. 

Maximus asintió, metió la daga del bandolero en su bota y se volvió. 

"Fantasma." 

Se detuvo y miró al capitán. 

El rostro del otro hombre no reveló nada. "Gracias." 

 ISOLO F APOLO podría hablar.  Artemis frunció el ceño mientras se deslizaba por el pasillo oscuro esa noche, Bon Bon trotando en sus talones. Era pasada la medianoche, así que todo el mundo debería haber estado durmiendo en Wakefield House, bueno, todo el mundo salvo Craven, a quien había dejado cuidando a su hermano. El ayuda de cámara nunca parecía dormir. Se suponía que debía estar cumpliendo con sus deberes para con Maximus, pero de alguna manera también se las arregló para cuidar de Apolo. 

Artemis negó con la cabeza. Craven era una enfermera capaz, aunque a ella no le gustaba pensar cómo había llegado a su

experiencia, pero Apolo seguía sin poder hablar. De lo contrario, su hermano parecía estar mejorando, pero cada vez que intentaba pronunciar una palabra, su garganta solo producía sonidos ahogados. Sonidos que obviamente le causaron mucho dolor. Ella solo deseaba que él pudiera decirle que era mejor con sus propias palabras en lugar de escribir a mano garabateada. 

Entonces ella podría creerle. 

El pasillo frente a la puerta de Maximus estaba desierto. 

Aun así, miró nerviosamente a su alrededor antes de llamar a la puerta. Podría haber decidido abrazar su camino como una mujer caída, pero parecía que era difícil sofocar los temores de su vida. 

Artemis esperó, pasando de un pie a otro, la decepción filtrándose a través de su pecho mientras la puerta permanecía cerrada en silencio. Quizás no había querido volver a verla. Quizás había pensado que era solo un evento único. Quizás ahora estaba aburrido de ella. 

Bien. Ella aún no había terminado con él. 

Probó la manija y encontró la puerta abierta. 

Rápidamente la abrió y entró, cerrándola con la misma rapidez detrás de ella. 

Luego miró a su alrededor. 

Anoche no tuvo tiempo de examinar sus habitaciones; por lo demás, se había distraído. Artemis se dirigió a la puerta comunicante por la que Maximus había salido la noche anterior. Conducía a una sala de estar y estudio. Percy se paró de donde había estado acostado frente al fuego y se estiró antes de acercarse a saludarla a ella ya Bon Bon. 

Artemis le acarició la cabeza distraídamente mientras examinaba la sala de estar de Maximus. Los libros se alineaban en las paredes y se desbordaban en ordenadas pilas en el suelo; un enorme escritorio estaba completamente cubierto de papeles, también en ordenados montones acorralados. De hecho, lo único que parecía fuera de servicio era un globo terráqueo sobre un soporte, que parecía estar cubierto con el baniano de Maximus. 

Artemis se mordió el labio para sofocar su curva ascendente ante la vista. Ella se dirigió al globo terráqueo, dándole un suave giro, 

banyan y todo, antes de dejar su candelabro sobre el escritorio y pasar los dedos por los papeles. Vio una hoja de noticias, una carta de un conde mencionando un proyecto de ley ante el parlamento, una carta en una letra mucho menos refinada pidiendo dinero para enviar a un niño a la escuela y un trozo de papel con lo que parecía el comienzo de un discurso en una mano audaz, presumiblemente la de Maximus. Por un momento Artemis estudió el discurso, rastreando las palabras y sintiéndose cálida mientras seguía los puntos claros que él expuso al hacer su argumento. 

Dejó el papel a un lado y vio la esquina de un libro delgado que se asomaba por debajo de una pila. Con cuidado, lo sacó y miró el título. Era un tratado de pesca. Artemis arqueó las cejas. 

Sin duda, Maximus tenía decenas de arroyos en sus propiedades, pero ¿alguna vez tuvo tiempo para pescar? El pensamiento envió una punzada de melancolía a través de ella. 

¿Echó un vistazo a su libro de pesca entre todos sus deberes? Si es así, arrojaría una luz extrañamente vulnerable sobre el duque de Wakefield. 

Artemis tomó el libro de pesca y, acurrucándose en una de las sillas mullidas frente a la chimenea, comenzó a leer. 

Ambos perros se posaron a sus pies, se acurrucaron juntos y luego el silencio descendió sobre la habitación. 

El libro fue sorprendentemente entretenido y perdió la noción del tiempo. Cuando volvió a mirar hacia arriba y vio a Maximus holgazaneando en la puerta de su dormitorio mirándola, no supo si habían sido cinco minutos o media hora. 

Metió un dedo en el libro para salvar su lugar. "¿Qué hora es?" 

Inclinó la cabeza hacia un lado, mirando hacia la chimenea, y ella vio que había un reloj sobre la repisa de la chimenea. "Uno en la mañana." 

"Saliste tarde". 

Se encogió de hombros y se apartó de la puerta. "A menudo lo soy". 

Se dio la vuelta para caminar de regreso a su habitación y ella dejó el libro a un lado, se levantó y lo siguió, dejando a los perros dormidos. 

detrás en la sala de estar. Llevaba el mismo abrigo y chaleco que había usado para la cena en casa con Phoebe. 

Encontró otra silla y se sentó a mirar mientras él se quitaba el abrigo. "¿Estabas fuera como el Fantasma?" 

"¿Qué?" 

Casi puso los ojos en blanco. Como si no pudiera adivinar dónde   había   estado   todo   este   tiempo.   "¿Estabas   corriendo como el Fantasma de St. Giles?" 

Se quitó la peluca y la colocó sobre un pedestal. "Sí." 

Sacó una pequeña daga de su bota y la puso sobre la cómoda. 

Sus cejas se levantaron. "¿Siempre llevas eso?" 

"No." Él dudó. "Es un recuerdo de esta noche". 

¿Había peleado entonces? ¿Rescató a otra pobre 

mujer atacada en St. Giles? 

¿Había matado esta noche? 

Ella examinó su expresión, pero lo encontró imposible de leer en ese momento. Su rostro estaba cerrado tan tenso como una habitación cerrada. 

El chaleco se quitó a continuación y fue arrojado descuidadamente sobre una silla frente a donde estaba sentado Artemis. Se preguntó si solía pedirle a Craven que lo ayudara a desvestirse; la mayoría de los aristócratas lo hacían, pero luego parecía muy cómodo en sus movimientos. Ella permaneció en silencio y por fin él la miró. 

Él suspiró. “Estaba cazando un footpad en particular, el que mató a mis padres. Pensé que finalmente podría haberlo encontrado ... ”Se calló, sacudiendo la cabeza con amargura. 

“Pero fallé. Fallé como todas las noches que he cazado. Ni siquiera pude acercarme lo suficiente para ver si era el hombre adecuado ". 

Artemis observó mientras se quitaba la camisa con un movimiento violento, dejando al descubierto esos hombros anchos. ¿Cuántas noches había regresado a su casa solo, 

después de haber perdido lo que parecía un rastro prometedor del asesino de sus padres? 

Cogió una jarra de agua de su tocador y la vertió en un lavabo. "¿Sin palabras de simpatía?" 

Lo vio salpicar agua en la cara y el cuello. 

"¿Cualquier cosa que yo diga marcaría la diferencia?" 

Se congeló, el agua goteaba de su barbilla mientras se inclinaba sobre la palangana, aún de espaldas a ella. "¿Qué quieres decir?" 

Se estremeció y metió los pies en la silla a su lado, tirando del borde de su bata sobre sus tobillos desnudos. “Has cazado durante años, en secreto y solo. Hecho sin elogios ni censuras. Eres una fuerza en ti mismo, Su Gracia. Dudo que cualquier cosa que dije o hiciera te conmovería " 

Finalmente se movió, girando la cabeza para mirarla por encima del hombro. "No me llames así". 

"¿Qué?" 

"Tu gracia." 

Su respuesta le dio ganas de llorar y no sabía por qué. Él era ... algo para ella ahora, pero todo era tan complicado, aún más por su título y todo lo que implicaba. Si tan solo hubiera sido un hombre agradablemente pobre, un abogado o un comerciante. A Penélope no le habría interesado entonces. 

Artemis no soportaría la culpa de haber lastimado a su querida prima. Podrían haberse casado y ella se ocuparía de su casa y cocinaría sus comidas. Hubiera sido mucho más sencillo. 

Y luego, también, lo habría tenido para ella sola. 

Se volvió hacia el tocador sin decir una palabra, tomó un paño   de   franela   y   lo   frotó   con   jabón.   Levantó   un   brazo, flexionando los músculos de la espalda en un espectáculo bastante   espectacular,  y   se   lavó   a   lo   largo   de   ese   lado   y debajo del brazo. 

Mojó la tela en la palangana y repitió la actuación en el lado derecho antes de finalmente mirarla justo cuando ella se estremeció de nuevo. 

Maximus frunció el ceño y dejó caer el paño al agua. Atizó el fuego, haciéndolo arder alto. Luego se dirigió a su armario 

y sacó una alfombra de regazo, se acercó a ella y acomodó los suaves pliegues sobre sus piernas. 

"Deberías haberme dicho que tenías frío". Sus manos eran infinitamente suaves. 

"Tu agua está fría", murmuró. "¿No te molesta?" 

El se encogió de hombros. "Lo encuentro vigorizante". 

Entonces trae tu ropa aquí. 

La miró con curiosidad, pero hizo lo que le ordenó. 

Ella le quitó el paño húmedo. "Date la vuelta y arrodíllate". 

Él arqueó una ceja y ella recordó que estaba ordenando a un duque que se arrodillara ante ella. Pero ya no era solo eso, ¿verdad? Ahora era Maximus. 

Maximus, su amante. 

Se volvió y se bajó. El fuego bruñía su ancha espalda, destacando músculos y tendones. 

Lentamente, pasó la tela húmeda entre sus omóplatos. 

Inclinó la cabeza y arqueó la espalda. 

Ella captó la indirecta y frotó la tela suavemente sobre el cabello húmedo en la parte superior de su cuello antes de pasar la tela por su espalda. 

Respiró hondo. "Tenía catorce años cuando murieron". 

Ella dudó solo una fracción de segundo antes de alisar la tela por su espalda. 

"Yo ..." Sus hombros se movieron inquietos. “No sabía qué hacer. Cómo encontrar a su asesino. Yo estaba enojado." 

Pensó en un niño privado de sus padres de una manera tan impactante.   "Angry"   fue   probablemente   una   gran subestimación. 

“Pasé los siguientes dos meses haciendo lo que tenía que hacer. Yo era el duque ". Sus hombros se juntaron y flexionaron. “Pero todas las noches pensaba en mis padres y en lo que le haría a su asesino cuando lo encontrara. Era bastante alto para mi edad, casi dos metros y medio, y pensé que podía defenderme. Empecé a ir a St. Giles por la noche ". 

Artemis se estremeció ante la idea de que cualquier chico —porque un joven de catorce años era todavía un niño en su mente— entrando en St. Giles después del anochecer, sin importar cuán alto pudiera ser. 

"Tenía un maestro de esgrima y me consideraba bastante bueno", continuó Maximus. “Aún así, no fue suficiente. Una noche me golpearon brutalmente y me robaron un padrino. Tengo dos ojos negros. Craven estaba bastante enojado ". 

"¿Tenías a Craven incluso entonces?" 

El asintió. Craven había sido el ayuda de cámara de mi padre. Sospecho que hizo averiguaciones. Al día siguiente, mientras estaba acostado en la cama, me llamó una persona ". 

Ella le pasó la tela suavemente por los hombros. "¿Quién?" 

“Su nombre era Sir Stanley Gilpin. Era un socio comercial y amigo de mi padre; de hecho, no era uno particularmente cercano, como supe más tarde ". 

"¿Por qué visitó?" Ella había terminado de lavarle la espalda, pero no quería dejar de tocarlo. Con cautela, acarició con un dedo desnudo el músculo tenso de su cuello. 

Fue muy difícil. 

"Eso es lo que me preguntaba", dijo, girando un poco la cabeza. No podía decir si a él le desagradaba su toque o no, pero él no protestó, así que ella puso su mano sobre su piel, sintiendo el calor. “Nunca lo había conocido antes. Ese primer día se quedó una hora hablando de papá y otras cosas más intrascendentes ”. 

"¿Primer día?" preguntó en voz baja, atreviéndose a poner ambas manos en su espalda. "¿Regresó?" 

"Oh sí." Inclinó la cabeza y arqueó la espalda entre sus manos, como un gato gigante instándola a acariciar. 

“Regresaba todos los días durante la semana que estuve en la cama. Y luego, al final de esa semana, me dijo que podía entrenarme para que no me golpearan la próxima vez que fuera a St. Giles a buscar al asesino de mis padres ". 

Sus manos se detuvieron por un momento al escuchar sus palabras. Por un lado, se alegraba de que alguien se hubiera preocupado lo suficiente, de haber sido lo suficientemente fuerte, como para entrenarlo para que no saliera lastimado. 

Por el otro, solo tenía catorce años. 

Catorce años y ya preparándose para una vida de caza. 

De alguna manera parecía mal. 

Él empujó sus manos hacia atrás en una orden silenciosa, por lo que ella comenzó a frotarle los omóplatos, sintiendo la carne gruesa unida a un hueso fuerte. 

Suspiró y sus hombros parecieron relajarse un poco. “Fui con él y descubrí que tenía una especie de lugar de entrenamiento: una gran habitación en su casa donde había maniquíes de aserrín y espadas. Me enseñó a usar las espadas no como un caballero, sino como lo harían los zapadores. Me enseñó a no pelear limpio, sino a pelear para ganar ”. 

"¿Cuánto tiempo?" preguntó, con la voz ahogada. 

"¿Qué?" Él comenzó a mirar por encima del hombro, pero ella clavó los pulgares en las cuerdas de los músculos a ambos lados de su columna. En cambio, gimió y dejó caer la cabeza. 

"¿Cuánto tiempo entrenaste así con Sir Stanley?" Ella susurró. 

"Cuatro años", su voz estaba casi ausente. 

"Mayormente solo". 

"¿Principalmente?" 

El se encogió de hombros. “Al principio, cuando llegué, había otro chico, una especie de pupilo de Sir Stanley. En realidad, supongo que era un hombre joven, debía tener dieciocho años en ese momento. Recuerdo que luchaba ferozmente, cuando no estaba leyendo, y tenía un sentido del humor seco. Me agradaba bastante ". 

La admisión de Maximus fue casi susurrada para sí mismo. Artemis sintió que las lágrimas le picaban en los párpados. ¿Había tenido amigos de su edad después de la muerte de sus padres, o había pasado todo su tiempo entrenando para la venganza? "¿Lo que le sucedió?" 

Maximus permaneció en silencio tanto tiempo que ella pensó que él no respondería, pero luego rodó un hombro. “Se fue a la universidad. Recuerdo que una vez recibí un paquete, un libro. Moll Flanders. Es bastante atrevido. Creo que todavía lo tengo por aquí en alguna parte. Más tarde, después de que 

me fui, Sir Stanley entrenó a un tercer niño. Lo he visto una o dos veces. Supongo que nosotros

tres eran una especie de legado de Sir Stanley. Extraño. No he hablado con ninguno de los dos sobre ese tiempo, sobre nada de eso, en años ". Parecía preocupado. 

Ella bajó las piernas de la silla y las colocó a ambos lados de sus hombros, extendidas para poder frotar sus brazos más cómodamente. Eran tan fuertes, simplemente llenos de músculos, y sin embargo, él era solo un hombre. ¿No todos los hombres necesitaban compañía? ¿Amistad? 

¿Amor? 

Su cabeza colgaba contra su muslo derecho, un gran peso que la hizo darse cuenta de que solo vestía una camisola y una bata. Durante muchos momentos estuvieron en silencio juntos mientras ella le acariciaba los brazos y la espalda y el fuego crepitaba. 

Ella estaba frotando sus pulgares en círculos sobre la articulación de sus hombros cuando le preguntó: "¿Cuándo te convertiste en el Fantasma?" 

Ella pensó que él podría negarse a hablar más, pero él respondió con bastante facilidad: “Cuando tenía dieciocho años. Sir Stanley y yo bastante peleamos por eso. Antes quería ir a St. Giles por mi cuenta, pero él no quería que lo hiciera. 

Sin embargo, a los dieciocho tomé mis propias decisiones ". 

Ella frunció el ceño. Había algo que le faltaba. Ir a St. 

Giles era una cosa ... 

"¿Por qué usaste un disfraz de arlequín?" 

Él se rió entre dientes, inclinando la cabeza hacia atrás para poder ver sus ojos. “Fue idea de Sir Stanley. Tenía un sentido del humor bastante extraño y estaba muy emocionado por el teatro. Hizo que me hicieran un disfraz y dijo que un hombre con una máscara puede ocultar no solo su identidad, sino la identidad de su familia. Puede moverse como un fantasma ". 

Levantó las manos a ambos lados de su rostro delgado y al revés. "Pero qué idea tan extraña". 

El se encogió de hombros. “A veces me he preguntado si Sir Stanley no había sido el Fantasma de St. Giles en su juventud. La leyenda es más antigua que mi mandato ". 

"¿Tu mandato?" 

“Los chicos que entrenaron conmigo. También eran fantasmas. Los tres, en momentos diferentes y, a veces, al mismo tiempo ". 

"¿Fueron?" Ella tragó. "¿Están muertos?" 

"No", dijo con pereza. “Simplemente jubilado. Soy el único Fantasma de St. Giles que queda ". 

"Mmm." Sonaba tan solo. Ella se inclinó sobre él, casi lo suficientemente cerca para besarlo. "¿Maximus?" 

Sus ojos estaban mirando sus labios. "¿Sí?" 

"¿Por qué estabas en St. Giles cuando murieron tus padres?" 

Hubo un segundo en el que supo que había fisgoneado demasiado. 

Cuando su mirada se congeló y sus ojos marrones se congelaron. 

Luego le estaba tirando la cabeza hacia abajo. "No lo recuerdo", murmuró contra sus labios justo antes de besarla. 



 Capítulo catorce

 Durante un año, Lin montó como pasajero detrás del rey Herla en su espantosa caza salvaje. El caballo fantasma entre sus piernas trabajaba y se esforzaba, pero no emitía ningún sonido. Vio al rey Herla derribar grandes ciervos y poderosos jabalíes, pero ni una sola vez celebró su éxito. Solo a veces, después de que ella había embolsado una liebre o un pequeño ciervo, él volvía la cabeza y ella sentía el peso de su mirada sobre ella. Entonces ella vería que él la miraba, sus ojos pálidos fríos y tristes y muy, muy solitarios ... 

—De The Legend of the Herla King

Era extraño besar a un hombre al revés, extraño, pero también extrañamente erótico. Artemis podía sentir los labios de Maximus inclinados sobre los de ella, la sombra de su barba en su barbilla raspando levemente su nariz. En esta posición, sus labios no encajaban bien juntos, por lo que para compensar ella tuvo que abrir bien la boca, al igual que él. No era elegante, esta extraña torsión de lenguas, esta movida mezcla de bocas. Esta fue la pasión elemental, aunque no había prisa en absoluto. 

Sintió su mano levantarse, agarrando su cabeza para sostenerla en su lugar por el arrebato de su boca. Él se separó por un segundo y ella vio un destello de determinados ojos de sable, luego giró su torso para enfrentarla. Se inclinó sobre sus piernas abiertas y envolvió un brazo alrededor de su cintura mientras el otro le devolvía la cara a la suya. Ella pensó que lo escuchó murmurar, "Diana", y luego la estaba besando de nuevo. 

Lentamente, a fondo. 

Dejó que sus labios se separaran en un jadeo y sintió el empuje seguro de su lengua en su boca. No se apresuró, como si tuviera todo el tiempo del mundo para abrazarla y explorar sus profundidades. Ella emitió un sonido, una especie de gemido bajo que en cualquier otra circunstancia la habría avergonzado, pero estaba tan drogada, tan embriagadora con el vino de su beso, que ni siquiera lo pensó. No existía nada más 

que su boca, sus labios, la gruesa intrusión de su lengua. No podía imaginarse queriendo nada más. 

Pero él se separó de ella, retirando su lengua, sus labios, aunque   ella   gimió   e   hizo   un   movimiento   abortado   para seguirlo. 

Abrió los ojos y lo encontró mirándola como un 

depredador. Calculando, esperando. 

Él sostuvo su mirada y ella vio una leve sonrisa curvarse en una esquina de su boca. La alfombra desapareció repentinamente de su regazo, y luego sintió que sus faldas se deslizaban por sus piernas. 

"¿Te acuerdas de esa mañana?" preguntó, su voz increíblemente profunda. “Saliste del estanque como una diosa triunfante. Habías hecho alarde de tus tobillos el día anterior 

—él pasó sus cálidos dedos sobre su tobillo izquierdo, haciéndola temblar—, pero esa mañana vi la tierna curva de la parte interna de tu muslo, la dulce curva de tu rodilla, el tímido movimiento de tu ternero. Los revelaste con tanta timidez como una sirena que canta a un hombre hasta su muerte extática, y ni siquiera lo sabías, ¿verdad? Cuando llegaste a la orilla, yo estaba duro como el hierro ". 

Ella se sonrojó ante sus palabras, recordando esa mañana. 

No   tenía   idea   de   que   lo   había   afectado   tanto.   Pensar   que habían hablado con calma y todo el tiempo su pene había estado lleno de deseo por ella. 

El solo pensamiento la mojó. 

Su mirada se dirigió hacia las manos de él en sus muslos y luego volvió a subir para encontrarse con esos ojos conocedores y vigilantes. Él sonrió como si pudiera escuchar sus pensamientos. Él estaba recogiendo las faldas de su abrigo y su delgada camisola en sus grandes puños, levantando lentamente la tela, dejando al descubierto sus piernas, y si ella no protestaba, mucho más. 

Y esta vez ella sabía exactamente lo que le hacía ver sus piernas. 

Silenciosamente arqueó una ceja en desafío. 

Pero si él era un depredador, todo peligro masculino, entonces ella era su legítima compañera. Había vagado sola por el bosque cuando era niña. Había nadado en el estanque, 

acechado ardillas, trepado a los árboles como un libertino. En el fondo, escondida por el suave traje de la compañera de una dama, ella era tan peligrosa como él. 

Igual de atrevido. 

Así que dejó que su propia boca se curvase mientras se recostaba en la silla. Si esperaba de ella un miedo virginal o una indignación, se sentiría decepcionado. 

Ella ya no era una doncella. 

Sus ojos se iluminaron con una picardía casi juvenil, su boca generalmente severa se curvó aún más, e inclinó la cabeza, solo un poco, como en señal de aprobación. 

Y luego le subió la falda por las caderas en un solo movimiento, dejando al descubierto todo lo que estaba debajo de la cintura para su mirada. 

Ella tragó un grito ahogado. Él no la asustaría para que llorara. 

Él sostuvo su mirada, sin siquiera mirar lo que estaba extendido justo debajo de su barbilla, mientras giraba su cuerpo por completo, empujando lentamente sus largas piernas debajo de la silla para sentarse en el suelo frente a ella, su regazo como un festín ante él. Sus pulgares frotaron lentos círculos en los huesos de la cadera como para suavizarla o tal vez para mantenerla relajada. Aunque si ese era su propósito, no estaba funcionando. Ella todavía sostenía su mirada desafiante, pero su respiración se aceleraba como si estuviera subiendo una escalera. 

De repente miró hacia abajo. 

Él se quedó quieto, simplemente mirándola. Él no hizo ningún movimiento, pero había una posesividad salvaje en sus ojos que hizo que algo dentro de ella se estirara y ronroneara en respuesta. El la deseaba. Quería esta parte de ella. De repente se puso celosa de cualquier otra mujer a la que él hubiera visto así. No tenía el derecho

—No tenían derecho. Esta mirada, su expresión, este momento fue solo entre ellos y nadie más. 

Eran un universo de dos. 

Era casi insoportablemente íntimo, pero se obligó a mirar mientras él extendía los dedos y bajaba las manos sobre los huesos de la cadera, sobre ese punto sensible donde el muslo se juntaba con la cadera, hasta que sus dedos índices rozaron su 

cabello rizado. Sus pulgares continuaron por debajo de su pierna hasta que sostuvo cada uno de los muslos entre las manos. Empujó, lenta e inevitablemente, haciéndola ensanchar más las piernas, ayudándola a enganchar una pierna sobre el

brazo de la silla, hasta que ella quedó abierta ante él, una ofrenda lasciva. 

Entonces se inclinó ante ella, como un sacerdote que adora en un altar, y ella observó, con el aliento entrecortado y entrecortado en sus pulmones, mientras él la lamía. 

El toque de su lengua caliente y húmeda contra ella fue tan exquisito que ella tembló y cerró los ojos. Era el sentimiento más asombroso, tanto terrible como correcto, y sabía que nunca volvería a ser la misma después de este momento. Aquí, ahora, estaba derribando los muros de su fachada, derrumbando la piedra, disolviendo el mortero. Dejando al descubierto a la mujer que había dentro, y lo más aterrador era que no estaba completamente segura de quién era esa mujer. 

Ella nunca la había conocido. 

Le abrió los pliegues con los pulgares y lamió la grieta, y ella arqueó el cuello y gimió. Ruidosamente. 

Profundamente. Sin ninguna forma de detener el sonido. 

Sintió que él abría la boca contra su carne como si fuera a inhalarla, y su corazón latía tan rápido que pensó que podría morir. Él puso la parte plana de su lengua contra su nudo y presionó, besó y chupó, y ella juró que su corazón dejó de latir por completo. Fue como un ataque, como un espasmo del alma. Su cuerpo se estremeció y tomó su cabeza entre sus palmas para sostenerlo allí contra ella. Sus caderas se movieron suavemente, debajo de su boca, subiendo y bajando para encontrarse con su implacable beso. Ella echó la cabeza hacia atrás, arqueando la espalda, mientras él movía su lengua contra ella, rápidos, duros y obscenos, ruidos húmedos llenando la habitación. No sabía si sobreviviría si él continuaba, pero sabía que moriría si él se detenía. 

Y cuando la culminación la golpeó, se levantó. Como un águila que extiende sus alas, atrapando una ola caliente y percusiva de una explosión debajo. 

Voló y renació. 

Cuando por fin abrió los ojos, lo vio mirándola, su boca todavía entre sus muslos, el calor de su mirada

lo suficiente como para quemarle la piel de recién nacido. 

Ella tragó, acariciando su mejilla y trató de pensar en alguna forma de expresar su gratitud, pero había perdido el arte del lenguaje. 

Entonces él levantó la cabeza y ella ni siquiera pudo encontrar la energía para resentirse por la curvatura de sus labios satisfechos. Él puso sus manos en su cintura y tiró de ella, ayudándola gentilmente a caer en su regazo, sus piernas a horcajadas sobre las de él. Él colocó una mano en la parte de atrás de su cabeza y la besó y cuando ella notó una especie de sabor en sus labios, supo de dónde había venido. 

Sin hablar, apartó la silla de una patada para que se sentaran juntos frente al fuego y solos. 

Se inclinó hacia ella, besando suavemente la tierna piel debajo de su oreja y susurró: "Envuélveme con las piernas". 

Ella se movió lánguidamente, porque no había ninguna razón por lo que podía ver para apresurar esto. Pero cuando su suavidad estuvo abierta y expuesta por su posición, pudo sentir lo duro que estaba. Qué insistente. Puede que él no tenga la misma opinión que ella sobre la urgencia del asunto. 

Cuando deslizó una mano entre ellos, ella entrelazó los brazos alrededor de su cuello para mantener el equilibrio y se inclinó hacia atrás para mirar. Estaba trabajando en las cataratas hasta sus pantalones. Ella ladeó la cabeza mientras él toqueteaba con una mano, su otra mano apoyada contra el suelo para mantenerlos a ambos erguidos. 

Ella volvió a mirarlo por debajo de sus pestañas. 

"¿Te gustaría algo de ayuda?" 

La castigó por su diversión mordiéndole la boca. Por un   momento   se   perdió   en   su   juego,   en   los   besos impacientes que él le daba. 

Ella se inclinó y desabotonó sus caídas con 

tranquila deliberación. 

Él, lamentablemente, no estaba tan tranquilo como ella. 

"Diana", gruñó, cortando sus propias palabras con un juramento mientras ella trabajaba su pene para liberarlo de 

sus caídas y pantalones. Era la primera vez que lo abrazó, abrazó a cualquier hombre, y ella

aprovechó para examinar el premio en sus manos. Su piel era suave y le sorprendió que esta parte más masculina de él fuera tan aterciopelada. Ella lo acarició con los dedos, maravillándose de la dureza debajo de la piel, las gruesas cuerdas de las venas subiendo a lo largo. Su prepucio se había retirado de la cabeza ancha, y una gota de líquido perlado en la pequeña hendidura. Tocó con delicadeza la gota con el dedo, acariciando el líquido sobre su rubicunda cabeza. La columna en su mano se flexionó con su toque y quería reír. 

Cantar, aunque su voz no era nada maravillosa. Esto fue tan especial, tan curioso, cómo fue construido. Que la dejaría jugar con él. 

Ella le lanzó una mirada desde debajo de sus cejas y vio que tenía una expresión extraordinaria en su rostro, una especie de hambre cariñosa. 

"Diana", suspiró, y atrapó sus labios con los suyos. 

De repente ya no quería jugar. Había una espiral dentro de ella, apretando su cuerpo de nuevo, construyendo lo que ahora sabía que era un placer insoportable. 

Ella se movió más cerca, arrugando sus faldas y llevando la punta de su duro pene contra sus pliegues. Todavía se besaban mientras ella giraba sus caderas, su respiración tartamudeaba cuando lo usaba para frotarse. 

Abrió la boca y la besó profundamente, empujando sus propias caderas hacia arriba. Sabía lo que él quería, lo que probablemente necesitaba en ese momento, pero ella también lo necesitaba. 

Sólo un poco más. 

Ella contuvo el aliento, retorciéndose mientras lo deslizaba a través de sus resbaladizos pliegues. Era tan duro, tan ancho, tan   absolutamente   perfecto,   que   podría   haber   sido   creado expresamente para ella. 

Bueno, en cierto modo lo era, ¿no? 

Pero su paciencia se rompió. 

Él la agarró por la cintura y la levantó, mirándola a los ojos con fiereza. "Abrázame allí". 

Así que, a regañadientes, lo llevó a su entrada, manteniéndolo firme mientras él dejaba que su peso se apoderara de ella. 

Mientras se unía a ella. 

La miró incluso mientras ella jadeaba ante la intrusión íntima. Todavía estaba un poco adolorida por el día anterior y se puso rígida. 

Hizo una pausa, sus dedos acariciaron la parte baja de su espalda a través de los frágiles materiales de su camisola y su abrigo. "Fácil." 

Ella asintió con la cabeza mientras su carne lo aceptaba, y él pareció entenderlo como el permiso que era. Lentamente la empaló en su polla. Ella era consciente de los latidos de su corazón, de los jadeos cortos y entrecortados de su respiración, de la forma en que su rostro estaba rígido y sombrío, como si necesitara todo su considerable control para evitar simplemente empujar hacia arriba. 

Pero el dolor se estaba desvaneciendo ahora, siendo reemplazado por la hermosa sensación de estar 

completamente estirado. Se mordió el labio, arqueando la cabeza hacia atrás, mirando al techo mientras giraba sus caderas suavemente, atornillándose sobre él hasta que sintió la suave seda de sus pantalones contra su trasero. 

Él gimió, profundo y muy masculino, e inclinó la cabeza contra ella por un momento, su aliento caliente jadeando por las laderas de sus pechos. Pasó sus manos por la parte superior de sus brazos con dulzura y sintió cuando se agruparon bajo sus dedos. 

Esa fue su única advertencia. 

La empujó hacia arriba, su polla se deslizó exquisitamente a través de su túnel mientras se retiraba, luego puso los pies en el suelo y hundió sus caderas en ella. Rápido y duro, estableció un ritmo de castigo. 

Una vez había imaginado hacer el amor como una 

dulce unión de almas, una suave ola que se eleva y se retira. Un acto respetuoso y honrado. 

Lo que Maximus le estaba haciendo era todo menos dulce. 

Jadeó, su gran pecho trabajando como si luchara contra demonios. El sudor le perlaba la frente y brillaba en los finos pelos de su pecho. Sus movimientos fueron bruscos y bruscos 

mientras se empujaba hacia ella una y otra vez. No se parecía en nada al sofisticado aristócrata que estaba frente a los demás. 

Una comisura de su boca se torció en una mueca de desprecio, sus ojos como un horno deslumbrante. Usó su cuerpo para su propio placer, para su propia necesidad, trabajando

ella arriba y abajo en su polla. Ahora era poco más que un animal. 

Y ella se enorgullecía de ello. Ella, ella, lo había llevado a   esto.   Había   hecho   perder   la   cabeza   a   un   hombre   que capturaba   a   reyes   y   diplomáticos   extranjeros   con   la seguridad de su elocuencia. 

Él empujó hacia arriba con todas sus fuerzas, empujó hasta la empuñadura dentro de ella y se congeló, con la cabeza echada hacia atrás en una agonía de placer. 

Ella se inclinó hacia adelante y lamió delicadamente el sudor salado de sus labios mientras su semilla la inundaba. 

TEL A LA MAÑANA SIGUIENTE  Craven asistió a Maximus en sus habitaciones y fue terriblemente correcto hasta que Artemis se fue a vestirse en sus propias habitaciones. 

La puerta apenas se había cerrado detrás de su hermoso trasero cuando el ayuda de cámara se volvió lentamente hacia Maximus y lo inmovilizó con una mirada que hubiera hecho justicia al Rey en uno de sus estados de ánimo más inmundos. 

"Disculpe, Su Gracia, pero espero que no le importe si hablo sin rodeos ..." 

"¿Importaría?"   Maximus   murmuró   en   voz   baja, deseando   al   menos   haber   tomado   su   taza   de   té   de   la mañana   antes   de   que   su   propio   ayuda   de   cámara   lo rastrillara sobre las brasas. 

Craven no se molestó en reconocer la interrupción. "Me pregunto si has perdido la maldita cabeza?" 

Maximus comenzó a enjabonarse la cara de una 

manera bastante cruel. "Si quisiera tu opinión, habría ..." 

—Por mucho que me duela hablar contigo de esta 

manera —dijo Craven—, siento que debo hacerlo. Tu gracia." 

Maximus cerró la boca de golpe y agarró su navaja, asegurándose de que su mano estuviera firme antes de colocar la hoja en su mandíbula. Podía sentir a Craven detrás de él y 

supo sin volverse que el ayuda de cámara estaría en posición de firmes, con los hombros hacia atrás y la cabeza en alto. 

"Un caballero no viola a una dama", dijo Craven. "Una dama, además, que vive bajo su propio techo y por lo tanto bajo su protección". 

Maximus golpeó el lavabo con la navaja, sintiéndose irritado tanto con Craven como con él mismo. "Nunca he violado a una mujer en mi vida". 

"¿Qué más se puede llamar la seducción de una dama soltera de gentil nacimiento?" 

Fue una volea bien dirigida y Maximus sintió el golpe. Ella ya le había dicho que había sido lastimada anteriormente por el trasero de su prometido, ¿estaba él, al final, mejor? No claro que no. Al menos el hijo de ese médico no había ido tan lejos como para seducirla. 

Como lo había hecho Maximus. 

¿La estaba lastimando a ella, a su diosa? ¿Escondió un corazón herido por sus acciones descuidadas? El mero pensamiento le dio ganas de golpear paredes. Nadie debería lastimarla tanto, y menos a él. Craven tenía razón: era un canalla y un pícaro, y si fuera una especie de caballero, la abandonaría. Rompe la cosa y déjala libre. 

Y sin embargo, no lo haría. Sencillamente, no podía soportar dejarla ir. 

Respiró hondo y dijo con fuerza: "Craven, lo que hay entre la señorita Greaves y yo no es de tu incumbencia". 

"¿No es así?" La voz del otro hombre tenía un tono que Maximus rara vez había oído antes. “Si no es mi negocio, entonces ¿de quién? ¿Escucha a sus hermanas, señorita Picklewood, a los hombres a los que llama amigos en el Parlamento? 

Maximus se volvió lentamente para mirar al ayuda de cámara. Nadie le habló así. 

El rostro de Craven estaba hundido y lucía cada centímetro de sus años. “Usted es una ley para sí mismo, Su Gracia. 

Siempre lo has sido. Es lo que te ayudó a sobrevivir a la tragedia. Es lo que lo convirtió en un gran hombre en el Parlamento. Pero también significa que cuando te equivocas no hay nadie que te haga hacer una pausa ". 

Los ojos de Maximus se entrecerraron. "¿Y por qué debería hacer una pausa?" 

"Porque sabes que lo que has hecho, lo que estás haciendo, no está bien". 

"Fue ella quien vino a mi cama, no al revés", murmuró Maximus, sintiendo el calor en su cuello incluso cuando dio la débil excusa. 

"Un caballero tiene control total sobre sus impulsos, todos sus impulsos", dijo Craven con solo una pizca de sarcasmo. "¿Culparías a la dama por tu propia culpa?" 

"No culpo a nadie". Maximus se volvió hacia su tocador, incapaz de mirar a su ayuda de cámara a los ojos. 

Se rascó la barba incipiente de la mejilla derecha. 

"Y, sin embargo, deberías". 

"Cobarde." 

La voz de Craven sonaba vieja. "Dime que piensas casarte con la dama y lo celebraré con mucho gusto". 

Maximus se quedó helado. Lo que quería y lo mejor para el ducado estaba completamente separado. "Usted sabe que no puedo. Planeo casarme con Lady Penelope Chadwicke ". 

Y usted sabe, excelencia, que lady Penelope es una tonta frívola que no vale la mitad de usted. No vale la mitad de Miss Greaves, de hecho. 

"Ten cuidado", dijo Maximus, la escarcha goteaba de sus labios. 

"Tú difamas a mi futura duquesa". 

"No le has preguntado." 

"Todavía." 

Craven extendió manos suplicantes. “¿Por qué no hacer esto bien? ¿Por qué no te casas con la dama con la que ya te has acostado? 

"Porque, como bien sabes, su familia está enferma de locura". 

"También lo son la mitad de las familias aristocráticas de Inglaterra". Craven resopló. “Más de la mitad si contamos a los escoceses. La propia Lady Penelope está relacionada con Miss Greaves y su familia. Según tu estimación, ella tampoco es apta para ser tu duquesa. 

Maximus apretó los dientes y exhaló lentamente. Craven había estado allí en su bautizo. Le había enseñado a

afeitar. Había estado detrás de él cuando había puesto a su padre ya su madre en una fría cripta. Craven no era solo un sirviente para él. 

Por eso Maximus se aseguró de mantener el nivel de voz mientras hablaba de algo tan absolutamente privado con el hombre. Lady Penelope no tiene un hermano que sea un loco asesino. Tomar a la señorita Greaves como mi duquesa mancharía el ducado. Se lo debo a mis 

antepasados, a mi padre ... 

"¡Tu padre nunca te hubiera hecho casarte con Lady Penélope!" Gritó Craven. 

"Por eso me casaré con ella", susurró Maximus. 

Craven simplemente lo miró. Era la misma mirada que le había dado a Maximus cuando le había gritado a una de sus hermanas cuando era joven, cuando Maximus había bebido demasiado vino por primera vez, cuando se había negado a hablar durante los quince días posteriores a la de sus padres. 

muerte. Era la mirada que decía: Este no es el 

comportamiento del duque de Wakefield. 

Esa mirada siempre había detenido a Maximus. 

Pero no esta vez. Esta vez él era el que tenía razón y Craven el que estaba equivocado. No podía casarse con Artemisa —su deuda con la memoria de su padre, con lo que debía ser como duque para hacer algo bien, no lo permitía—, pero podía tenerla y conservarla y convertirla en su deseo más secreto. 

Porque en este momento no estaba seguro de poder vivir sin ella. 

Miró a Craven y supo que su rostro había asumido la máscara fría y pétrea que hacía que otros hombres apartaran la mirada. Me casaré con lady Penelope y seguiré acostándome con la señorita Greaves como mejor me parezca, y si no puedes reconciliarte con esos hechos, puedes dejar mi empleo. 

Por un momento, Craven se limitó a mirarlo y Maximus recordó de repente lo que vio por primera vez el día que se despertó después del asesinato de sus padres: había sido el

rostro de Craven mientras dormía en una silla junto a la cama de Maximus. 

Craven se volvió y salió del dormitorio, cerrando la puerta suavemente detrás de él. 

Bien podría haber sido un disparo en el alma de Maximus. 



 Capítulo quince

 Ahora Tam cabalgaba detrás del Herla King, y aunque ella trató de hablar con él, nunca en ese año él le habló o hizo una señal de que la conocía. Sin embargo, cuando llegó la siguiente noche de la cosecha de otoño, Lin respiró hondo e hizo lo que el hombrecillo de las colinas le había pedido: se inclinó hacia atrás y arrastró a su hermano de su caballo fantasmal, agarrándolo con fuerza. Inmediatamente, Tam se convirtió en un monstruoso gato montés ... 

—De The Legend of the Herla King

Los escalones del sótano de Maximus estaban húmedos. Artemis bajó con cuidado, porque tenía el desayuno de Apolo en sus manos: té, pan untado con mantequilla y mermelada y un plato enorme de huevos cocidos. La criada la había mirado un poco extrañamente cuando pidió un desayuno tan abundante, pero obviamente estaba demasiado bien entrenada para preguntar sobre su apetito poco femenino. 

Ahora Artemis balanceaba la bandeja de madera sobre una cadera mientras buscaba a tientas la llave de la puerta. 

Parecía bastante extraño encerrar a Apolo de esta manera (seguramente nadie se atrevería a investigar el sótano del duque), pero tanto Maximus como Craven habían insistido en que era lo mejor. 

En el interior, nada parecía haber cambiado desde que le había dado las buenas noches a Apolo unas horas antes. El brasero aún arrojaba una luz apagada y Apolo se sentó en el estrecho catre. Pero a medida que se acercaba, vio que había una gran diferencia: Apolo tenía una bola y una cadena alrededor de un tobillo. 

Ella se detuvo a pocos metros de él. "¿Qué es esto?" 

Él podría estar medio muerto de hambre, golpeado casi hasta la muerte y, por alguna razón, todavía no podía hablar, pero su hermano nunca había tenido problemas para expresarle sus pensamientos. 

Él puso los ojos en blanco. 

Luego   miró   hacia   abajo   y   comenzó   teatralmente   a   la pelota como si nunca la hubiera visto antes. El movimiento asustadizo era bastante tonto cuando lo hacía un hombre tan grande. 

Sus labios se crisparon, pero los detuvo. Este era un asunto serio. 

"Apolo",   dijo   en   tono   de   advertencia,   colocando   la bandeja   en   la   cama   junto   a   él.   La   cadena   era   lo suficientemente   larga   como   para   que   pudiera   alcanzar fácilmente un inodoro cubierto no muy lejos y el brasero, pero nada más. "¿Quien hizo esto? Maximus? 

No se dignó responder, rompió el pan antes de detenerse un momento y luego comenzó a comer de nuevo casi con delicadeza. 

Artemis frunció el ceño ante su comportamiento extraño, pero se distrajo con el tintineo de la cadena contra el suelo de piedra mientras se movía para alcanzar la taza de té. "¡Apolo! 

Contéstame por favor. ¿Por qué te encadena? 

La miró por encima del borde de su taza de té mientras bebía antes de encogerse de hombros y dejar la taza. Cogió el cuaderno que había dejado en el suelo junto al catre y raspó algo con un lápiz antes de entregárselo. 

Artemis miró lo que había escrito. 

 Estoy loco. 

Ella se burló, devolviéndole el cuaderno. "Sabes que no lo eres". 

Hizo una pausa, sus dedos sobre el librito, para mover sus ojos hacia ella, y ella los vio suavizarse. Luego le quitó el cuaderno de las manos y escribió algo más. 

Ella se sentó a su lado para leer. 

 Sólo tú, querida hermana, piensa que estoy cuerdo. Te amo por eso. 

Ella tragó y se inclinó para darle un golpe en la mejilla. 

Al menos se había afeitado. Y yo también te amo, aunque me vuelves medio loco. 

Resopló y hurgó en los huevos. 

"¿Apolo?" preguntó ella suavemente. “¿Qué pasó en Bedlam? 

¿Por qué te golpearon tan brutalmente? 

Le dio otro mordisco, negándose a mirarla a los ojos. 

Ella suspiró y lo miró. Incluso si él era demasiado terco para contar lo que había causado que le clavaran una bota en la

garganta, ella se alegraba de que estuviera a salvo y tuviera suficiente comida. 

Volvió a mirar la cadena de su tobillo. Podría estar a salvo, pero estaba nuevamente encadenado como un animal, y eso simplemente no serviría. Hablaré con Maximus. Él entenderá que fuiste acusado injustamente y que no estás enojado en absoluto ". Lo dijo con confianza, aunque estaba empezando a dudar de que Maximus alguna vez cambiara de opinión. ¿Y si no lo hizo? No podía dejar a su hermano encadenado aquí, era poco mejor que Bedlam. 

Él masticó, mirándola con detenimiento y, por alguna razón, su expresión la puso nerviosa. 

Cogió el cuaderno y escribió una palabra:

 MAXIMUS? 

Podía sentir el calor subiendo por sus mejillas. "Es un amigo". 

Enarcó una ceja sarcástica mientras garabateaba, el lápiz golpeó el papel con un ruido sordo cuando hizo el punto. Él debe concederle un muy buen amigo para rescatarme de Bedlam con su palabra. 

"Supongo que le pareció una buena acción". 

Arqueó una ceja con incredulidad antes de escribir, he perdido mi voz, no mi poder de razón. 

"Bueno, por supuesto que no". 

Pero siguió escribiendo. No me gusta tanta cercanía con un duque. 

Ella levantó la barbilla. Entonces, ¿querrías que me asocie solo con condes y vizcondes? 

Chocó su hombro con el suyo y escribió: Muy gracioso. 

 Sabes a lo que me refiero. 

Para ella, él era la persona más querida del mundo y odiaba mentirle. Aun así, la verdad no haría más que enfurecerlo. —No te preocupes por mí, cariño. Un duque nunca estaría interesado en la compañera de una dama. Sabes que Lady Phoebe es mi amiga. Estoy aquí para actuar como su compañera mientras su prima, la señorita Picklewood, no está. Nada mas." 

La miró con recelo hasta que ella señaló que su té se enfriaría si no terminaba su desayuno. Después

se sentaron juntos en amigable silencio mientras ella lo veía comer. 

Pero no podía deshacerse de sus propias palabras, porque sin querer había dicho la verdad: un duque realmente no tenía ninguna razón para asociarse con ella. Maximus nunca había dicho nada sobre hacer su arreglo más permanente. ¿Y si solo deseaba acostarse con ella unas pocas noches y nada más? ¿Qué haría ella entonces? Lo que habían hecho le impedía volver a vivir como la compañera de Penélope, incluso si su prima nunca descubrió la verdad. Artemis simplemente no podía engañar a Penelope de una manera tan terrible. 

Sus acciones habían devastado su vida anterior. 

METROAXIMUS Sintió suEl corazón latió más rápido esa noche mientras se abría paso a través de las sombras de Londres vestido como el Fantasma de St. Giles. Era como si ya no pudiera mantener adentro a una bestia furiosa. Casi veinte años, más de la mitad de su vida, había pasado en esta cacería. No se había casado, no había buscado amistades ni amantes. Todo su tiempo, todo su pensamiento, toda su alma estaba empeñada en una cosa:

Vengar a sus padres. Encontrar a su asesino. 

Haciendo que el mundo vuelva a estar bien de alguna manera. 

Y esta noche, ahora, estaba más cerca que nunca del fracaso. 

Comenzó a llover como si los propios cielos lloraran por su debilidad. 

Hizo una pausa, inclinando su rostro hacia el cielo nocturno, sintiendo las gotas correr frías por su rostro. 

¿Cuánto tiempo? Señor, ¿cuánto tiempo debe buscar? ¿Craven tenía razón? ¿Había hecho suficiente penitencia o se afanaría por siempre? 

Un grito vino de cerca, y sin volverse corrió hacia la noche. Los adoquines estaban resbaladizos bajo sus botas, y su capa corta se alejó rápidamente detrás de él como burlándose de su intento de huir. La lluvia fue implacable, pero eso no 

impidió que los habitantes de Londres salieran. Pasó junto a dos dandies que avanzaban con dificultad y se cubrían la cabeza con las capas. Maximus simplemente se agachó hacia un lado cuando uno

señaló y gritó. Un caballo se asustó al pasar, como si el animal supiera la negrura que soplaba sobre su alma. 

Más gente adelante. Saldría demasiado temprano. 

Maximus se lanzó a la derecha y se agarró a un pilar que sostenía un segundo piso que sobresalía. Se levantó solo para encontrarse cara a cara con un niño rubio en camisón en la ventana. Hizo una pausa, sorprendido, cuando la niña se metió un dedo en la boca y simplemente miró, luego comenzó a trepar de nuevo. El techo de tejas estaba resbaladizo, pero se subió al borde y empezó a correr. La lluvia golpeaba, empapando su túnica, haciendo resbaladizas las tejas, convirtiendo el mundo en una casa de luto. 

Abajo, la gente fluía a través de la lluvia, miserable y mojada, mientras que arriba saltaba de tejado en tejado, volando por los aires, arriesgándose con cada salto una caída fatal al suelo. 

Se acercó a St. Giles. Lo sabía porque podía olerlo: el hedor del canal, la podredumbre de los cuerpos que viven de nada más que desesperación y ginebra, siempre ginebra. 

Imaginó que podía oler el hedor del licor en sí, fétido y ardiente, con la dulce nota de enebro. La ginebra invadió toda esta zona, ahogándola en enfermedades y muerte. 

El pensamiento le dio ganas de vomitar. 

Acechaba la noche, corriendo bajo la lluvia, recorriendo los tejados de St. Giles durante minutos, días, toda una vida, quizás incluso olvidando para qué había venido aquí. 

Hasta que lo encontró, o más bien a él. 

Abajo, en un patio tan pequeño que no tenía nombre, vio al bandolero llamado Old Scratch. El hombre estaba montado y tenía acorralado a un joven que lloraba, apuntando con la pistola a la cabeza del chico. 

Maximus actuó por instinto y sin ningún plan. Medio se deslizó, medio trepó por el costado del edificio, y se dejó caer entre el niño y Old Scratch. 

Sin dudarlo, Old Scratch apuntó con su pistola a Maximus y disparó. 

O lo intenté. 

Maximus sonrió, la lluvia se deslizó por su boca. 

"Tu polvo está mojado". 

El niño se puso de pie y huyó. 

Old Scratch inclinó la cabeza. "Así que es." 

Su voz fue amortiguada por el pañuelo mojado atado alrededor de la mitad inferior de su rostro. No parecía tener ningún miedo. 

Maximus se acercó y, aunque la luz era tenue, finalmente pudo ver con claridad la esmeralda clavada en la garganta del otro hombre. Lo vio y lo reconoció. 

Se quedó quieto, sus fosas nasales dilatadas. Finalmente. Querido Dios, finalmente. 

Su mirada se dirigió rápidamente a los ojos oscurecidos del hombre a caballo. "Tienes algo que es mío". 

"¿Yo?" 

"Eso", dijo Maximus, señalando con la barbilla. “Esa esmeralda perteneció a mi madre. El último de dos. ¿Todavía tienes el otro también? 

Fuera lo que fuera lo que había esperado de Old Scratch, no fue la reacción que obtuvo: el hombre echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, el sonido hizo eco en las paredes de ladrillo inclinadas que los rodeaban. “Oh, Su Gracia, debería haberte reconocido. Pero entonces, no eres el chico llorón que eras hace diecinueve años, ¿verdad? 

"No, no lo soy", dijo Maximus con gravedad. 

"Pero eres igual de tonto", se burló el diablo. "Si quieres las últimas esmeraldas de tu madre, te sugiero que busques dentro de tu propia casa". 

Maximus había tenido suficiente. Sacó su espada y cargó. 

El Viejo Scratch tiró de las riendas y su caballo se encabritó, con los cascos herrados resplandeciendo en la noche. Maximus se agachó, tratando de rodear a la gran bestia para alcanzar a su amo, pero el bandolero hizo girar a su 

caballo y le dio espuelas, galopando por el único callejón que salía del patio. 

Maximus giró y saltó a una esquina donde se unían dos paredes. Saltó y trepó, sus dedos buscando apresuradamente agarres en la oscuridad. Podía escuchar los cascos alejándose, el sonido desvaneciéndose. Si no hacía el techo pronto, perdería al hombre y al caballo en el laberinto de calles estrechas que formaban St. Giles. 

Desesperadamente, se llevó un dedo a la cabeza. El ladrillo cedió sin previo aviso, desprendiéndose por completo de la pared y con ello su agarre en el edificio. Cayó hacia atrás, escarbando como una rata, sus uñas raspando contra el ladrillo. 

Golpeó el suelo embarrado con un ruido sordo que envió chispas a través de su visión. 

Y luego se quedó tendido de espaldas en el sucio patio, le dolían las manos, la espalda y los hombros, y la lluvia le caía fríamente en la cara. 

La luna había desaparecido del cielo de medianoche. 

ARTEMIS DESPERTÓ Ala sensación de unos brazos fuertes agarrándola con fuerza y levantándola de la cama. Debería haberse alarmado, pero todo lo que sintió fue una extraña corrección. Miró hacia arriba mientras Maximus la llevaba al pasillo fuera de su habitación. Su rostro estaba marcado por líneas sombrías, sus ojos cansados y viejos, su boca plana. 

Llevaba su baniano, su seda suave debajo de su mejilla. Podía oír su corazón latir, fuerte y firme. 

Ella extendió la mano y trazó el surco al lado de su boca. 

Su mirada se posó en la de ella, y el salvajismo desnudo que vio allí la hizo jadear. 

Abrió la puerta con el hombro y se dirigió a su cama, colocándola allí como un premio de guerra. 

Se puso de pie junto a ella y se arrancó la ropa del cuerpo. 

"Tómalo." 

Se sentó para ponerse la camisola por la cabeza. 

Solo justo a tiempo. Desnudo, se arrastró sobre ella, su cuerpo caliente y duro. "Nunca duermas en ningún otro lugar que no sea mi cama". 

Ella podría haber protestado, pero él la giró bruscamente para que se tumbara boca abajo, con la mejilla presionada contra su almohada. 

Se acostó encima de ella, con la parte superior del cuerpo apoyada en los brazos, pero las caderas y las piernas la pesaban. Atrapándola y abrazándola. 

"Eres mía", dijo, apoyando su mejilla contra la de ella. 

"Mío y de nadie más". 

"Maximus", advirtió. 

—Ríndete, Diana —susurró, separando sus piernas. 

Podía sentir el calor espeso de su polla presionando con fuerza en su trasero. "Ríndete, doncella guerrera". 

“No soy una doncella. Tú tomaste eso ". 

"Y lo haría de nuevo", gruñó. “Te robaría y te mantendría en un castillo lejos de aquí. Lejos de cualquier otro hombre. 

Te protegería con celos y todas las noches iría a tu cama y metería mi polla en tu coño y te follaría hasta el amanecer ”. 

Las palabras crudas, el sentimiento casi loco, deberían haberla asustado. Quizás había algo mal con su maquillaje, porque simplemente la calentaban. No, caliente. Cerca de la quema. Fue todo lo que pudo hacer para evitar retorcerse debajo de él. 

"¿Quieres eso, Diana?" murmuró en su oído, su aliento húmedo sobre su piel. "¿Quieres ser mío y solo mío, lejos de este mundo maldito, en un lugar habitado solo por nosotros dos?" 

"Oh, sí", dijo con voz feroz. 

Se incorporó. “Iría a cazar durante el día y mataría un buen ciervo. Lo llevaría de regreso a nuestro castillo escondido y lo vestiría y lo cocinaría sobre un fuego y luego te sentaría en mi regazo y te daría de comer, bocado a bocado. Todo tu sustento sería de mi mano y solo mía ". 

Entonces se rió, porque sabía que él realmente no quería una   muñeca   tan   dócil.   Ella   se   retorció   y   se   giró   con   un movimiento repentino de modo que quedó tendida frente a él. 

"No, cazaría contigo a tu lado", dijo mientras estiraba la mano para acercarle la cara a la de él. “Soy su igual, mi señor. 

Tu igual y compañero ". 

"Así que lo eres", suspiró, y se mordió el labio. 

Ella sintió el sabor de la lluvia en su boca. Lluvia y vino y algo mucho más oscuro. Algo lo impulsaba y necesitaba hablar con él sobre su futuro y sobre la liberación de Apolo. Pero ahora mismo, en este momento, no quería nada de la realidad. La realidad era una bruja chillona que nunca podría ser feliz. 

Si no podía tener felicidad, al menos podría tener esto. 

Abrió la boca de par en par y mordió a su compañero, clavando las uñas en su nuca como para abrazarlo con tanta fuerza como él la abrazó a ella. 

Su pecho se frotó contra sus pezones y se sintió cálido y masculino. Sus brazos se apoyaron a ambos lados de su cabeza, una jaula de bienvenida. Y entre sus piernas trabajó su polla contra ella, haciéndola resbaladiza. 

Él retrocedió. "Como esto." 

Y la volteó de nuevo. 

Ella gruñó una protesta y él realmente se rió. 

"Magnífica   Diana",   le   murmuró   al   oído,   frotándose contra ella como un gran tigre. "Voy a follarte ahora". 

Ella se arqueó contra él, en parte en protesta por haber sido utilizada con tanta arrogancia, en parte en pura emoción. Sintió su polla deslizándose en su grieta, buscando, pinchando. Un día ella quiso verlo, todo él. 

Quería tocar, saborear y explorar este magnífico cuerpo, pero por el momento, todo lo que quería era tenerlo en ella. 

Ella consiguió su deseo. 

Empujó profundamente, rompiendo con ella en un 

movimiento violento, sus caderas se posaron contra su trasero. 

Ella gimió, mordiéndose el labio inferior. 

Podía oírlo jadear en su oído. En esta posición, presionada contra la cama, apenas podía moverse, y mucho menos conseguir la palanca para empujar hacia atrás. 

Él pareció darse cuenta de su situación. Él se rió en voz baja en esta garganta, el sonido vibró contra su espalda y se hundió en ella. Podía sentirlo, lleno y duro como una roca, dentro de ella, y sus pequeños movimientos deliberados parecían presionar algo profundo dentro de ella. Se sintió increíblemente húmeda, hinchada por la tensión. Ella movió sus caderas tanto como pudo, y el pequeño movimiento provocó un gruñido de él. Le atrapó la oreja entre los dientes mientras profundizaba. 

"Cede, dulce, dulce Diana", le susurró al oído. "Estás tan caliente, tan húmedo para mí, me quedaría aquí dentro de ti para siempre, abrazándote, obligando a tu sumisión". 

Trató de poner sus brazos debajo de ella, de alguna manera empujarse contra él, pero él solo se rió entre dientes, tirando hacia atrás lo suficiente para que ella sintiera la cabeza de su pene estirar su entrada antes de empujar de nuevo dentro de ella. De repente, empujó sus brazos debajo de ella, abrazándola con fuerza cuando encontró un pecho y lo ahuecó. Sus largas piernas se apoyaron a ambos lados de las de ella, apretándola e inmovilizándola. 

"Diana", le murmuró al oído, lamiendo. "Diana, eres todo lo que siempre he querido y nunca tendré". 

Se le llenaron los ojos de lágrimas y abrió la boca para sollozar. 

"Eso es", dijo. “Llora por mí. Soporta mi dolor. Toma mi venida. Porque no puedo darte nada más ". 

Y empujó dentro de ella con golpes duros y agudos, cada movimiento golpeando contra ese lugar dentro de ella. Apretó los dientes e inclinó la cabeza sobre la almohada. Fue demasiado. Demasiado poco. Un asalto continuo contra sus sentidos. 

Apoyó su mejilla contra la de ella y ella sintió algo húmedo entre su piel. Ven, oh Diana. Lávame en tu pasión 

". 

Ella se tensó y se estremeció. Una vez. Dos veces. 

Tres veces. Como una convulsión. Como una perforación del alma. 

Como la muerte de la esperanza. 

Se hundió sobre ella, pesado como el plomo, pero ella no quería que se moviera. Algo había sucedido esta noche que lo había vuelto tan salvaje. Algo espantoso. 

Se   volvió   lo   suficiente   para   poder   acariciar   la   parte posterior   de   su   cabeza,   sintiendo   el   pelo   rapado   rozar   su palma. "¿Qué es? ¿Lo que ha sucedido?" 

Él rodó fuera de ella, pero la rodeó con sus brazos como si no   pudiera   soportar   no   tocarla.   “Lo   conocí   esta   noche,   el hombre que mató a mis padres. Lo conocí y lo perdí ". 

Su corazón se detuvo. "Oh, Maximus ..." 

Se rió, un sonido seco y espantoso. “Es un salteador de caminos que se hace llamar Old Scratch. Mi madre ... Ella lo escuchó tragar antes de que lo intentara de nuevo. “Mi madre llevaba las esmeraldas de Wakefield la noche de su muerte, un fabuloso collar con siete gotas de esmeraldas que colgaban de un diamante central y una cadena de esmeraldas. Debe haberlo roto después de robarlo, porque pasaron varios años después de su muerte cuando vi la primera gota de esmeralda en el cuello de una cortesana. Me ha llevado años, pero he recogido las piezas una a una: la cadena central y cinco de las siete gotas. Anoche vi algo esmeralda clavado en la tela del cuello de Old Scratch, pero no pude acercarme lo suficiente para estar seguro. Esta noche lo hice. Lleva una de las gotas de esmeralda de mi madre. Le pregunté por el otro y ¿sabes lo que dijo? 

"No", susurró Artemis, una sensación espantosa brotando de su pecho. 

Los labios de Maximus se torcieron. "Me dijo que mirara dentro de mi propia casa". 

Artemis se sentó. "Oh Dios mio." 



 Capítulo dieciséis

 Lin se aferró a su hermano incluso cuando el gato montés la arañó, porque el extraño hombrecillo de las colinas le había dicho que si soltaba a su hermano antes del primer canto del gallo, ambos estarían condenados a la caza salvaje. Siempre. 

 Así que Lin agarró a Tam mientras cabalgaban por el cielo nocturno, y Herla King no dijo que vio la lucha justo detrás de él, pero su puño apretó las riendas de su caballo. 

 Entonces Tam se convirtió en una serpiente retorciéndose ... 

—De The Legend of the Herla King

Maximus miró la única gota de esmeralda en la palma de Artemis. Se había puesto apresuradamente su camisola antes de volver corriendo a su habitación sin decirle por qué, solo para aparecer momentos después con la mano apretada alrededor de algo. 

Ahora se preguntaba si debería sentirse traicionado. 

"¿De dónde diablos sacaste eso?" 

"Yo ..." Su mano agarró los colgantes de manera protectora. "Bueno, ciertamente no es lo que puedes estar pensando". 

Él parpadeó y levantó la mirada hacia su rostro ante su tono indignado. Sus hermosos ojos grises estaban cautelosos. No habían hecho el amor momentos antes y, sin embargo, ahora la cama estaba fría. "¿Que estoy pensando?" 

Ella arqueó las cejas con altivez. "Que de alguna manera estoy involucrado con el asesino de tus padres". 

Dicho sin rodeos de esa manera, obviamente era 

absurdo. Sacudió la cabeza. "Lo siento. Dígame." 

Ella se aclaró la garganta. "Mi hermano me lo dio en nuestro decimoquinto cumpleaños". 


Él se puso rígido. "¿Kilbourne?" 

"Sí." 

Maximus miró hacia abajo, pensando. El asesino había sido cauteloso. Maximus solo había descubierto la primera gota casi 

diez años después del asesinato. Al rastrear la venta de la gota, se dio cuenta de que la joya solo había sido originalmente

Vendido meses antes. Desafortunadamente, esa caída había sido un callejón sin salida, literalmente. El propietario de la casa de empeño original donde se había vendido la gota de esmeralda fue encontrado tirado en un charco de su propia sangre. 

Maximus había comprado el último colgante hacía más de tres años. Probablemente el asesino había comenzado a darse cuenta de que Maximus estaba coleccionando las joyas y que podrían proporcionar un vínculo con el asesino. 

Pero si Artemis estaba en lo cierto, entonces la joya que llevaba había pasado a manos de su hermano antes de que las otras gotas comenzaran a venderse. 

Antes de que el asesino supiera lo peligrosas que eran para él las joyas. 

Kilbourne   podría   tener   la   pista   para   ayudarlo   a encontrar al asesino. Incluso podría conocer al asesino en persona. 

La cabeza de Maximus se levantó de golpe. "¿De quién lo sacó tu hermano?" 

"No lo sé", dijo simplemente. “Él nunca dijo. No me di cuenta de que era una esmeralda real hasta que traté de empeñarla hace un par de meses ". 

Se quedó mirando la esmeralda durante un largo rato antes de levantarse de la cama y dirigirse a la caja de hierro de su mesita de noche. Sacó la llave de un cajón oculto en la mesa y abrió la caja. La parte superior sostenía una bandeja poco profunda, perfectamente encajada en el interior. Lo había tenido forrado en terciopelo negro. Sobre él descansaba lo que quedaba de la posesión más preciada de su madre: las esmeraldas de Wakefield. 

Sintió que Artemis se acercaba a su lado para mirar, y luego ella tomó su mano y presionó el colgante de esmeralda en su palma. Él envolvió sus dedos alrededor de su mano por un momento antes de soltarla, de repente se dio cuenta de lo que ella le había dado: la pieza que faltaba de Old Scratch. 

Con esto podría encontrar quién era realmente el hombre. 

Maximus tragó saliva, reacio a mirarla, porque no era solo la gratitud lo que se hinchaba dentro de su pecho. 

La gratitud era la menor de las emociones que sentía por ella. 

Dejó el colgante en su lugar junto a sus hermanas. 

"Todavía falta uno", dijo, apoyando la cabeza en su brazo. 

Los colgantes forman un arco alrededor de la cadena central con un espacio notable. 

"Sí. El que Old Scratch lleva en la garganta ". Cerró la caja   y   volvió   a   bloquearla.   "Cuando   lo   tenga,   tengo   la intención de volver a unirlos". 

"Y luego se lo darás a Penélope", dijo en voz baja. 

Él se estremeció. En verdad, nunca había pensado tan lejos. Encontrar y restaurar el collar, llevar ante la justicia al asesino de sus padres y lograr algún tipo de redención ocupaban todos sus pensamientos. No había considerado qué, si acaso, vino después. 

Pero ella tenía razón. El collar perteneció a la duquesa de Wakefield. 

Se volvió para mirarla, esa mujer que le había entregado su cuerpo y quizás su alma. Esta mujer que lo conocía como ninguna otra en la tierra. A esta mujer a la que nunca, nunca podría honrar como debería. 

Como quería. "Sí." 

"A Penélope le gustará", dijo Artemis, su voz muy tranquila, sus hermosos ojos abiertos y sin pestañear. Ella siempre fue valiente, su Diana. “Le encantan las joyas y las esmeraldas son magníficas. Ella se verá hermosa con ellos ". 

Su misma valentía rompió algo dentro de él. Ella no mostró ningún rastro de celos, ninguna rabia de que él pudiera acostarse con otra mujer, y de alguna manera eso hizo que él también quisiera romperla. Para hacerle decir lo obsceno que era esto. Para hacer que ella le reclamara lo que le correspondía. 

"Ella será magnífica", dijo con crueldad. “Su cabello negro hará que las esmeraldas brillen. Quizás le compre unos pendientes de esmeralda que combinen ". 

Ella lo miró fijamente. "¿Podrías?" 

Y sabía de alguna manera, sin importar lo que sucediera, que nunca compraría orejeras de esmeralda de Penelope Chadwicke. "No." 

Cerró los ojos, respirando. Si ella podía soportar esto, él también. Al menos la tendría, sin importar que solo fuera parcial y mal. No podía renunciar a ella, por lo que juró tomar lo que pudiera de ella. 

Maximus cerró y bloqueó la caja antes de tomar la mano de Artemis y tirar de ella suavemente a su lado en la cama. 

Colocó las mantas sobre ella con tanta ternura como si ella fuera una reina y él un humilde caballero. "Le preguntaré a tu hermano por la mañana". 

Ella resopló y apoyó la cabeza en su hombro. “Sé que piensas que Apolo es un asesino, pero no pudo haber sido parte del asesinato de tus padres. Era demasiado joven ". 

Extendió la mano para apagar la vela. "Sé. Pero puede que conozca al asesino, oa alguien que lo conozca. En cualquier caso, debo interrogarlo ". 

"Mmm", murmuró adormilada. "¿Maximus?" 

"¿Sí?" 

"¿Hiciste registrar mi habitación en Pelham House?" 

Inclinó la cabeza para mirar su rostro en la 

oscuridad. Parecía perfectamente seria. "¿Qué?" 

Ella trazó un círculo en su pecho con su dedo. "La mañana que enviaste al mensajero para informarme que habías rescatado a Apolo, alguien registró mis habitaciones". Ella frunció el ceño y lo miró. “Cuando me di cuenta de que la esmeralda era real, comencé a usarla todo el tiempo. 

Simplemente no sabía qué más hacer con él, era muy caro. Y 

luego, cuando recibí tu anillo de sello, lo colgué de la misma cadena ". 

Recordó la cadena que llevaba cuando le devolvió su anillo de sello. Él frunció el ceño. "Entonces, ¿por qué nunca te he visto la esmeralda?" 

Un rubor subió a sus mejillas. Me lo quité antes de que… 

de todos modos. Dejé el bosque en la abadía, después de que 

ya te hubieras largado, y olvidé volver a ponerme el fichu. Mi collar

fue visible por un momento, con la gota de esmeralda y su anillo de sello en él ". 

Entendió de inmediato. "Cualquiera de los invitados podría haber visto eso." 

Ella asintió. "Sí." 

“Si uno de ellos vio la esmeralda en ti”, dijo lentamente, mirando hacia la oscuridad alrededor de la cama, “y luego registró tu habitación buscándola, entonces el asesino podría haber estado en Pelham. Podría haber comido en mi mesa ". El mero pensamiento lo llenó de rabia. 

Ella le acarició el pecho como para calmarlo. "¿Entonces podría ser cualquiera de los hombres?" 

Él consideró. "Watts es más joven que 

yo" "Seguramente no es él, entonces." 

El asintió. "Eso deja a Oddershaw, Noakes, Barclay y Scarborough". Scarborough, que había sido amigo de sus padres. 

Por un momento se quedaron en silencio, 

contemplando las posibilidades. 

Luego se movió. "Gracias." 

"¿Para qué?" 

Sacudió la cabeza, por un momento incapaz de hablar. 

Finalmente, se aclaró la garganta y dijo con voz ronca: “Por creerme. Por decirme todo esto, incluso cuando al principio fui una mala pasada contigo. Por estar aquí ". 

Ella no respondió, pero su mano se movió sobre su pecho hasta que estuvo exactamente sobre su corazón. 

Y ahí se quedó. 

METROAXIMUS ABRIÓ SUojos a la mañana siguiente al cálido aroma de Artemisa en sus brazos. Por primera vez en mucho tiempo, no había soñado ni se había despertado por la noche, y se sentía, en cuerpo y alma… contento. 

Se inclinó hacia delante para acariciar sus labios contra la nuca de la mujer dormida que sostenía. Estaba tan cálida, tan suave, mientras dormía, sin ninguno de los bordes punzantes de la doncella guerrera que mostraba cuando estaba despierta y alerta. Amaba a esa doncella guerrera, la mujer que lo miró a los ojos y le dijo que eran iguales, pero esta dulce y vulnerable dama hizo que le doliera el corazón. Así podía imaginar que ella se rendiría ante él, se abrazaría suavemente y estaría de acuerdo con todo lo que dijo. 

El mero pensamiento le hizo soltar una carcajada contra su cabello. 

Ella se movió, emitiendo un pequeño gemido. "¿Qué hora es?" 

Echó un vistazo a la ventana, que brillaba con la luz nueva y nítida del día, e hizo una estimación. "No más de las siete de la tarde". 

Ella exclamó y trató de alejarse de él. 

La abrazó con más fuerza. 

"Maximus", dijo, su voz ronca por el sueño. “Tengo que irme de inmediato. Los sirvientes se levantarán ". 

Se inclinó y lamió su cuello. "Que se levanten". 

Ella se quedó quieta, su rostro se volvió para que él no pudiera ver su expresión. “Me verán. Nos descubrirán ". 

Él   se   echó   un   poco   hacia   atrás   para   tratar   de   ver   su rostro, pero su cabello se había caído sobre él, haciéndola parecer una náyade de luto. "¿Importa?" 

Luego se volvió para acostarse de espaldas, mirándolo. 

Sus mechones de color marrón oscuro se abrieron en abanico alrededor de su rostro serio, y un pezón atrevido asomó por debajo de las sábanas. Notó que tenía un triángulo de lunares diminutos justo debajo de la clavícula derecha. 

Sus ojos gris oscuro eran encantadores al levantar la vista de su almohada. "¿Entonces no te importa si todo el mundo lo sabe?" 

Se inclinó para probar esos lunares. 

"Máximo". 

Tragó y levantó la cabeza. "Te compraré una casa". 

Ella bajó los ojos para que él ya no pudiera ver sus profundidades grises, pero no habló. 

Su satisfacción se estaba desvaneciendo, una necesidad urgente de hacer que ella aceptara ocupar su lugar. Algo muy parecido al miedo estaba congelando su corazón. "O aquí en Londres o en el campo, aunque si estás en el campo no podré verte tan a menudo". 

Desde fuera de la habitación podía oír el ruido de los criados. 

Agachó la cabeza, tratando de captar su mirada. "O puedo comprar ambos para ti". 

Silencio.   Podía   sentir   que   comenzaba   a   sudar.   Muchos parlamentarios podrían aprender algo de ella sobre el arte de la negociación. 

Él nunca había vacilado en el Parlamento, pero vacilaba aquí en su propia cama con ella. "Artemisa ..." 

Sus ojos se movieron hacia arriba, completamente secos y completamente libres de emoción. "Muy bien." 

Debería haber sido un momento de triunfo, había atrapado a su diosa, pero en cambio sintió una extraña sensación de dolor, incluso de pérdida. De repente lo supo: nunca la tendría, no realmente. 

Así no. 

Quizás eso fue lo que hizo que su beso fuera tan duro, casi desesperado. 

Pero sus labios se separaron debajo de los de él con tanta facilidad como si fuera una

moza dócil, simplemente aquí para su propio placer. Ella muy la pasividad lo puso más frenético, porque sabía que no era real. Rodó sobre ella, su cuerpo enjaulado el de ella como si pudiera enjaular su corazón también. Esta mujer. Su mujer. Él se lo compensaría todo, le daría todo lo que ella deseara, si tan solo ella nunca lo dejara. 

Detrás de ellos, se abrió la puerta de su dormitorio. 

"Fuera", le gruñó a cualquier sirviente que se hubiera atrevido a molestarlo. 

Hubo un chirrido y la puerta se cerró apresuradamente. 

Debajo de él, Artemis enarcó una ceja. "Eso estuvo mal". 

Él frunció el ceño. "¿Le gustaría que ella fuera testigo de nuestro acoplamiento?" 

"No seas grosero". Ella empujó contra su pecho y él cedió de mala gana, solo porque sabía que se estaba comportando como un bribón grosero. Se levantó gloriosamente desnuda de la cama. Además, todos lo sabrán pronto, ¿no es así? ¿Que soy tu amante? 

Resopló, golpeando la cama con un brazo mientras se desplomaba. 

Ella arqueó una ceja delicada. "Eso es lo que quieres, ¿no?" 

"No puedo tener lo que quiero". 

"¿No puedes?" Su voz era ligera, casi descuidada. Pero eres el duque de Wakefield, uno de los hombres más poderosos de Inglaterra. Usted se sienta en el Parlamento, posee muchas propiedades, tiene tanto dinero que podría bañarse en él, y si eso no fuera suficiente, va a St. Giles por la noche para arriesgarse a morir ”. Se inclinó para recoger su camisola, descartada de la noche anterior, y cuando se levantó lo inmovilizó con una mirada desafiante. "¿No es así?" 

Él se burló. "Sabes que lo es". 

“Entonces,   Su   Gracia,   se   deduce   que   puede   tener cualquier cosa y quien quiera, incluso, aparentemente, yo. 

Por favor, no me insultes diciéndome lo contrario ". 

Cerró los ojos. No era así como se suponía que debía ser. 

¿No debería haber un poco de alegría al hacerla suya? "¿Qué quieres?" 

Hubo un silencio, roto sólo por un leve susurro. Cuando abrió los ojos, ella se abrochaba el baniano sobre la camisola. 

"Nada, creo", dijo a sus manos. Luego, "Mi libertad, tal vez". 

 Libertad.  Él miró fijamente. ¿Qué significaba la libertad para una criatura tan salvaje? ¿Quería alejarse por completo de él? 

"No te dejaré ir", espetó. 

Ella lo miró y su mirada era sardónica. "¿Te lo pedí?" 

"Artemis-" 

“Por el momento”, dijo, repentinamente enérgica, “lo único que quiero es la liberación de mi hermano. Le has puesto cadenas ". 

"Por supuesto que le puse una cadena, se está recuperando rápido y es bastante musculoso". Frunció el ceño ante un pensamiento. "No deberías visitarlo ahora que puede moverse, podría agarrarte". 

Ella le lanzó una mirada de incredulidad. 

Hizo una mueca. "Puedo encontrar un lugar adecuado para él, tal vez una habitación con una puerta enrejada" 

"Te refieres a una jaula." 

"Ya hemos hablado de esto: no dejaré que un loco se te acerque". 

Ella suspiró y se sentó en la cama junto a él. “Se despertó en una taberna hace cuatro años con los cuerpos de tres de sus amigos a su alrededor. No los mató. Lo máximo de lo que se le puede culpar es de beber demasiado ". 

Maximus arqueó una ceja. "Entonces, ¿por qué Kilbourne se comprometió con Bedlam?" 

Ella se acercó y le acarició la ceja levantada. “Porque nadie le creyó cuando dijo que no recordaba lo que había pasado ni cómo llegaron a ser asesinados sus amigos. 

Porque mi tío pensó que era mejor llevarlo de prisa a Bedlam en lugar de arriesgarse a un juicio ". 

"¿Sin embargo, esperas que le crea inocente?" 

"Sí." Sus labios se torcieron. "O más bien espero que me creas cuando te digo que conozco a mi hermano y que nunca mataría a ningún hombre, y mucho menos a sus amigos, en una borrachera". 

La miró, tan ardiente, tan valiente en su defensa de su hermano   y   sintió   celos   de   que   ella   pudiera   sentir   una emoción  tan  fuerte  por  cualquiera  que  no  fuera  él.  "Lo pensaré". 

Ella frunció. "No puedes mantenerlo encerrado ..." 

“Puedo y lo haré hasta el momento en que esté satisfecho en mi propia mente de que él no hará daño a nadie. Prometo considerarlo. No me pidas más ahora ". La vio herida y trató de tomar su mano, pero ella se levantó y sus dedos se deslizaron lejos de él. 

"Espero que no me impida ver a Apolo una vez que esté bien", dijo con rigidez. 

No le agradaba cerca de nada que pudiera dañarla. 

Ella debió haber visto su vacilación en su rostro. "¿Sabes que lo he estado visitando solo en Bedlam durante años?" 

Él suspiró. "Muy bien." 

Inclinó la barbilla, altiva como una reina. "Eres demasiado amable." 

Él dejó escapar un suspiro de exasperación. "Artemisa ..." 

Pero ella ya había salido por la puerta. 

De todos modos le arrojó una almohada. 

Maximus suspiró y se vistió rápidamente antes de salir de sus habitaciones en busca de una respuesta. 

Kilbourne estaba acostado en el catre cuando Maximus entró en el sótano, y al principio no pudo decir si el hombre estaba despierto o no, pero al acercarse vio el brillo de unos ojos abiertos. 

"Mi señor", dijo, asegurándose de detenerse fuera del alcance de la cadena que había colocado en el tobillo derecho 

del hombre. "¿De dónde sacaste el colgante de esmeralda que le diste a tu hermana en su decimoquinto cumpleaños?" 

Kilbourne simplemente se quedó mirando. 

Maximus suspiró. El hombre podría estar loco, pero de alguna manera no lo consideraba poco inteligente. "Mira, Artemis dice ..." 

Eso tuvo una reacción, un gruñido. Kilbourne se levantó, un monolito de rocas movedizas, y alcanzó el cuaderno y el lápiz que había en el suelo junto a su catre. Garabateó algo y extendió el cuaderno. 

Maximus vaciló. 

El otro hombre sonrió como si fuera consciente de la cautela de Maximus, sus ojos lo desafiaron a acercarse. 

Maximus dio un paso adelante y tomó el cuaderno, retrocediendo antes de bajar los ojos para leer. 

 No tienes derecho a llamar a mi hermana por su nombre de pila. 

Maximus miró al otro hombre a los ojos. "Ella misma me ha dado ese derecho". 

Kilbourne se burló y se reclinó en su catre, mirando desafiante. 

Maximus   frunció   el   ceño.   “No   tengo   tiempo   para   tu enfurruñamiento. Necesito saber de quién sacaste realmente el colgante. Te rescaté de Bedlam. ¿No es una pequeña tarifa por tu libertad? " 

Kilbourne enarcó una ceja y miró fijamente la cadena en su tobillo. 

Maximus permaneció impasible. Mataste a tres hombres. 

No   esperes   que   te   deje   correr   libre   en   una   casa   con   mi hermana, y la tuya, para el caso ". 

La mirada que le envió el vizconde fue asquerosa, pero volvió a coger el cuaderno para escribir. Luego, una vez más extendió el brazo. 

Maximus miró el cuaderno ofrecido. Este hombre fue acusado de un crimen horrible, había estado encarcelado en Bedlam durante más de cuatro años y no le había mostrado ninguna amistad. Por otra parte, Kilbourne tampoco le había mostrado violencia. Y él era el hermano de Artemis. 

Maximus dio un paso adelante para tomar el cuaderno y esta vez no retrocedió mientras leía:

 Nunca lastimaría a mi hermana. Me insultas para insinuarlo. Conseguí el colgante cuando era niño en la escuela. 

 Otro chico, en la misma casa que yo, apostó en un juego de dados y gané. El niño era John Alderney. No sé cómo lo tuvo. 

 Aunque pensé que el collar era de pasta, era bonito, así que se lo di a Artemis en nuestro cumpleaños. ¿Has seducido a mi hermana? 

Maximus miró hacia arriba para encontrar que el otro hombre se había inclinado cerca, sus ojos marrones lodosos brillaban   con   amenaza.   Maximus   sostuvo   su   mirada   y comenzó a retroceder. 

Algo cambió en los ojos del otro hombre. 

Se lanzó, rápido para un hombre tan grande, con todo su peso golpeando a Maximus en el medio. Maximus cayó, Kilbourne encima de él, mientras la cadena chirriaba por el suelo. El vizconde se incorporó con el brazo derecho echado hacia atrás, la rabia enmascaraba sus rasgos. Maximus empujó con su palma derecha mientras al mismo tiempo pateaba. Falló las bolas del otro hombre, pero le dio un rodillazo en el vientre. A Kilbourne se le escapó el aliento y Maximus lo empujó lo más fuerte que pudo. 

Se arrastró hacia atrás, fuera del alcance de la cadena. 

Por un minuto, el único sonido en el sótano fue el jadeo de ambos hombres. 

Maximus miró hacia arriba. 

Kilbourne lo estaba fulminando con la mirada y no había necesidad de palabras ni de escribir para saber lo que quería decir el otro hombre. Por un momento, Maximus se preguntó si esto era lo último que esos tres hombres habían visto esa noche sangrienta: Lord Kilbourne con una expresión salvaje de violencia en su rostro. 

Se levantó. "Pase lo que pase, ten la seguridad de que me ocuparé de tu hermana". 

Kilbourne arremetió. Ya estaba casi al final de su cadena, por lo que el movimiento adicional simplemente lo llevó a sus manos y rodillas. Aún así, miró fijamente a Maximus y

Maximus sabía que si el otro hombre hubiera sido libre, estaría luchando por su vida ahora mismo. 

Él se alejó. No podía culpar al vizconde. Si hubiera sido Phoebe y alguien la hubiera seducido ... Apretó los puños. 

Debería sentirse culpable, lo sabía, pero todo lo que sentía era una pena extraña y conmovedora. Si tan solo las cosas fueran diferentes. Si tan solo no fuera el duque de Wakefield. 

Enderezó los hombros. Pero era el duque de Wakefield. 

Había asumido el título debido a su propia estupidez y cobardía. 

Renunciar a sus deberes, a sus normas, como haría el duque, dejar que la muerte de su padre no signifique nada. 

Su padre había muerto por él y le debía la mejor administración posible del ducado. 

Maximus negó con la cabeza y se concentró en el asunto que   tenía   entre   manos.   Kilbourne   afirmó   que  Alderney   le había perdido el colgante. 

Obviamente necesitaba interrogar a Alderney. 

ARTEMIS NO HABÍA VISTOMaximus desde que había dejado su cama esta mañana. No pudo evitar cavilar sobre ese hecho incluso mientras se dirigía a una mesa cargada de té y pasteles esa tarde. En lo alto, el sol brillaba intensamente mientras las damas se mezclaban y tomaban té en el jardín de Lady Young. 

Lady Young estaba organizando una pequeña fiesta, presumiblemente para lucir su jardín otoñal, aunque las únicas flores que vio Artemis fueron algunas margaritas bastante sucias. 

La triste realidad era que no había muchas razones para que ella y Maximus estuvieran juntos durante el día. No si no quisieran despertar sospechas, claro. Supuso que si se convertía en su amante oficial, él podría pasar más tiempo con ella durante las horas del día. Quizás. Y a cambio, ya no sería bienvenida en lugares como este. 

Bueno, eso fue deprimente. 

"¡Señorita Greaves!" 

La voz cordial del duque de Scarborough la hizo volverse. 

Caminó hacia ella con Penélope del brazo. "¡Bien conocido, bien conocido de hecho!" 

"Tu gracia." Artemis se hundió en una reverencia. 

"¿Qué estás haciendo aquí, Artemis?" Penelope miró a su alrededor con ansiedad. "¿Está Wakefield aquí también?" 

"Ah, no". Artemis podía sentir un calor culpable inundando sus mejillas. "Solo somos Phoebe y yo". 

"Oh." Penelope hizo un puchero, aparentemente sin darse cuenta de que el anciano duque a su lado se había debilitado un poco. 

"Er, estaba a punto de recuperar un plato de té para Lady Penelope", dijo Scarborough. "¿Te gustaría uno también?" 

Artemis se aseguró de sonreírle al hombre. Es muy amable de su parte, pero iba a comprar dos platos, uno para mí y otro para Phoebe. Estoy seguro de que no puedes cargar con todo eso ... " 

"Pero por supuesto que puedo". Scarborough infló el pecho. 

"Por favor esperen aquí, señoras". 

Y partió con tanta ansiedad como un caballero andante. 

Penelope lo miró irse cariñosamente. “Realmente es el caballero más encantador. Es una lástima ... " 

Artemis suspiró. Si tan solo Penelope viera a Scarborough como un pretendiente digno. Parecía perfecto para su prima en todos los aspectos, excepto en la edad. Si Penélope volvía su mirada hacia Scarborough, entonces tal vez no estaría tan herida cuando sucediera lo inevitable y saliera a la luz la propia relación de Artemisa con Wakefield. Por supuesto, eso no resolvería el problema de Artemis: Maximus solo encontraría otra heredera de noble cuna y una familia cuerda para casarse. 

Fue sacada de sus pensamientos deprimentes por Penelope inclinándose hacia adelante como si tuviera confianza. “No puedo pensar en qué ha estado el duque de Wakefield. Nadie parece haberlo visto desde su regreso a Londres. Sé que tiene sus tontos deberes parlamentarios, pero el hombre también debe tener rondas sociales que hacer ". Penelope se mordió el labio, luciendo vulnerable. “¿Crees que ha perdido interés en mí? Quizás debería volver a hacer algo atrevido. Escuché que 

Lady Fells participó en una carrera de caballos la semana pasada, a horcajadas. 

"No, cariño", dijo Artemis, con la garganta obstruida por las lágrimas. Ella tragó. Nunca se perdonaría a sí misma si dejaba que Penélope pensara que necesitaba romperse el cuello compitiendo con un caballo para ganar a Maximus. “Estoy seguro de que está tan interesado como siempre. Es solo que está muy ocupado ". Aventuró una sonrisa trémula. “Debes acostumbrarte a eso cuando te cases, sus deberes en el Parlamento y cosas por el estilo. A menudo estará fuera ". ¡Oh, Dios mío, detestaba su propia perfidia en ese momento! 

Penélope se había animado durante este doloroso discurso y ahora estaba radiante. "Bueno, eso no será una tarea, simplemente usaré su dinero para comprar". Puso su mano casi tímidamente en el brazo de Artemis. “Gracias por decírmelo. No sé qué haría sin tu consejo ". 

Su simple declaración casi hizo que las rodillas de Artemisa se doblaran. ¿Cómo pudo haber hecho daño a Penélope tan terriblemente? A la luz del sol, parecía un pecado insuperable: haber puesto sus propios deseos antes que la chica que le había ofrecido su santuario cuando Artemis estaba tan desesperada. No importa cuán tonta actuara Penélope a veces, Artemis sabía, en el fondo, que su prima realmente tenía corazón. 

Y se rompería cuando se diera cuenta de la traición de Artemis. 

Artemis se miró las manos y respiró hondo. Temía mucho que si se quedaba con Maximus, esta horrible mancha, este acto terriblemente incorrecto, se desgastaría día a día, año tras año, hasta que no fuera más que un fantasma de su antiguo yo. Ella vio necesidad cuando lo miró a los ojos, pero ¿había algo de amor también? ¿Había descartado la amistad de Penelope por un hombre que, al final, realmente no se preocupaba por ella? 

Porque ella lo amaba, se dio cuenta ahora, en este jardín brillantemente iluminado, de todos los lugares, con su futura esposa, su prima, a su lado. Amaba a Maximus total y completamente, con todo su corazón amargado y roto, y no sabía si era suficiente para los dos. 

Scarborough se apresuró en ese momento, sus manos llenas de humeantes platos de té. Artemis rápidamente tomó

dos tazas y le dio las gracias al duque antes de volverse para llevar el té a Phoebe. 

Estaba a la vista de Phoebe cuando la llamaron de nuevo. 

"No había pensado en volver a verla tan pronto, señorita Greaves." 

Artemis se volvió al oír la voz y se sorprendió al encontrar a la señora Jellett mirándola con interés. 

"Erm, qué agradable volver a vernos", respondió Artemis, preguntándose si se esperaba que ella hiciera una reverencia a pesar de que tenía un plato de té en cada mano. Miró a la derecha, donde Phoebe estaba sentada en un cenador esperando el regreso de Artemis. Su amiga tenía la cara inclinada hacia arriba para captar la luz del sol. 

"Saliste de Pelham House tan precipitadamente", continuó la Sra. Jellett, uniendo los brazos a Artemis antes de que pudiera defenderse. Artemis observó el plato lleno de té con leche que se cernía sobre el fino encaje rubio que adornaba la manga de la señora Jellett y esperaba que la dama no la echara en falta si pronto se manchaba de té. De hecho, justo después de que Wakefield se apresurara a regresar a Londres. ¡Una pena! Mi querida amiga Lady Noakes se molestó bastante al final de la fiesta en la casa. Tiene tan pocas ocasiones de cenar bien. No desde que Noakes perdió la mayor parte de su dote. No tenía ni un centavo antes de casarse con Charlotte. Toda su riqueza vino de ella y ahora se ha ido ". La Sra. Jellett se acercó confiada. 

“Apuestas, ya sabes. Qué terrible aflicción ". 

Artemis miró a la mujer mayor con recelo. "Solo le voy a llevar este té a Lady Phoebe si tú ..." 

"Oh, ¿Phoebe también está aquí?" gritó la señora Jellett. 

Miró en la dirección en la que Artemis había estado caminando y sonrió. 

A Artemis no le gustó esa sonrisa. 

"Bueno, no deberíamos hacerla esperar", anunció la Sra. Jellett, y Artemis se encontró de pie frente a Phoebe todavía vinculada con la otra mujer. 

"No tenía idea de que estarías aquí, querida", dijo la Sra. 

Jellett con una voz demasiado fuerte, como si la mala vista de Phoebe también hubiera afectado su audición. 

"Es un hermoso día para una fiesta en el jardín, ¿no?" Dijo Phoebe. 

"Aquí está tu té", dijo Artemis, colocando con cuidado la taza en la mano de la niña. "Estaba hablando de la fiesta en casa de su hermano con la Sra. Jellett". 

Los ojos de Phoebe se aclararon con la mención del nombre de la Sra. Jellett y Artemis sospechó que no había sabido exactamente quién la había saludado hasta ese momento. "¿Quiere sentarse con nosotros, señora?" 

"Oh, gracias, querida." La señora mayor se sentó inmediatamente al lado de Phoebe, lo que obligó a Artemis a ponerse al otro lado de la señora Jellett. "Le estaba diciendo a Artemis que todos la extrañamos cuando se fue de la fiesta en casa con tanta prisa". 

"Pero ella se fue conmigo", dijo Phoebe con dulzura. "Así que si Artemis tenía prisa, supongo que yo también". 

La Sra. Jellett pareció un poco molesta por esta simple declaración antes de que su expresión se suavizara y se inclinara hacia adelante. "Pero bueno, Phoebe querida, no te fuiste con un caballero soltero al bosque antes de irte". Ella rió con horrible alegría. "Nos preguntamos, señorita Greaves, qué podría haber estado haciendo con Su excelencia en el bosque". 

"Como dije antes, Su Excelencia simplemente estaba mirando un pájaro que había visto". Artemis tuvo cuidado de mantener la voz tranquila. 

"¿Por supuesto? ¡Ojalá fuera tan atrevida como usted, señorita Greaves! No es de extrañar que te instaló inmediatamente en su casa de la ciudad ". 

"En realidad, Artemis está actuando como la compañera de mi dama", dijo Phoebe en voz baja. 

La Sra. Jellett le dio unas palmaditas en la mano. "Sí, querida. 

Estoy seguro de que lo es ". 

Artemis inhaló, pero Phoebe fue más rápida que ella. 

“Creo que daremos una vuelta por el jardín. ¿Si nos disculpa, señora? 

Se puso de pie y Artemis se apresuró a ofrecer su brazo. 

Estuvieron en silencio mientras Artemis la conducía por uno

de los caminos menos concurridos, hasta que Artemis habló. 

"Lamento eso." 

"No te atrevas a disculparte", dijo Phoebe con fiereza. “Vieja bruja rencorosa. No sé cómo se puede soportar a sí misma. 

Lamento que ayudarme te haya dejado expuesta a tales chismes 

". 

Artemis miró hacia otro lado, su garganta se cerró por la culpa. Pronto, muy pronto, si la actitud de la señora Jellett era una indicación, su secreto con Maximus sería revelado. 

Sabía desde el principio que no había forma de conservarlo por mucho tiempo, pero no había imaginado que sucedería tan abruptamente. Estaba a punto de ingresar a un nivel diferente de la sociedad. 

Uno reservado para damas que se habían caído. 



 Capítulo diecisiete

 A Lin nunca le habían gustado las serpientes y la que tenía en las manos era muy grande, pero no obstante la agarró con firmeza, porque sabía que era su amado hermano, Tam. La serpiente se echó hacia atrás y hundió sus terribles colmillos en la suave carne de su brazo, pero Lin todavía lo sujetaba con fuerza. El Herla King volvió la cabeza, mirándola con los ojos hundidos, su atención finalmente apartada de la caza. 

 Entonces Tam se convirtió en un carbón ardiendo ... 

—De The Legend of the Herla King

John Alderney era un hombre delgado con grandes ojos azules y un parpadeo nervioso que parecía empeorar con la presencia del duque de Wakefield en su salón de Londres. 

"He mandado a traer el té", dijo Alderney, comenzando a sentarse en una silla antes de volver a levantarse. Está bien, 

¿no? ¿Té? O ... o hay brandy en alguna parte, creo ". Miró alrededor de su pequeña sala de estar como si esperara que el brandy apareciera por sí solo. "Francés, por supuesto, pero supongo que la mayoría del brandy lo es". 

Parpadeó rápidamente hacia Maximus. 

Maximus contuvo un suspiro y se sentó. "Son las diez en punto". "Oh, ¿eh?" 

Ambos se salvaron con la llegada del té. Una sirvienta asombrada miró a Maximus todo el tiempo que estuvo sirviendo, y él no pudo evitar pensar que era un milagro que no derramara el té en la alfombra. Salió de la habitación y, al abrir la puerta de la sala, reveló que un grupo de sirvientes y la pequeña esposa rosada de Alderney estaban boquiabiertos en el pasillo antes de cerrarlo a regañadientes. 

Agarrar una taza humeante con ambas manos pareció calmar a Alderney lo suficiente como para que al menos pudiera sentarse y formar un pensamiento coherente. "Todo un honor, por supuesto, no hay duques que vengan a visitarnos antes del mediodía con tanta frecuencia, y no 

puedo decir lo suficiente cómo ... lo agradecidos que estamos, pero yo ... me preguntaba ..." 

Pero eso parecía ser lo más lejos que lo llevó el coraje de Alderney. Se interrumpió para tragar la mitad de su plato de té y luego hizo una mueca cuando aparentemente se quemó la boca. 

Maximus sacó el colgante de esmeralda del bolsillo de su chaleco y lo puso sobre la mesa entre ellos. “Me han dicho que esto solía pertenecerle. ¿Dónde lo obtuviste?" 

La boca de Alderney se abrió. Parpadeó varias veces, mirando fijamente a Maximus como si esperara alguna explicación más, y cuando no hubo ninguna, por fin estiró el brazo para recoger el colgante. 

Maximus gruñó. 

Alderney retiró su mano. "Yo ... eh ... ¿qué?" 

Maximus respiró hondo y deliberadamente lo dejó escapar lentamente para intentar liberar algo de la tensión en su cuerpo, un movimiento que pareció alarmar a Alderney. "¿Te acuerdas de este colgante?" 

Alderney arrugó la nariz. "Ah ... ¿n-no?" 

"Habría sido hace algunos años", dijo Maximus, sosteniendo su paciencia con ambas manos. "Trece años más o menos". 

Alderney calculó, sus labios se movieron silenciosamente y luego de repente se iluminaron. ¡Oh, Harrow! Ahí es donde estaba hace trece años. Pater no tenía el dinero, por supuesto, pero el primo Robert tuvo la amabilidad de enviarme. Lugar alegre, Harrow. Allí conocí a muchos buenos tipos. La comida no era lo que se podría llamar elegante, pero había mucha y recuerdo una salchicha que era simplemente ... Alderney miró hacia arriba en este punto y debió haber leído algo en el rostro de Maximus que lo alarmó porque comenzó. "Oh, eh, ¿pero quizás eso no es lo que quieres saber?" 

Maximus suspiró. Lord Kilbourne dijo que tenía este colgante suyo. 

"Kilbourne ..." Alderney se rió, alto y nervioso. “Pero todo el mundo sabe que el hombre está loco. Tuve un ataque de algún tipo y mató a tres tipos ". Alderney se estremeció. 

“Escuché que la cabeza de un hombre fue casi separada de su cuerpo. Sangriento. 

Nunca lo hubiera pensado de Kilbourne. Parecía un tipo bastante agradable en la escuela. Recuerda que una vez se comió una anguila entera

tarta. No es algo que veas todos los días, te lo puedo asegurar. Los pasteles de anguila eran bastante grandes en Harrow y, por lo general ... 

"¿Así que conociste a Kilbourne en Harrow?" Maximus pidió aclarar. 

"Bueno, sí, estaba en mi casa", dijo Alderney de inmediato. Pero también había muchos otros tipos bastante cuerdos en mi casa. Lord Plimpton, por ejemplo. Todo un pez gordo en el Parlamento ahora, según tengo entendido. 

Aunque —Alderney frunció el ceño ante un pensamiento—, no era un tipo muy agradable en la escuela. Solía engullir bistec crudo con la boca entreabierta ". Alderney se estremeció. Me sorprende que no resultara ser un maldito loco delirante, ahora que lo pienso. Pero ahí lo tienes: aparentemente no puedes predecir estas cosas. Quizás fue todo ese pastel de anguila ". 

Maximus miró a Alderney por un momento, tratando de decidir   si   el   hombre   estaba   mintiendo   o   realmente   era   tan tonto como sus palabras parecían pintarlo. 

Alderney pareció alegrarse de su confusión. "¿Había algo más?" 

"Sí", espetó Maximus, haciendo que el hombre se encogiera hacia atrás. "Piensa: ¿cuándo podrías haberle dado ese colgante a Kilbourne?" 

"Por qué ..." Alderney frunció el ceño. “Nunca, que yo sepa. Ni siquiera recuerdo haber hablado mucho con Kilbourne más allá del habitual "Buenos días" y "¿Estás comiendo tu porción de salchicha?" No éramos realmente amigos. No —se apresuró a agregar Alderney ante el creciente ceño fruncido de Maximus— que yo no fuera amigable ni nada, pero él era de los que realmente leen cosas en latín, y yo estaba más interesado en dulces y contrabando de tabaco en casa. 

Alderney se detuvo abruptamente y miró a Maximus con bastante impotencia. 

Maximus cerró los ojos. Había estado tan seguro de que aquí por fin estaba el rastro que podía seguir para encontrar al 

asesino, solo para ser detenido por la memoria defectuosa de un tonto. Por supuesto, eso fue

suponiendo que Kilbourne hubiera dicho siquiera la verdad. 

Después de todo, estaba loco. 

Maximus abrió los ojos, recogió el colgante y se puso de pie. "Gracias, Alderney". 

"¿Eso es?" El otro hombre no ocultó su alivio. “Oh, bueno, me alegro de ser de ayuda. No tenga visitantes tan ilustres, como dije, solo el primo Robert, que no ha estado desde Michaelmas del año pasado. 

Maximus se detuvo en su camino hacia la puerta y lentamente se le ocurrió un pensamiento repentino. "¿Quién es tu primo Robert, Alderney?" 

Su anfitrión sonrió, luciendo bastante idiota. "¡Oh! Pensé que lo sabías. Es el duque de Scarborough ". 

ARTEMIS SOLO TENÍA se sentó a cenar esa noche con Phoebe y Maximus en Wakefield House cuando su mundo se derrumbó sobre sus oídos. 

Solo había visto a Maximus frunciendo el ceño ante su pez cuando comenzó la conmoción. El Armagedón fue anunciado por voces en el pasillo fuera del comedor y los pasos apresurados de los sirvientes. 

Phoebe ladeó la cabeza. "¿Quién podría ser a esta hora de la noche?" 

No tardaron en especular. 

La puerta se abrió de golpe para revelar a Bathilda Picklewood. “Queridos, ¡deberían haber visto las carreteras! 

Simplemente horribles, todos ellos. Pensé que estaríamos atrapados para siempre en un agujero de barro en la autopista de peaje cerca de Tyburn. Wilson en realidad tuvo que bajar de la caja y sacar a los caballos, y ni siquiera repetiré el lenguaje que usó ". 

Belle, Starling, Percy y Bon Bon se acercaron al trote para saludar a la señorita Picklewood, mientras Mignon retumbaba de sus brazos a los otros perros. 

—Calla,   Mignon   —la   regañó   la   señorita   Picklewood. 

“¡Dios mío, suenas como un abejorro! ¿De dónde vienen todos estos perros? ¿Seguramente no los trajiste de Pelham? 

"Pensamos   que   les   gustaría   el   cambio   de   escenario", dijo   Phoebe   alegremente.   “¡Estoy   tan   contenta   de   que hayas llegado! No esperábamos que volvieras hasta dentro de quince días más o menos ". 

"Bueno, pensé que vendría para ver cómo estaban todos ustedes", dijo la señorita Picklewood, intercambiando una mirada que Artemis no pudo interpretar con Maximus. 

La expresión del duque se había apagado con tanta seguridad como una puerta al cerrarse. "¿Confío en que tu amigo esté mejor?" 

"Oh, mucho", dijo la señorita Bathilda mientras se sentaba. 

Los lacayos corrieron bajo la mirada de águila del mayordomo para prepararle otro lugar. “Y la querida Sra. White fue tan dulce. Me dijo que debía ir de inmediato, solo para una pequeña visita, para no cansarme de Bath ". 

"Eso fue amable", respondió Maximus rotundamente. 

"Ahora, querida." La señorita Picklewood se volvió hacia Phoebe. "Debes decirme lo que hiciste hoy". 

Artemis estaba callada, clavando las púas de su tenedor suavemente en su pescado mientras escuchaba el parloteo de Phoebe. Una vez miró hacia arriba y vio a Maximus mirándola con aire pensativo. No pudo evitar un escalofrío de premonición. Parecía muy extraño que la señorita Picklewood dejara el lecho de enfermo de su amiga solo para "aparecer". 

No fue hasta después de una deliciosa tarta de manzana que Artemis solo pudo comer que descubrió la verdadera intención de la señorita Picklewood. 

Phoebe y ella se levantaron para retirarse a la sala de estar a tomar el té, pero la señora mayor habló y las detuvo. 

Artemis, querida, ¿no te quedarás aquí? Deseo discutir algo con usted y Su Excelencia ". Las cejas de Phoebe se fruncieron y la señorita Picklewood se dirigió a ella: 

“Phoebe, Agnes puede ayudarte a ir a la sala de estar. 

Estaremos juntos en un rato ". 

Phoebe vaciló, pero al final aceptó el brazo de Agnes, la criada, y salió de la habitación. 

Artemis volvió a tomar lentamente su asiento. 

—Panders   —se   dirigió   la   señorita   Picklewood   al mayordomo—, ¿puede dejar el brandy de su excelencia? Creo que no te necesitaremos durante la próxima media hora. 

"Sí, señora", dijo Panders sin una pizca de curiosidad. 

“Ah, ¿y Panders? Sé que te asegurarás de que no nos escuchen ". 

Ante esa sutil insinuación sobre la escucha clandestina de los sirvientes, Panders se puso rígido 

imperceptiblemente. "Por supuesto, señora". 

Y luego, él también se fue. 

Maximus se reclinó en su silla, luciendo como un gato particularmente peligroso holgazaneando. "¿De qué se trata esto, Bathilda?" 

Artemis admiraba bastante el coraje de la señorita Picklewood. Ni siquiera dudó mientras miraba a su poderoso pariente. Has seducido a la señorita Greaves. 

Maximus no se movió. "¿De dónde has oído eso?" 

La señorita Picklewood hizo un gesto con la mano y se acercó para tomar la jarra de brandy. Habló mientras se servía un poco en la copa de vino vacía frente a ella. “No importa de dónde lo escuché. Lo que importa es que es verdad y ahora, o muy pronto lo será, de conocimiento público ”. 

"Lo que hago en la privacidad de mi propia casa no es asunto de nadie más que mío", dijo Maximus con toda la arrogancia de un hombre con mil años de aristocráticos antepasados. 

La señorita Bathilda tomó un delicado sorbo de su brandy. 

“Lo siento, pero debo estar en desacuerdo, Su Gracia. Lo que haces, incluso en la privacidad de tu propia casa, afecta a muchas otras personas, incluida Phoebe ". Dejó su vaso con firmeza. No puedes mantener a tu amante en la misma casa que tu hermana soltera. Incluso debes someterte a los dictados de la sociedad ". 

La mirada de Artemis se posó en la mesa. Se dio cuenta, distraídamente, de que le temblaban las manos, colocadas tranquilamente sobre la madera ante ella. Con cuidado, apretó los dedos y dejó caer las manos sobre su regazo. 

Maximus agitó la mano como si estuviera aplastando una mosca. 

"Artemis no corromperá a Phoebe, lo sabes". 

“Sabes tan bien como yo que una reputación se basa puramente en lo que se percibe más que en cualquier realidad. 

Usted ha hecho

La señorita Greaves, una mujer caída. Con su sola presencia ensucia a todas las mujeres que la rodean ". 

"¡Bathilda!" La advertencia de Maximus fue un gruñido. 

Artemis no pudo evitar un pequeño grito ahogado al mismo tiempo. Sabía lo que era ahora, pero que alguien a quien consideraba una amiga lo dijera tan francamente todavía era impactante. 

La señorita Picklewood se volvió hacia Artemis por primera vez. Su rostro estaba decidido, pero sus ojos eran comprensivos. "Lo siento, pero te lo advertí, querida." 

Artemis asintió, ignorando la mirada ceñuda de 

Maximus. "Así que lo hiciste". 

"Necesitas irte." 

Artemis sostuvo la mirada de la otra mujer. "Y lo haré. 

Pero mañana por la noche Phoebe tiene el corazón puesto en ver la ópera en Harte's Folly con las otras damas del Ladies 

'Syndicate. Ella se enojará si no asisto ". 

La señorita Picklewood frunció el ceño. 

—Oh, por el amor de Dios, Bathilda —gruñó Maximus. 

"Un día más no contaminará a Phoebe". 

Los labios de la señorita Picklewood se fruncieron. "Muy bien. Espero que algún día no haga ninguna diferencia. Asiste a Harte's Folly y luego, querida, debe haber terminado ". 

Artemis miró a Maximus. Tenía la cara vuelta, sus dientes apretados con tanta fuerza que podía ver el músculo flexionarse en su mandíbula. Su aventura no terminaría, él le había ofrecido una casa, pero supuso que, en lo que a la señorita Picklewood se refería, no importaba mientras estuviera escondida. 

Artemis   se   levantó   de   la   mesa,   sin   volver   a   mirar   a Maximus.   —No   necesita   decir   nada   más,   señorita Picklewood, porque tiene toda la razón. No puedo quedarme aquí   con   Phoebe.   Si   ambos   me   disculpan,   comenzaré   a empacar ". 

Caminó hasta la puerta del comedor con la cabeza en alto, pero aún así no pudo evitar el pequeño sollozo cuando cerró la puerta sin que nadie protestara. 

IT FUE TARDEcuando se abrió la puerta del sótano. Apolo no se molestó en volverse. El ayuda de cámara ya le había servido la cena. Ahora simplemente se tumbó de espaldas, se tapó los ojos con el brazo y se quedó dormido. 

Pero los pasos que se acercaban a su cama eran más ligeros que a

hombre. 

"Apolo." 

Artemis estaba de pie junto a él con una bolsa de tela en las manos. Se sentó. 

"Tenemos que darnos prisa", dijo mientras dejaba caer la bolsa al suelo junto a su catre. La bolsa hizo ruido. 

Se inclinó y sacó un mazo y un cincel. “No creerías cuánto tiempo me tomó encontrar estos. Finalmente le pregunté a uno de los mozos de cuadra y listo ". 

Parecía excesivamente complacida por una mujer que se estaba arriesgando por él. Frunció el ceño y deseó poder maldecir. Maldita sea. Wakefield la había seducido, lo sabía, y ahora iba a arriesgarse a la ira del duque. ¿Dónde la dejaría eso si ese bastardo decidiera echarla? 

"¿Bien?" Ella puso sus manos en sus caderas. "Ciertamente no puedo hacer

eso." 

Agarró su cuaderno y escribió en él antes de entregárselo. 

Ella tomó el cuaderno y él tomó el cincel y lo colocó en el primer eslabón de la cadena que cayó al suelo desde la diadema alrededor de su tobillo. 

"¿No te castigará el duque?" Artemis leyó en voz alta. 

Golpeó el cincel con un sonido metálico. 

Artemis bajó el cuaderno para mirarlo con exasperación. 

"No claro que no. Has estado leyendo demasiados de esos espeluznantes panfletos que solía traerte en Bedlam. Ni siquiera estoy seguro de que las historias que informan sean reales. En cualquier caso, Maximus podría estar bastante enojado conmigo, pero difícilmente me castigaría. En realidad. 

El pensamiento." 

Golpeó el cincel de nuevo antes de darle una mirada de habla y articuló, intencionadamente, ¿Maximus? 

"Ya te dije que es un amigo". 

Él puso los ojos en blanco. Artemis le estaba mintiendo por ese bastardo. Deseó que el cráneo del duque estuviera debajo del mazo. Golpeó el cincel por tercera vez tan fuerte como pudo. El enlace se abrió. 

"¡Oh bien hecho!" Artemis exclamó y se inclinó para ayudarlo a trabajar el eslabón roto de los dos que aún estaban atados al grillete alrededor de su tobillo. “Tendrás que envolver eso con un paño o algo para que no tintinee. Traje ropa ". Hizo un gesto hacia la bolsa. 

Le quitó el cuaderno y escribió: ¿Por qué ahora? 

Ella leyó sus palabras y su rostro quedó cuidadosamente en blanco justo antes de sonreír y volver a mirarlo. "Me iré de Wakefield House pronto y quería asegurarme de que estabas libre antes de irme". 

¿Por qué se iba? ¿Qué más estaba pasando? 

Silenciosamente murmuró: "Artemis". 

Ella fingió no ver. "Date prisa y vístete". 

Preocupado por su prisa y sus preguntas sin respuesta, obedeció. El ayuda de cámara le había dado unos pantalones y una camisa. Ahora se puso la ropa limpia, que también incluía chaleco, abrigo y zapatos. 

Todo era un poco pequeño, incluidos los zapatos. 

Artemis lo miró disculpándose. Los conseguí de uno de los lacayos. Tenía los pies más grandes de la casa ". 

Apolo negó con la cabeza, sonriéndole y se inclinó para besar a su hermana. No tenía nada salvo lo que ella le había dado. Cogió el cuaderno y escribió: ¿Cómo me pondré en contacto contigo? 

Ella miró fijamente el cuaderno por un momento, y él pudo decir por su expresión que ella no había pensado en eso. 

Retiró el cuaderno. Artemis. Debemos mantenernos en contacto. 

 Eres todo lo que tengo ahora y no confío en tu duque. En absoluto. 

"Bueno, eso es una tontería, la parte de Maximus", dijo cuando leyó lo que él había escrito. Pero tienes razón, no debemos perdernos el uno al otro. ¿Sabes a dónde puedes ir desde aquí? 

Había estado pensando en el asunto mientras yacía en el catre durante días y tenía una especie de respuesta lista. 

Escribió con cuidado, tengo un amigo que se llama Asa Makepeace. Puede enviar una carta a su cuidado a Harte's Folly. 

Le dio el cuaderno y vio cuando sus ojos se abrieron de asombro. ¿La locura de Harte? No entiendo. ¿Es ahí a donde irás? 

Él negó con la cabeza, tomando suavemente el 

cuaderno de sus manos. Mejor que no lo sepas. 

Ella estaba leyendo por encima de su 

hombro. "Pero…" Cuídate. 

Creyó ver su sonrisa vacilar cuando lo leyó, luego lo abrazó con fuerza. “Tú eres quien necesita cuidarse. Tu fuga sigue siendo toda la noticia. Te estarán buscando ". Ella se echó hacia atrás para mirarlo y, para su consternación, él vio que tenía lágrimas en los ojos. "No podría soportar perderte de nuevo". 

Se inclinó y la besó en la frente. Incluso si pudiera hablar, no había nada que pudiera decir para consolarla. 

Se volvió para irse. 

"Esperar." Ella le puso la mano en el brazo, adelantándolo. 

"Aquí." Ella le puso una bolsa más pequeña en las manos. Hay tres libras y seis peniques. Es todo lo que tengo Y un poco de pan y queso. Oh, Apolo ". Su valiente discurso terminó con un pequeño sollozo. "¡Vamos!" 

Ella le dio un empujón justo cuando estaba a punto de inclinarse hacia ella de nuevo. 

Así que sin mirarla, se volvió y se metió en el estrecho túnel que había visto tomar a Wakefield esa misma noche. 

No tenía idea de adónde lo llevaría. 

METROAXIMUS NO SABÍAcuánto tiempo había estado buscando en St. Giles esa noche cuando escuchó el disparo de la pistola. 

Dobló una esquina y corrió a toda velocidad por un callejón, dirigiéndose hacia los sonidos. En lo alto, la luna lo guiaba, su bella amante, su inalcanzable amante. 

Los gritos roncos de los hombres y el ruido de los cascos sobre los adoquines venían de delante. 

Se derramó en una calle transversal y vio a su derecha a Trevillion montando el infierno en busca de cuero directamente hacia él. "¡Se dirige hacia los Siete Diales!" 

Maximus corrió frente al caballo, tan cerca que creyó sentir el aliento del caballo en su mejilla al pasar. A pie, podía agacharse por uno de los muchos callejones diminutos demasiado pequeños para un hombre a caballo y apartar a Old Scratch. Porque sabía, en el fondo de su alma, que era Old Scratch a quien Trevillion cazaba esta noche. Old Scratch, el hombre que llevaba el colgante de su madre en el cuello. 

Old Scratch, que había asesinado a sus padres hace diecinueve años en una noche lluviosa en St. Giles. 

Un trote a la izquierda, un pato a la derecha. Le dolían las piernas, el aliento entraba y salía de sus pulmones. El pilar de los Siete Diales se alzaba delante, en el cruce circular de siete calles. El Viejo Scratch sentó su caballo casualmente bajo el pilar, como si lo esperara. 

Maximus redujo la velocidad y se escabulló entre las sombras. El bandolero no había sacado sus pistolas, pero debía estar armado. 

"Su excelencia", llamó Old Scratch. “Tsk. Pensé que habías dejado de esconderte hace mucho tiempo ". 

Sintió la frialdad invadir su pecho, el miedo de ser demasiado pequeño, demasiado débil. La impotencia al ver a este hombre dispararle a su madre. Había sangre en su pecho, salpicado de escarlata sobre el mármol blanco de su piel, corriendo bajo la lluvia por su cabello derramado. 

Quería vomitar. "¿Quién eres tú?" 

Old Scratch ladeó la cabeza. “¿No lo sabes? Tus padres lo sabían, por eso tuve que matarlos. Tu madre me reconoció, incluso debajo de la tela de mi cuello, me temo. 

Pena. Ella era una mujer hermosa." 

"Entonces eres un aristócrata". Maximus se negó a morder el anzuelo. "Y sin embargo, te has hundido en el robo en St. Giles". 

"Robar, te haré saber". Old Scratch sonaba irritable, como si pensara que el robo está por encima del robo. “Y es un pasatiempo agradable. Hace que la sangre fluya ". 

"¿Esperas que crea que haces esto por emoción?" Maximus se burló. “Líbrame de la estupidez. ¿Eres un pobre hijo menor? 

¿O tu sire se jugó tu herencia? 

"Equivocado y equivocado de nuevo". Old Scratch negó con la cabeza burlonamente. “Me canso, Su Gracia. 

No seas tan cobarde. ¡Sal, sal a jugar! " 

Maximus salió de las sombras. Ya no era un niño acobardado. "Los tengo todos menos ese, ya sabes". 

Old Scratch cloqueó cuando su gran caballo negro pasó de un pie a otro. "¿La esmeralda cae así?" Tocó con sus dedos enguantados el alfiler de esmeralda en su garganta. “Eso debe haber costado un centavo, porque sé que los vendí por eso. El collar de tu madre me mantuvo en vino y mozas durante muchos años ". 

Maximus sintió que su ira aumentaba y la atemperó. No se dejaría   arrastrar   tan   fácilmente.   "Solo   necesito   ese   para rehacerlo". 

Old Scratch torció un dedo. "Ven y tómalo." 

"Tengo la intención", dijo Maximus mientras rodeaba al caballo y al hombre. "Me lo llevaré y también tu vida". 

El bandolero echó la cabeza hacia atrás y se rió. "¿Soy yo la razón de eso?" Hizo un gesto hacia el disfraz de Maximus. 

—La, señor, me confieso halagado. Haber llevado al duque de Wakefield a una locura tan profunda que se disfrazó de un actor común y corre por las calles de St. Giles. Por qué yo-" 

Sucedió tan rápido que Maximus no tuvo tiempo para pensar, y mucho menos para actuar. Escuchó el ruido de cascos detrás de él, vio el destello

de metal cuando Old Scratch levantó la mano izquierda de donde la había guardado escondida en su abrigo. 

Y luego estaba el destello y el estallido. 

El terrible, terrible estallido. 

Un grito equino. Maximus se sacudió y giró. Detrás de él, un caballo caía, retorciéndose en el suelo. Se volvió hacia Old Scratch. El bandolero espoleó a su caballo hacia una de las siete calles radiantes. 

Maximus lo siguió. 

El caballo volvió a gritar. 

Esta vez, cuando miró, vio al hombre atrapado debajo del caballo. Cristo. El caballo se había caído sobre su jinete. 

Corrió hacia el caballo herido. Las piernas del caballo se tensaron y todo el cuerpo se estremeció. 

Un dragón se acercó y se detuvo, simplemente boquiabierto. 

"¡Ayúdame a sacarlo!" Maximus gritó. 

Miró el rostro ensangrentado del hombre en el suelo y vio que era Trevillion. Debajo de la sangre, su piel era de un blanco hueso. El capitán dragón se quedó en silencio, con los dientes apretados y los labios retraídos en una mueca de agonía. 

"Toma su otra mano", le ordenó Maximus al joven soldado. 

El hombre agarró el brazo de su capitán y juntos empujaron. 

Trevillion soltó un gemido profundo y terrible cuando sus piernas se soltaron de su caballo. Maximus vio que el labio del capitán dragón estaba ensangrentado por el lugar donde se lo había mordido. Se arrodilló junto a Trevillion e hizo una mueca cuando miró su pierna derecha, la misma pierna que Trevillion cojeaba por una lesión anterior. Estaba doblado en un ángulo antinatural, el hueso claramente roto, y muy roto. 

Trevillion se estiró y agarró la túnica de Maximus con una fuerza sorprendente, acercándolo lo suficiente para que el otro soldado no pudiera oírlo. "No la dejes sufrir, Wakefield". 

Maximus miró a la yegua. Prímula, recordaba ahora. Un nombre tonto para el caballo de un soldado. Volvió a mirar a Trevillion, con la barbilla ensangrentada por el intento de silenciar su propio dolor. 

"Hazlo", gruñó el capitán, con los ojos brillantes. 

"Maldita sea, hazlo". 

Maximus se levantó y se acercó a la yegua. Había dejado de agitarse y se había acostado, con los grandes costados agitados. Su pata delantera derecha estaba extrañamente sujeta, rota o muy lastimada. Un feo agujero estropeaba la suave piel de chocolate de la yegua en su pecho, y su melena se arrastraba, mojada de sangre, sobre los adoquines. Por un momento vio que el cabello de su madre se arrastraba ensangrentado por el canal húmedo de la calle. 

Sacudió la cabeza y se acercó. Prímula puso los ojos en blanco mientras él se acercaba, asustado y herido. 

Sacó su espada corta. 

Maximus se arrodilló, se tapó el ojo y le cortó la garganta. 



 Capítulo dieciocho

 Lin gritó cuando el carbón al rojo vivo le chamuscó las palmas, pero no soltó a Tam. El rey Herla se estremeció al oír su grito e hizo como si quisiera arrancarle el carbón de las manos. 

 "¡No!" Lin dijo, sosteniendo el carbón ardiendo lejos del rey. "Él es mi hermano y debo salvarnos a él y a mí". 

 Al oír sus palabras, sus ojos se entristecieron, pero asintió y retiró la mano. 

 Y cantó el gallo ... 

—De The Legend of the Herla King

Artemis se despertó en las primeras horas de la mañana con el sonido de las salpicaduras. Se dio la vuelta en la gran cama de Maximus y lo vio de pie junto a su tocador iluminado por una sola vela. Estaba desnudo hasta la cintura y salpicaba agua en su pecho y manos ... agua que le corría por el pecho en riachuelos rojos. 

Ella se sentó. Estás herido. 

Hizo una pausa, luego continuó bebiendo, 

aparentemente sin preocuparse por su alfombra. "No." 

Ella frunció. Algo pasaba, estaba demasiado callado. 

"¿Entonces de quién es esa sangre?" 

Se miró las manos empapadas. "El capitán Trevillion y un caballo llamado Cowslip". 

Parpadeó, preguntándose si había oído bien. Pero mientras ella lo miraba, él no dijo nada más. Envolvió sus brazos alrededor de sus rodillas dobladas. Recordó, vagamente, haber conocido al capitán del dragón hace años en St. Giles. 

Parecía un hombre severo. Ella se estremeció. "¿Ha muerto el capitán Trevillion?" 

"No", susurró. "No, pero está muy malherido". 

"¿Qué pasó?" 

"Lo encontré." 

"¿Quién?" 

Finalmente miró hacia arriba y, aunque su rostro estaba demacrado, sus ojos ardían. "Viejo rasguño. El hombre que mató a mis padres ". 

Ella dejó escapar un suspiro. "¿Entonces lo capturaste?" 

"No." Tiró un paño que había estado usando y apoyó los brazos en la cómoda. “Perseguimos a Old Scratch hasta el pilar Seven Dials en St. Giles. Allí le disparó al caballo de Trevillion y el caballo cayó sobre el capitán ". 

Artemis respiró hondo. Tales accidentes ocurrieron y fácilmente podrían ser fatales para el ciclista. "Pero dijiste que está vivo". 

Maximus finalmente la miró. “Su pierna está muy rota. Tuve que dejar el caballo y luego traje a Trevillion aquí ". 

Artemis comenzó a levantarse. "¿Necesita ser amamantado?" 

"Sí, pero me he encargado de eso". Maximus levantó la mano, adelantándola. “Mandé llamar a mi médico tan pronto como llegué. Colocó la pierna lo mejor que pudo. Quería quitárselo, pero se lo prohibí ". Maximus hizo una mueca. “La pierna está vendada y el médico dice que si no se pudre, Trevillion puede vivir. Tengo a uno de los lacayos sentado con él. No hay nada más que hacer esta noche ". 

Artemis lo miró fijamente. Ella estaba medio sentada, medio fuera de la cama, detenida por su orden. "¿Pero el capitán aún puede morir?" 

Maximus se volvió. "Sí." 

"Lo siento mucho", susurró. 

Asintió mientras se quitaba los pantalones. "He perdido a mi único aliado". 

Ella lo miró con dureza. "Y un amigo, creo." 

Hizo una pausa por una fracción de segundo antes de comenzar a desabrocharse los pequeños. "Eso también." 

"¿Enviarás más soldados para capturar Old Scratch?" 

Se quitó los pantalones y se enderezó, desnudo. Yo mismo iré tras él. 

"Pero ..." Ella frunció el ceño, apartando la mirada de su distraído cuerpo. "¿No sería mejor tener ayuda?" 

Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. "Mejor, sí, pero no tengo a quien pedir ayuda". 

Ella miró. "¿Por qué no? Mencionaste antes a los otros dos chicos, ahora hombres, con los que entrenaste. Seguramente uno de ellos ... " 

Hizo un movimiento cortante con la hoja de su mano. 

"Han dejado de vestirse como el Fantasma". 

Entonces alguien más. Eres el duque de Wakefield ". 

Sacudió la cabeza con impaciencia. "Esta es una persecución peligrosa -" 

"Sí, lo es", interrumpió. "Puedo ver los moretones en tus costillas y tienes un corte en el hombro". 

“Razón de más para hacer esto yo solo”, dijo. "No quiero que nadie más resulte herido en mi servicio". 

"Maximus", dijo en voz baja, tratando de entender, tratando de encontrar qué lo conmovería. “¿Por qué debes hacer esto en absoluto? Si es un salteador de caminos, los soldados lo capturarán y colgarán antes o ... 

Se dio la vuelta, repentino y violento, y pateó una de las sillas frente a la chimenea. Voló a través de la habitación y golpeó la pared, astillándose. Se puso de pie, con el pecho agitado, y miró fijamente la silla maltrecha, aunque ella dudaba mucho que él la viera. 

"¿Maximus?" 

"Yo los maté". Su voz era cruda. 

"No entiendo." 

“La noche que fueron asesinados. Fue por mí que estuvieron en St. Giles ". Finalmente miró hacia arriba, sus ojos secos y duros y tan heridos que ella quería llorar las lágrimas que él no podía. 

En cambio, levantó la barbilla y ordenó: "Dime". 

"Estábamos en el teatro esa noche". Él le sostuvo los ojos como si tuviera miedo de apartar la mirada. “Solo papá, mamá y yo, porque Hero era demasiado joven y Phoebe era solo una bebé. Fue un privilegio para mí, no estuve mucho tiempo fuera del cuidado de una institutriz. Recuerdo que vimos al Rey Lear y estaba terriblemente aburrido, pero no quería mostrarlo, porque sabía que me haría parecer ingenua y joven. Después, nos subimos al carruaje, y no sé cómo, no lo recuerdo, aunque lo he repasado una y otra vez en mi mente, pero papá estaba hablando de armas. Recibí un par de piezas de aves por mi cumpleaños, las saqué y disparé a algunos pájaros en el jardín de Londres la semana anterior, y él estaba bastante enojado. Pensé que había terminado de regañarme, pero volvió a surgir y esta vez dijo que me quitaría las armas hasta que aprendiera a manejarlas correctamente. 

Inhaló bruscamente como si no pudiera recuperar el aliento. 

“Le grité a mi padre. Lo llamé bastardo y mi madre comenzó a llorar y luego, para mi horror, sentí lágrimas en mis propios ojos. Tenía catorce años y la idea de llorar frente a mi padre era demasiado terrible para soportarlo. Abrí la puerta del carruaje y salí corriendo. Padre debió de haber detenido el carruaje en ese momento y venir detrás de mí, y supongo que mamá me siguió. Corrí y corrí. No sabía dónde estábamos y no me importaba mucho, pero las casas se estaban derrumbando y podía oler la ginebra derramada y la corrupción. Escuché los gritos de mi padre mientras se acercaba y, en un momento de maliciosa estupidez, me agaché en una esquina, detrás de unos barriles, barriles de ginebra, y me escondí. El olor a ginebra era abrumador, llenando mis fosas nasales, mis pulmones, mi cabeza hasta que quise vomitar. Escuché un disparo ". 

Se detuvo, su boca se abrió de par en par, como si estuviera gritando, pero no salió ningún sonido. 

Enseñó los dientes y echó la cabeza hacia atrás, todavía sosteniendo su mirada con esos ojos horribles. "Miré alrededor del barril y mi padre ... mi padre ..." Cerró los ojos y los abrió de nuevo como si no pudiera apartar la mirada. “Me vio, mientras yacía allí con la sangre en el pecho. Me vio escondiéndome y él… movió la cabeza, solo un poco, con una 

pequeña sacudida, y me sonrió. Y luego el bandolero le disparó a mi madre ". 

El tragó saliva. “No recuerdo lo que pasó entonces. Me dijeron que me encontraron por encima de mis padres. Todo lo que recuerdo es el hedor a ginebra. Eso y la sangre en el cabello de mi madre ". 

Se miró las manos, apretó los puños y volvió a abrir los dedos como si fueran apéndices extraños. 

Él la miró y de alguna manera había vuelto en sí mismo, contenía todo ese terrible dolor, ira y miedo, lo suficiente como para hacer que diez hombres fuertes cayeran como bebés. Maximus lo sostuvo todo dentro de él y enderezó los hombros, la barbilla a la altura de la barbilla, y Artemis no pudo entenderlo, de dónde sacó la fuerza para esconder esa horrible y sangrienta herida en su alma, pero ella lo admiró por eso. 

Lo admiraba y amaba. 

Sintió una herida abierta dentro de su propia alma, una especie de reflejo débil de todo el dolor que él había soportado, solo porque ella se preocupaba por él. 

“Ya ves”, dijo en voz baja, en plena posesión de sí mismo, incluso de pie completamente desnudo. Él era el duque de Wakefield tanto ahora como cuando se paró y pronunció un discurso en la Cámara de los Lores. “Tengo que hacerlo yo mismo. Debido a que yo causé sus muertes, tengo que vengarlos, y mi honor ". 

Ella le tendió las manos y él se acercó a la cama y se arrodilló ante ella. "¿Puedes mirarme ahora, sabiendo qué clase de cobarde soy?" 

“Querido”, dijo ella, ahuecando su rostro entre sus manos, 

“eres el hombre más valiente que conozco. Entonces, no eras más que un niño, ¿seguro que alguien más te ha dicho esto? 

"Yo era el marqués de Brayston, incluso entonces". 

“Eras un niño”, dijo. “Un niño obstinado y tonto que perdió los estribos. Tu padre no te culpó. Él te protegió mientras agonizaba, diciéndote que no abandonaras tu escondite. Piensa, Maximus. Si tuvieras un hijo, un hijo, ¿no darías tu vida por él? ¿No te alegraría, incluso si murieras, de que él viviera? " 

Cerró los ojos y apoyó la cabeza en su regazo. Ella le pasó las palmas de las manos por la cabeza, sintiendo las suaves cerdas debajo de ella. 

dedos. 

Después de un rato, ella se inclinó y besó suavemente su frente. 

"Ven a la cama." 

Entonces se levantó y se metió bajo las sábanas, acercándola. Ella miró hacia otro lado, su pesado brazo cruzó su cintura, miró hacia la oscuridad y esperó a dormir. 

"YNUESTRA GRACIA ". 

Por   un   momento,   mientras   Maximus   recobraba   la conciencia,   pensó   que   se   había   imaginado   la   voz   de Craven. Parpadeó. Craven estaba junto a su cama. 

"Craven", dijo estúpidamente. "Estás de vuelta." 

Craven arqueó una ceja, luciendo ofendido. "Nunca me fui, Su Gracia". 

Maximus hizo una mueca. Por la cantidad de "Su Excelencia" que Craven estaba lanzando, todavía estaba al margen con su ayuda de cámara. "No te vi por la casa." 

"Su excelencia no sabe todo lo que sucede en esta casa", señaló Craven con acritud. “Hay un caballero esperándote abajo. Dice que se llama Alderney ". 

¿Alderney? ¿A esta hora?" 

Craven enarcó ambas cejas a la vez. "Es poco antes del mediodía, su excelencia". 

"Oh." Maximus se sentó, con cuidado de no molestar a Artemis. Su mente se sentía turbia, pero fuera lo que fuera lo que Alderney había venido a buscar debía ser importante. 

"Le proporcioné un almuerzo a su visitante y parece bastante contento, así que creo que tiene tiempo para realizar sus abluciones y ponerse presentable antes de entretenerlo". 

—Gracias, Craven —dijo Maximus con cierta ironía mientras se levantaba, desnudo, de la cama. "¿Sabes sobre el Capitán Trevillion?" 

"De hecho", respondió Craven, aún con la espalda vuelta. 

“He visto al capitán y parece estar descansando pacíficamente. 

los

El médico ha enviado un mensaje de que regresará esta tarde para ver a su paciente ". 

"Bien." Maximus se sintió mejor sabiendo que el capitán había sobrevivido a la noche. 

Craven se aclaró la garganta. "No pude evitar darme cuenta de que el vizconde de Kilbourne ya no estaba en el sótano". 

Maximus se quedó quieto, el agua goteaba de su rostro. "¿Qué?" 

"Parece que de alguna manera se liberó de su cadena con la ayuda de un mazo y un cincel y escapó". Craven con mucho cuidado no miró a Artemis, todavía escondida debajo de las mantas. 

Maximus no tenía tales escrúpulos y notó que su respiración era demasiado ligera para dormir. "Craven, me pregunto si podrías dejarnos por un momento" 

"Por supuesto, su excelencia". 

Maximus miró a su ayuda de cámara mientras se volvía hacia la puerta. ¿Sabía que la señorita Picklewood regresó inesperadamente del campo? Parecía tener información que solo podía provenir del interior de esta casa. No sabrías nada de eso, ¿verdad? 

Craven abrió mucho los ojos. "¿Qué está insinuando, su excelencia?" 

Maximus lo miró con ironía y cerró la puerta detrás de él. 

Cuando se volvió, Artemis lo estaba mirando. Había una tristeza en sus ojos que envió un escalofrío a través de sus huesos. 

Quizás por eso su voz sonó demasiado fuerte cuando preguntó: "Lo dejaste salir, ¿no?" 

"Sí." Ella se sentó. "¿De verdad esperabas algo más?" 

"Esperaba que me obedecieras cuando te dije que debía permanecer encerrado". 

"Cumplir." Su rostro se había vuelto blanco y en blanco, salvo por el resplandor dentro de sus ojos. 

Ella se estaba retirando y él no podía dejarla. "Sí. 

Hubiera encontrado un lugar seguro para él, un lugar alejado de las personas a las que podría lastimar. Tú-" 

Ella emitió un sonido de burla y echó hacia atrás las mantas. Debajo estaba desnuda, su piel sonrosada y deliciosa por el sueño. “Quieres que obedezca como todos tus otros secuaces. Para encajar perfectamente en la caja en la que decidas colocarme. ¿No puedes ver? Me pudriré en esa caja. 

No puedo ser contenido por tus expectativas de mí ". 

Sintió que la discusión se salía de su control. Era un experto en el debate dentro de la Cámara de los Lores, pero este no era un argumento político lógico: eran emociones crudas entre un hombre y una mujer. 

La miró impotente, sabiendo de alguna manera que este argumento abarcaba mucho más que la dificultad de qué hacer con su hermano. "Artemis-" 

"No." Se levantó, tan marcial como cualquier diosa griega, y agarró su camisola. "Este es mi hermano de quien estamos hablando, Maximus." 

"¿Tomarás su parte antes que la mía?" Oh, sabía que era un error incluso antes de que las palabras salieran de sus labios. 

Sus hombros se cuadraron. Si debo hacerlo. 

Compartimos un útero. Somos de carne y hueso, unidos para siempre, tanto física como espiritualmente. Amo a mi hermano." 

"¿Como tú no me?" 

Se detuvo, con la camisola en las manos delante de ella. 

Por un momento, sus hombros se hundieron y luego levantó la cabeza. Su diosa. 

Su Diana. 

“Cuando te hayas cansado de mí”, dijo en voz baja, precisamente, “Apolo seguirá siendo mi hermano. Todavía estará ahí para mí ". 

“Nunca me cansaré de ti”, dijo, sabiendo con cada hilo de su alma que decía la verdad absoluta. 

"Entonces, pruébalo." 

Sabía lo que le preguntaba con un rostro tan abierto y vulnerable. Algo dentro de él se marchitó y murió. Ella se lo merecía. Merecía marido, hogar e hijos. Sus hijos. Pero había estado en el potro demasiado tiempo por una penitencia que no estaba seguro de poder pagar por completo. El ducado ... 

su padre. 

"Sabes ..." Su voz era ronca, el croar de un moribundo. Se humedeció los labios. “Sabes por qué no puedo. Le debo mi vida, mi servicio, el deber de ser duque ". 

Ella encogió un hombro delicado y desnudo. "Bueno, no le debo nada a la memoria de tu padre". 

Se tambaleó como si ella le hubiera abofeteado. "No puedes-" 

"No", dijo ella. "Yo no puedo. Pensé que podía hacer esto, de verdad que lo hice, pero no soy lo suficientemente valiente. 

No puedo lastimar a todos a mi alrededor, no puedo lastimar a Penélope, ya no puedo lastimarme ". Ella extendió una mano temblorosa. “No encajo en la bonita cajita que me has hecho. 

No puedo verte levantarte de mi cama sabiendo que visitarás la de otra mujer. No soy un santo ". 

"Por favor." 

Estaba suplicando. El que nunca antes se había inclinado ante nadie. 

Ella negó con la cabeza y él se rompió, agarrando su mano, tirando de su cuerpo contra el suyo. "Por favor, Diana mía, por favor no te vayas". 

Ella no respondió, pero inclinó su rostro hacia él, separando sus labios con tanta dulzura cuando él presionó su boca contra la de ella. Él acunó su rostro en sus palmas, abrazándola como la cosa preciosa que era mientras bebía de sus labios. Ella era suya, en este mundo y en el próximo, y si tan solo pudiera convencerla de ese hecho inmutable, aún podría salvar esto. 

Aún podía vivir y respirar con ella a su lado. 

Así que deslizó sus dedos por su cabello, descansando los pulgares en sus sienes mientras lamía su boca. La reclamó, 

gentil y astutamente, usando todas las artimañas sexuales que había aprendido. 

Ella   gimió   y   arqueó   el   cuello   y   él   gritó   por   dentro, incluso mientras movía la boca hacia su garganta, lamiendo esa delgada columna, saboreando a mujer y necesidad. 

Intentó separarse, girar la cabeza, gimiendo. 

Maximus, no puedo ... 

"Silencio", susurró, sus manos temblaban mientras las deslizaba hacia su cintura. "Por favor. Por favor déjame." 

Caminó hacia atrás, sin hacer ningún movimiento repentino y discordante mientras la arrastraba con él, hasta que encontró una silla y se sentó en ella. 

"Oh, Maximus", suspiró mientras él la tiraba hacia abajo, sosteniéndola tiernamente sobre su regazo. 

"Sí, dulce", murmuró mientras abría la boca sobre su pezón. 

"Cariño", dijo y tomó su rostro entre sus manos, haciéndolo mirarla a los ojos. 

No quiso. No le gustó la mirada en sus ojos, una determinación sombría. 

"Te amo", susurró y su alma se elevó hasta que pronunció sus siguientes palabras. "Pero debo dejarte". 

"No." Se agarró a sus caderas como si fuera un niño de tres años que se negaba a entregar su espada de juguete. 

"No." 

"Sí", respondió ella. 

Entonces algo cruel surgió en él, nacido del dolor y la rabia. 

Él tomó la parte de atrás de su cabeza y acercó su boca a la de él. 

¿Ella negaría esto? ¿Cómo podría ella encontrarlo posible? 

Ella entrelazó sus brazos alrededor de su cuello y dejó que él le emborrachara la boca, suspirando mientras separaba sus piernas, colocándolas a ambos lados de sus caderas. Su polla latía, un crudo símbolo de sus deseos, entre ellos. Él tocó la cabeza con el pulgar, presionándola hacia ella hasta que frotó contra su bonito coño con la cosa baja. Ella estaba húmeda en el dorso de sus dedos, abierta y caliente, y su alma cantó con viciosa alegría cuando ella gimió impotente. 

Él tendría esto, por Dios, si nada más de ella. 

Ella se arqueó, una elegante reverencia de erotismo, y apretó las caderas contra él. 

Pasó la mano por su suave vientre hasta sus hermosos pechos, pellizcándolos uno por uno, consciente de cualquier forma de llevarla a su punto. 

Pero ella frustró sus intenciones. Ella se elevó por encima de él y abrió determinados ojos grises antes de enredar sus dedos con los de él en su polla. Incluso ese pequeño toque lo hizo apretar los dientes. Él miró con los párpados medio bajos mientras ella lo traía en sí, con la corona húmeda y sensible, y le marcaba el coño. 

"Maximus", susurró, todo luz de luna y fuerza. "Te quiero. Nunca olvides eso." 

Y ella se empaló sobre él. 

 ¡Ah!  Cerró los ojos. Fue dulce hasta el punto de la agonía. 

La agarró por las caderas, evitando cualquier movimiento para no derramar demasiado pronto. Sus profundidades eran calientes, estrechas y hogareñas. 

Abrió los ojos. "Nunca me dejes." 

Ella negó con la cabeza, liberándose de sus riendas y levantándose como la cazadora que era. Dejó que su pobre polla se deslizara hasta la boca de ella antes de golpearse de nuevo. Ella lo montó. Sus muslos eran fuertes y ágiles, sus cejas se arquearon hacia abajo con un propósito resuelto, y sus labios estaban abiertos en algo muy parecido al asombro. 

Fue lo último lo que le hizo moverse. Dios santo, si él no podía tener nada más, si ella estaba decidida a vaciarlo y dejarle una cáscara, entonces recordaría esto:

Artemis lo monta como la diosa de la caza. 

Atrajo su rostro hacia el suyo y cubrió esa maravillosa boca, buscando su calor con su lengua, y trató de no romperse como un muchacho verde. Y él aguantó, hasta que su ritmo vaciló, hasta que jadeó contra sus labios, hasta que su vaina se aferró a su  polla  en   medio  de la  liberación. Entonces  se  dejo   llevar, llevándola

cuerpo húmedo y flácido en su abrazo, sosteniendo sus caderas mientras se lanzaba hacia arriba una, dos veces, lo más profundo posible. 

Como si pudiera permanecer dentro de ella para siempre. 

Derramó su semilla. 

Ella se recostó contra él, dulce, dulce peso, hasta que volvió un poco la cabeza. Entonces se levantó, con ella acunada en sus brazos, y la llevó a la cama, colocándola suavemente allí. 

"Necesito ver qué ha sucedido con Alderney", le murmuró. “No tardaré un momento. Quédate aquí hasta que regrese ". 

Ella simplemente cerró los ojos, pero él lo tomó como un asentimiento, se vistió rápidamente y bajó corriendo las escaleras. 

Alderney estaba casi doblado por la mitad, examinando una curiosidad en una mesa de mármol italiano, pero se enderezó de un tirón cuando Maximus entró en la sala de estar. 

"¡Oh! Ah, buenos días, excelencia ". 

"Buenos dias." Maximus señaló un sofá. "¿Quieres sentarte?" 

Alderney se sentó en el sofá y se sentó inquieto por un momento. 

Maximus arqueó una ceja con impaciencia. "¿Querías verme?" 

"¡Oh! Oh, sí —dijo Alderney como si se sobresaltara de un ensueño. "Pensé que era mejor venir y decírselo de inmediato porque antes parecía pensar que era muy importante". 

Aquí se detuvo y parpadeó expectante ante Maximus. 

"¿Dime que?" 

"Eso lo había recordado", respondió Alderney. “¿Quién me dio ese colgante que me mostraste? Bueno, realmente no lo dio, 

¿verdad? Más bien se lo gané a él. Verás, dijo que el gato 

atigrado que venía por las cocinas de nuestra casa tendría tres gatitos y yo dije basura, había por lo menos seis allí, y cuando el gato por fin nos dejó ver a sus gatitos, desconfíe de ella. era que los había escondido debajo del porche, era

Resultó que yo tenía toda la razón, eran seis y por eso tuvo que darme el colgante ”. 

Alderney respiró hondo al final de esta recitación y sonrió. 

Maximus inhaló con mucho cuidado. "¿Quién te dio el colgante?" 

Alderney parpadeó como sorprendido de que Maximus no lo hubiera descubierto por sí mismo. —Vaya, William Illingsworth, por supuesto. Ahora, de dónde lo consiguió, no tengo ni idea. Volví de las vacaciones con la cosa y se la estaba mostrando a todos los chicos y la noche siguiente después de que la saqué de Illingsworth, bueno, luego fui a jugar un juego de dados con varios de los chicos y ahí fue cuando lo perdí con Kilbourne. " Alderney parecía triste. 

Pobre Kilbourne. Me gustaba bastante en la escuela, ¿no sabes

?, aunque lo llamábamos Greaves en ese entonces porque su padre todavía estaba vivo y aún no había heredado el título de cortesía ". 

Maximus lo miró fijamente. Illingsworth. 

"Sí", dijo Alderney alegremente. “Solo me vino anoche porque mi esposa dijo que el gato pelirrojo que nuestros hijos tienen en la guardería está esperando, y luego, naturalmente, pensé en la apuesta que hice con 

Illingsworth”. 

"¿Sabes   dónde   está   William   Illingsworth   ahora?" 

Maximus dijo sin muchas esperanzas de una respuesta positiva. 

"Ahora mismo no." Alderney negó con la cabeza con gravedad. "Pero si vas a su casa, sus sirvientes podrían tener una idea". 

"Su casa", repitió Maximus. 

"Sí", respondió Alderney. Vive en Havers Square. No es la mejor dirección, pero vive de unos ingresos limitados. Su padre era algo así como un jugador ". 

"Gracias", dijo Maximus, levantándose de inmediato. 

"¿Qué? ¿Qué?" Alderney pareció sorprendido. 

Mi mayordomo te acompañará. Tengo una cita ". 

Maximus apenas esperó hasta que el hombre salió de la habitación antes de volver a subir las escaleras. Aún quedaba tiempo. Si él

podría hacer que ella lo escuchara ... 

Abrió la puerta de su dormitorio y vio de inmediato que, después de todo, se le había acabado el tiempo. 

Artemis se había ido. 



 Capítulo diecinueve

 El carbón ardiendo en las manos de Lin se convirtió en su propio querido hermano, Tam. Saltó del caballo fantasma que montaba y cuando sus pies tocaron la tierra, una vez más fue mortal. 

 Tam le sonrió a Lin. "¡Hermana! Me has salvado, pero ahora tú también debes abandonar la caza salvaje para poder vivir una vez más ". 

 Lin miró del rostro alegre de su hermano al del Rey Herla, pero evitó su mirada, sus ojos ya estaban puestos en un horizonte fantasmal, resignado a su eterna persecución ... 

—De The Legend of the Herla King

Artemis se deslizó por la puerta trasera de Wakefield House, con las pocas pertenencias que tenía en una patética bolsa blanda en sus manos. Ella vaciló, el pánico latía en su pecho. 

Tenía que irse, irse ahora mismo mientras pudiera, cuando Maximus no estaba delante de ella, tentándola con todo lo que esperaba y nunca podría tener, pero no tenía idea de adónde ir. 

No parecía correcto buscar a Penelope, no después de lo que había hecho con Maximus. Y ciertamente no podía preguntarle a Lady Hero o Lady Phoebe. 

La puerta se abrió detrás de ella y se preparó. No otra vez. 

Oh, Dios mío, no estaba segura de poder pasar por todo esto de nuevo con Maximus. Sintió como si una parte de su alma hubiera sido arrancada, la herida sangrando, lenta y constantemente, en algún lugar interno. 

Pero la voz que se dirigió a ella era femenina. 

"Mi querido." 

Se volvió y vio a la señorita Picklewood mirándola con profunda compasión. "¿Puedo ser de ayuda?" 

Y por primera vez en su vida Artemis Greaves rompió a llorar. 

METROAXIMUS STRODE DESDEel frente de su casa y pidió un caballo. Esto era todo lo que le quedaba, al parecer: venganza. 

Bueno, si eso era así, entonces tenía la intención de completar

su   tarea   rápidamente   y   con   la   mayor   cantidad   de   sangre posible. 

En unos minutos estaba trotando calle abajo. 

De hecho, Havers Square no estaba en una zona muy de moda de Londres. La casa en sí era un antiguo edificio de entramado de madera, aunque no tan deteriorado como algo que se encuentra en St. Giles. Maximus desmontó y le dio un chelín a un niño para que cuidara su caballo. Al parecer, Illingsworth alquiló solo los dos pisos superiores de la casa y, afortunadamente, estaba en casa. Maximus subió las escaleras y entró en una sala de estar abarrotada por una anciana criada que simplemente lo dejó allí sin decir una palabra. 

Maximus se volvió, inspeccionando sus alrededores. La habitación había sido amueblada con una mezcolanza de muebles, algunos de los cuales habían sido caros en algún momento. La rejilla sucia no estaba encendida, 

probablemente para ahorrar costos, y los dos grabados enmarcados en la pared eran baratos. 

Se abrió la puerta de la sala de estar. 

Maximus se volvió y vio a un hombre vestido con un baniano verde raído, manchado en el frente con algo que podría ser yema de huevo. Llevaba una gorra suave en la cabeza y estaba sin afeitar, una barba pelirroja irregular subiendo por un rostro delgado con pómulos tan afilados que parecía que la piel de su rostro estaba demasiado apretada sobre ellos. 

"¿Sí?" Illingsworth preguntó con cautela. 

Maximus le tendió la mano. “Soy Wakefield. Me 

pregunto si podría hacerle algunas preguntas. 

Illingsworth se miró la mano, perplejo, antes de tomarla. 

Su palma estaba húmeda. 

"¿Sí?" el Repitió. 

Evidentemente, su anfitrión no le iba a ofrecer un asiento. 

Maximus metió la mano en el bolsillo y sacó el colgante. 

“Hace   trece   años   perdiste   esto   en   una   apuesta   con   John Alderney. ¿Dónde lo obtuviste?" 

"Qué…?" Illingsworth se inclinó hacia delante para mirar el colgante. Lo alcanzó, pero Maximus cerró el puño sin pensar. 

Illingsworth miró eso. "¿Por qué quieres saber?" 

"Porque", dijo Maximus, "este colgante era parte de un collar que perteneció a mi madre". 

"Ah." Illingsworth tenía una mirada cómplice que a Maximus no le gustó. "Lo empeñó, ¿verdad?" 

"No. Le robaron la noche en que fue asesinada ". 

Si no hubiera estado mirando, Maximus podría haberlo pasado por alto: un cambio sutil, un ligero ensanchamiento de los ojos. En un segundo desapareció y todo lo que reveló el rostro de Illingsworth fue cautela. “Yo era un colegial de quince años hace trece años. Le aseguro, excelencia, que no tuve nada que ver con la lamentable muerte de su madre ”. 

"Nunca dije que lo hicieras", dijo Maximus. "Solo quiero saber el hombre del que sacaste esto". 

Pero Illingsworth negó con la cabeza y se dirigió rápidamente a la chimenea. "Nunca antes había visto esa joya en mi vida". 

Sus modales eran demasiado casuales, el hombre 

estaba mintiendo. "John Alderney dice lo contrario". 

Illingsworth se echó a reír, pero fue un graznido quebradizo. “Alderney era un tonto en la escuela. No puedo imaginar que la edad lo haya mejorado en nada ". 

Se volvió y miró a Maximus, su mirada franca y firme. 

Maximus lo contempló. Illingsworth sabía algo —Maximus podía sentirlo en los huesos—, pero si el otro hombre se negaba a decir lo que sabía, no podía hacer mucho. Tomó una decisión y se guardó el colgante en el bolsillo. "Estás mintiendo." 

Illingsworth empezó a protestar. 

Maximus lo interrumpió con un movimiento brusco de su brazo. —Podría sacarte a golpes el nombre del hombre que te dio esto, pero tengo cierta aversión a la violencia. Así que te haré un trato: te daré un día y una noche para que me digas quién es. Si al final de ese tiempo no me has dado lo que quiero, te arruino. Toma lo poco que tienes de ti. Esta casa, tu ropa, cualquier otra cosa que quieras. Al final de la semana estarás pidiendo limosna en la cuneta si no me dices lo que necesito saber ". 

Maximus recurrió a las farfulladas protestas de inocencia e indignación. Fueron una pérdida de tiempo. 

Volvió a bajar las escaleras sin la guía de la anciana doncella. 

Afuera, el niño esperaba pacientemente con el caballo. 

"Buen muchacho", le dijo Maximus. "¿Le gustaría ganar un poco más hoy?" 

El chico asintió con entusiasmo. 

"Necesito que me envíes un mensaje". Maximus le dio al chico   su   dirección   y   el   mensaje   para   decirle   a   Craven, haciéndole   repetirlo   palabra   por   palabra.   Luego   envió   al chico. 

Maximus montó en su caballo y fingió alejarse. 

Cuando estuvo fuera de la vista de la casa de Illingsworth, desmontó y condujo al caballo de regreso a un callejón que tenía una vista de la puerta principal de Illingsworth. 

Allí se dispuso a esperar y ver qué haría Illingsworth con su ultimátum. 

"I SABIA ESO Un hermoso tono de verde cazador te quedaría perfecto ”, dijo Lady Hero esa noche mientras caminaban hacia el teatro en Harte's Folly. 

"Gracias." Artemis miró distraídamente alrededor del jardín de placer antes de recordarse a sí misma que Apolo difícilmente estaría al aire libre aquí. Sin duda, había encontrado un lugar para esconderse detrás de escena. 

Se alisó las faldas de su nuevo vestido con tristeza. 

Originalmente se había iniciado para Lady Hero, pero cuando Hero se dio cuenta de que necesitaría vestidos de un corte completamente diferente muy pronto, insistió en que Artemis los tuviera. La modista lo había entregado al Hogar de Infantes Desafortunados y Niños Expósitos esa tarde, junto con los otros dos vestidos hechos específicamente para ella. La señorita Picklewood había decidido que el orfanato era el mejor lugar para que Artemis se quedara, sólo hasta que pudiera viajar a la querida amiga de la señorita Picklewood, la señorita White. Parecía que la señorita White necesitaba la compañía de una dama. 

Artemis suspiró. Estaba agradecida, de verdad que lo estaba, pero la perspectiva de volver a su antigua vida, incluso con una amante diferente, simplemente la deprimía. 

O tal vez fue dejar a Maximus lo que la dejó tan abatida. 

Ella miró el maravilloso vestido. ¿Dónde se lo pondría cuando acompañara a una anciana en Bath? Quizás podría venderlo. Lo acarició de nuevo, con bastante nostalgia. De damasco de seda, el vestido tenía un escote redondo y bajo, bordeado por un pequeño borde de encaje exquisito. El encaje también decoraba los volantes completos al final de las mangas hasta los codos. Todo era simplemente sublime, y Artemis pensó con ironía que nunca se había puesto una prenda tan hermosa en toda su vida. 

Deseó que Maximus pudiera verla en él. 

Artemis miró alrededor del reluciente jardín de placer con algo parecido a la desesperación. Se habían colgado luces en pequeños globos de vidrio soplado de los arbustos y árboles de formas fantásticas, creando un efecto mágico. Ya podía oír acordes de instrumentos de cuerda flotando en el aire. Los lacayos iban vestidos de forma caprichosa con trajes amarillos y morados, algunos con flores de lavanda o cintas en sus pelucas ornamentadas. 

Era un lugar tan maravilloso, Harte's Folly, y después de esta noche lo perdería para ella. 

Además de ella, Phoebe, Lady Hero y su esposo, Lord Griffin Reading, y Miss Picklewood, también estaban Isabel y Winter Makepeace, sus anfitriones en el orfanato, y Lady Margaret y su esposo, Godric St. John. No conocía muy bien a los caballeros, pero sí a las damas a las que consideraba sus amigas. Todas eran miembros del Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos. Penélope también era miembro, por supuesto, pero aún no había llegado. 

Pero Penélope casi siempre llegaba tarde, pensó Artemis con un poco de nostalgia. 

Phoebe estaba charlando con su hermana cuando llegaron al teatro y esperaron a que todos subieran del muelle. 

porque Harte's Folly estaba justo al lado de la orilla sur del Támesis, y la mejor manera de llegar era mediante barcazas alquiladas. La señorita Picklewood captó la mirada de Artemis y pareció conocer su estado de ánimo, porque tenía una expresión de comprensión en su rostro mientras inclinaba la cabeza. 

Siguiendo un impulso, Artemis inclinó la cabeza hacia la señora mayor cuando entraron por las amplias puertas del teatro. "Gracias." 

"Oh, querida, no tienes que agradecerme". La señorita Picklewood se sonrojó. “Espero que sepas que nunca te he condenado por tus decisiones. Bien conozco la peculiar soledad de mujeres como nosotras ". 

"Sí." Artemis miró hacia otro lado. "Ojalá pudiera ser de otra manera". 

La señorita Picklewood resopló. "Podría si Maximus lo hiciera así". 

Artemis estaba a punto de responder cuando fueron saludados por Lord Noakes, que acababa de entrar al teatro con su esposa. —Señorita Picklewood, señorita Greaves, enhorabuena. No sabía que ya había regresado del campo, señorita Picklewood. Miró especulativamente a Phoebe. 

La cara demacrada de Lady Noakes se veía nerviosa esta noche mientras agarraba el brazo de su esposo. 

La señorita Picklewood, experta en insinuaciones sociales, se limitó a sonreír. “Simplemente me detengo un poco antes de regresar con mi amigo. Me encanta la locura de Harte, ¿no es así, mi señor, mi señora? 

"Oh, de hecho", twitteó Lady Noakes antes de mirar a su marido y guardar silencio de repente. 

Lord Noakes asintió fácilmente. "¿Pero el duque no las escolta esta noche, señoras?" 

"No nos faltan escoltas", dijo la señorita Picklewood, señalando a Lord Griffin ya los otros caballeros que ahora se unían a ellos con sus damas. "Me temo que el duque tenía otras cosas que atender esta noche". 

Una extraña y retorcida sonrisa cruzó el rostro de Lord Noakes. "Espero que no esté persiguiendo fantasmas". 

Artemis lo miró con dureza. ¿Se estaba refiriendo de alguna manera al Fantasma? ¿Seguramente no tenía forma de conocer el secreto de Maximus? 

"Si me disculpan, señoras, debemos ir a mi palco". 

Lord Noakes hizo una reverencia y se llevó a su esposa. 

—Qué cosa más extraña que decir —murmuró la 

señorita Picklewood, con la frente arrugada. "¿Qué crees que quiso decir con 'perseguir fantasmas'?" 

Artemis se aclaró la garganta. "No tengo idea." 

"Oh, aquí está Lady Penelope por fin", dijo Isabel Makepeace, divertida. "Miserable criatura para hacernos esperar a todos". 

Penelope estaba haciendo una entrada, naturalmente. 

Llevaba un vestido de tejido dorado y la acompañaba el duque de Scarborough. Cuando entró en el teatro abarrotado, abrió su abanico y miró lánguidamente a su alrededor. 

Artemis sintió un arrebato de cariño por su prima. Era tan vanidosa, tan educada, pero en el fondo podía ser bastante dulce a veces. Y Artemis la había lastimado tanto sin que Penelope lo supiera. Bueno, al menos había decidido dejar a Maximus. Ore para que Penélope nunca descubra la verdad. 

Artemis sonrió y le tendió la mano a Penelope mientras se acercaba. No se habían visto en días. 

Penelope se recogió las faldas y aceleró el paso, casi corriendo hacia ella. 

Aún así, Artemis se sorprendió cuando llegó la bofetada. 

"¡Puta!" Penelope gritó, su voz resonando en el vestíbulo del teatro mientras Artemis retrocedía tambaleándose por el golpe, jadeando. 

Lady Hero e Isabel Makepeace la atraparon. 

La señorita Picklewood se interpuso valientemente entre ella y Penelope, pero no fue necesario. El duque de Scarborough se había movido muy rápido para alcanzar a Penélope. Él

la agarró del brazo con brusquedad, tirando de ella hacia atrás. Su rostro normalmente afable tenía el ceño fruncido. "¿De qué se trata esto?" 

Penelope mantuvo sus ojos en Artemis cuando dijo: 

"Sabes que quiero a Wakefield, pero le abres las piernas como una vulgar prostituta". 

Artemis miró fijamente, con la mano en la mejilla mientras una especie de entumecimiento helado parecía extenderse por sus miembros. 

"¡No tenías ningún derecho!" Penelope lloró con lágrimas en los ojos. “No tiene ningún derecho. Nunca se casará contigo, no con la locura de Apolo. ¡Serás arrojado a las calles y me alegraré! Me alegro, te lo digo, por ... " 

Fue interrumpida abruptamente en su diatriba por Scarborough dándole la vuelta y sacudiéndola una vez. 

Mientras Penélope había estado gritando, su rostro se había quedado completamente en blanco. Ahora, estaba oscuro por la ira. 

"¡Para esto! ¡Deténganse de una vez! " Scarborough espetó. 

Penelope lo miró y jadeó, "Pero ..." 

"No. Cualesquiera que sean sus desaires imaginados, no puede gritar sobre ellos en un lugar público como una pescadora loca. ¡Y golpear a tu indefenso primo! Esto estuvo mal hecho, Penélope. Realmente mal hecho ". Se volvió hacia Artemis y se inclinó. —Señorita Greaves, espero que no esté herida. Si me disculpa, acompañaré a su señoría a casa ". 

Artemis parpadeó, solo capaz de asentir entrecortadamente. 

Los ojos de Penelope se abrieron y las lágrimas brillaron en ellos. "Pero, Robert ..." 

"No." El duque frunció el ceño con severidad. “Tengo mucha paciencia, querida, y creo que he demostrado mi cariño, pero también tengo mi orgullo. Simplemente no permitiré que llores por otro hombre así. Me temo que tendré que reevaluar mi noviazgo contigo ". 

"Oh", dijo Penelope en voz muy baja, y por primera vez Artemis vio aprensión en su rostro. 

"Venir." Scarborough la tomó del brazo y sacó a Penelope del teatro. 

Hubo un momento de absoluto silencio. 

El corazón de Artemisa se sentía pequeño y dolorido. 

Suavemente se separó de Isabel y Hero y se volvió para mirar a sus antiguos amigos. 

WCUANDO ILLINGSWORTH ATERRIZÓante la locura de Harte, Maximus se sintió decepcionado. Un día entero viendo al hombre solo para que se fuera al teatro al llegar la noche. 

Parecía que había perdido el tiempo. De repente se dio cuenta de que si hubiera renunciado a la caza, solo por esta vez, podría haber pasado la noche con Artemis y sus hermanas. 

Probablemente ellos mismos ya estaban sentados en el teatro. 

Quizás Artemis incluso le dejaría hablar con ella. 

Se quedó atrás mientras Illingsworth le murmuraba algo a uno   de   los   lacayos   vestidos   de   vivos   colores   y   sólo desembarcaba después de que su presa se había adelantado. 

"¿Qué quería el señor Illingsworth?" Preguntó Maximus al mismo lacayo mientras presionaba una moneda en la mano del hombre. 

“Preguntó si Lord Noakes asistía esta noche”, fue la respuesta. 

Maximus arqueó las cejas. "¿Y es él?" 

"Sí, excelencia", dijo el lacayo. “Tanto Lord como Lady Noakes estarán presentes esta noche. Ahora están en el teatro, como le dije al señor Illingsworth ". 

Maximus miró al lacayo, un joven de aspecto afilado. 

Sacó una moneda más grande, esta de oro. "¿Conoce a Lord Noakes?" 

"Oh, sí, su excelencia". El lacayo miró la moneda de oro. 

"Él y su sobrino van al teatro a menudo". 

"¿Su sobrino?" 

El lacayo arqueó las cejas. ¿No lo sabía, excelencia? 

El señor Illingsworth es el sobrino de Lord Noakes ". 

Maximus presionó distraídamente la moneda en la mano del muchacho. No, no lo sabía. Noakes no era un conocido muy cercano. Había sido principalmente amigo de su padre, aunque Maximus recordaba ahora que su madre nunca había

se preocupaba por el hombre, y él la había escuchado hablar con desdén sobre el juego de Noakes. De repente tuvo un recuerdo de Noakes en el funeral de sus padres con un traje nuevo. 

Maximus dio media vuelta y caminó por el sendero que conducía a los jardines de placer y al teatro. Hasta ahora había sospechado principalmente de Scarborough, pero tanto Noakes como Scarborough tenían la misma edad. También tenían, ahora que consideraba el asunto, un tipo de cuerpo similar. Altura media, barriga muy ligera, pero atlética para su edad. La misma construcción que Old Scratch. 

Seguramente no podría ser tan fácil. 

Maximus rompió a trotar. 

Alguien gritó. 

Maximus se detuvo y escuchó. Había música en la distancia y el murmullo de voces y risas. Este lugar tenía una miríada de caminos, artísticamente iluminados para que hubiera lugares oscuros perfectos para citas románticas. Un hombre podría perderse muy fácilmente aquí. 

Algo se agitó entre los arbustos a su derecha. 

Maximus corrió en esa dirección. 

Un hombre salió corriendo, con la cabeza gacha, y se alejó apresuradamente sin ver a Maximus. Maximus corrió tres pasos detrás de él antes de que un grito lo detuviera. 

"¡Ayúdame!" 

Se volvió y siguió la voz, casi tropezando con un cuerpo. 

Se arrodilló y palpó con las manos, encontrando a un hombre. Su pecho estaba mojado con un líquido tibio. 

"Me ha matado", dijo Illingsworth. "Me ha matado". 

"¿Quién?" Demandó Maximus. 

"Yo ..." Illingsworth tosió con un horrible sonido de arrastre justo cuando Maximus encontró el cuchillo sobresaliendo de su pecho. 

Le dije que vendrías a verme, que te diría que había encontrado ese colgante en el cajón de su escritorio cuando yo era niño. I

Solo necesitaba un poco de dinero, no mucho. No es justo ... "" Illingsworth, ¿quién era? " Demandó Maximus. 

La voz del otro hombre estaba siendo superada por sus jadeos. "No es justo. Soy familia Debia…" 

Illingsworth se estremeció y se quedó quieto. 

Maximus maldijo, colocando su mano abierta sobre la nariz del otro. 

No podía sentir nada. 

Se puso de pie, mirando a su alrededor. Illingsworth no lo había dicho con tantas palabras, pero debía ser su tío quien lo había matado. Si hubiera sido Noakes, ¿huiría del jardín de placer o iría a su palco como si nada hubiera pasado? 

Maximus se dirigió a los muelles. 

Detrás de él se escuchó un estallido. Se volvió. Una mujer gritó. 

Ya estaba corriendo hacia el teatro cuando lo olió. 

Fumar. 

 Artemis. 



 Capitulo veinte

 La caza salvaje estaba cambiando, preparándose para correr hacia las nubes, pero Lin había tomado una decisión. Se inclinó alrededor del Herla King y robó al pequeño sabueso blanco que estaba sentado ante él en su silla. El rey Herla la agarró a ella y al perro, pero sus dedos solo atraparon aire. Lin ya había saltado a la tierra, el perrito aferrado a su pecho ... 

—De The Legend of the Herla King

"¿Es verdad?" Phoebe le preguntó a Artemis, sus dulces ojos color avellana preocupados. 

Phoebe de alguna manera se las había arreglado para alejar a Artemis de los demás, a pesar del ojo de águila de la señorita Picklewood. Caminaban ahora por el pasillo inferior del teatro. 

Artemis se sorprendió cuando, en lugar de refutarla, las otras mujeres parecieron llegar a un acuerdo tácito de simplemente olvidar toda la escena con Penélope. De hecho, Isabel Makepeace se había propuesto unir su brazo con el de Artemis mientras caminaban hacia el palco del teatro. 

Aunque, ahora que Artemis lo pensaba, Lady Hero había tenido un brillo bastante decidido en sus ojos. 

Un brillo decidido muy parecido al del rostro de Phoebe. 

La mayor parte del tiempo las dos hermanas parecían diferentes. Sin embargo, ahora mismo, cualquiera podía ver que estaban relacionados. 

"Lo sabía", exclamó Phoebe cuando Artemis no respondió de inmediato a su pregunta. "Mi hermano te ha seducido". 

"No debería estar hablando de esto contigo", se apresuró a decir Artemis. "De hecho, después de esta noche, dudo que alguna vez se me permita tener una conversación privada contigo". 

"¡Ridículo!" Phoebe parecía un trepador pequeño y feroz. 

“No tienes nada de qué avergonzarte. Esto es completamente culpa de Maximus ". 

"Bueno ...", comenzó Artemis, porque a decir verdad, había sido ella quien había ido a la cama de Maximus, no al revés. 

No es que ella pudiera decirle eso a su hermana. 

"Podría estrangularlo, realmente podría", dijo Phoebe. 

"Ni siquiera se ofreció por ti, ¿verdad?" 

"No", dijo Artemis con severidad. “No lo hizo. Pero no esperaba que lo hiciera. Elegí esto, querida. Realmente lo hice." 

"¿Acaso tú?" Phoebe miró hacia arriba con los ojos desenfocados, como si intentara, y fallara, ver la expresión de Artemis. "¿De verdad? Así que rechazarías a mi hermano si te ofreciera matrimonio, ¿es eso lo que quieres que crea? 

"Es un desastre", susurró Artemis. 

"¿Lo amas?" 

"¿Qué?" Artemis miró a Phoebe. "Sí, por supuesto. Sí lo amo." 

"Entonces realmente no veo el problema", dijo Phoebe con determinación. "Porque es obvio que te ama". 

"Yo ..." Artemis frunció el ceño, distraído. "¿Cómo puedes saberlo?" 

Phoebe la miró como si fuera una colegiala tonta. “Mi hermano es el hombre más contenido que conozco. Mantiene los libros en su biblioteca ordenados por idioma, luego por edad, luego por autor y luego alfabéticamente. Prepara sus discursos para el Parlamento con semanas de anticipación y se asegura de saber exactamente qué lores asistirán y cómo votarán con anticipación. Hasta donde yo sé, nunca ha tenido una amante y, antes de que comentes, incluso una hermana menor virginal como yo tiene formas de averiguar estas cosas. Es un fanático de la familia y está tan preocupado por mi seguridad que hizo que pusieran rejas en las ventanas de mi habitación, presumiblemente para que yo, en un ataque de distracción, no me metiera en ellas y me cayera ". 

Phoebe respiró hondo y miró a Artemis con una mirada penetrante. Y, sin embargo, te arrastró al bosque frente a toda su fiesta en el campo, pierde los estribos de su temperamento contigo y te ha seducido en su propia casa, una casa que 

comparte conmigo. O mi hermano tiene fiebre cerebral o se ha enamorado de ti ". 

Artemis   no   pudo   evitar   sonreír,   aunque   no   importaba. 

Maximus no se casaba por amor, después de todo. Se casaba para complacer a su padre fallecido hace mucho tiempo. 

Abrió la boca para decirle gentilmente a Phoebe cuando hubo un grito de mujer. 

Y luego olió a humo. 

Un mechón pálido se enroscó inocentemente en el pasillo donde estaban. 

El corazón de Artemis comenzó a latir rápidamente. El teatro era antiguo, de madera y yeso. 

"Huelo humo", dijo Phoebe. 

"Sí." Artemis le tomó la mano. "Debemos irnos de aquí". 

¿Dónde estaba Apolo? ¿Estaba siquiera en Harte's Folly? 

Había sido tan críptico en cuanto a dónde iría exactamente. 

En cualquier caso, no hubo tiempo para buscarlo. Solo podía esperar que él pudiera salir del teatro si realmente estuviera aquí. 

Artemis   empujó   a   Phoebe   hacia   la   entrada.   Por supuesto,   todos   los   demás   tenían   la   misma   idea   de escapar. La gente comenzó a apiñarse en el pasillo, presa del pánico. Un caballero corpulento empujó a Artemis con fuerza contra la pared mientras pasaba apresuradamente. 

Sus dedos se deslizaron y perdieron los de Phoebe. 

"¡Phoebe!" Su grito fue tragado por el tumulto. Luchó para abrirse camino entre la multitud, dando codazos a la gente con total desprecio por el decoro. "¡Phoebe!" 

Vio el rostro de la otra mujer, los ojos ciegos abiertos por el pánico. Artemis le tomó la mano y la apretó con fuerza. 

"¡Artemisa!" Gritó Phoebe. "Por favor, no me dejes aquí". 

"No lo haré, querida." Había demasiada gente entre ellos y la entrada principal. "Ven por aquí, pensé que vi una puerta lateral aquí". 

El humo se espesaba a un ritmo aterrador. Artemis se encontró tosiendo mientras tiraba de Phoebe en dirección a la puerta que había visto. Un fuerte crujido vino del

dirección del escenario, seguido de cerca por un grito estridente. 

Artemis encontró la puerta y empujó. 

Permaneció obstinadamente cerrado. 

"Está cerrada", le gritó a Phoebe mientras palpaba el borde de la puerta. "Ayúdame a encontrar el cerrojo". 

Las lágrimas causadas por el humo corrían por su rostro, cegándola, y sintió el comienzo del pánico. Si no podían abrir la puerta ... 

Sus dedos rozaron el metal. Rápidamente empujó el cerrojo hacia atrás y tropezó con Phoebe al aire libre. 

Se volvió, miró hacia atrás y se quedó paralizada. 

"¿Qué es?" Gritó Phoebe. 

"Todos los jardines están encendidos", susurró Artemis, asombrado. 

Las llamas saltaron desde lo alto del teatro, incluso cuando los invitados del jardín, actores, lacayos y sirvientes salieron del edificio. Una brigada de baldes se había formado bajo el mando de un hombre con una melena de cabello castaño, pero Artemis pudo ver que ya era una causa perdida. Las llamas habían saltado a los árboles y arbustos ingeniosamente plantados y corrían a través de la galería abierta donde solían actuar los músicos. Pronto todo estaría en llamas. 

"Vamos", gritó Artemis. "¡Tenemos que llegar a los muelles!" 

"¡Pero héroe!" Phoebe se apartó. Y la prima Bathilda. 

"Los caballeros estaban con ellos", dijo Artemis, rezando por estar en lo cierto. "Ellos pondrán a salvo a tu hermana, a tu prima y a todos los demás". 

Comenzó a abrirse paso a través de la maleza, porque los caminos estaban llenos de gente corriendo. Su hermoso vestido nuevo de color verde cazador estaba manchado de hollín y desgarrado por las ramas, pero eso apenas importaba. 

"Ah, Lady Phoebe," dijo una voz, extrañamente tranquila. 

Artemis miró hacia arriba para ver a Lord Noakes interponiéndose en su camino. Sostenía una pistola en una mano y la otra ... 

El otro estaba cubierto de sangre. 

"¿Está herido, mi señor?" Artemis preguntó estúpidamente, porque supo de inmediato que algo completamente diferente estaba mal. 

"Oh, yo no", dijo lord Noakes alegremente. Ahora, si no le importa, me gustaría que se hiciera a un lado, porque necesito a Lady Phoebe. Me gustaría irme de Inglaterra y creo que es prudente traer a la hermana de Wakefield si intenta detenerme ". 

Si dejaba que Phoebe fuera herida, Maximus nunca la perdonaría. Ella nunca se perdonaría a sí misma. 

—Milord —dijo Artemis con cuidado, retrocediendo un paso para proteger a Phoebe—, Lady Phoebe se ha torcido el tobillo y apenas puede caminar. Estoy seguro de que comprenderá que no puede ir con usted ". 

"¿Sabes que no puedo decir si estás mintiendo o no?", Dijo lord Noakes en tono de conversación. Un grito masculino vino de su izquierda. Los ojos de Lord Noakes se endurecieron. Pero supongo que poco importa si me quedo con la hermana de Wakefield o con su puta. Lo harás igual de bien ". 

Artemis había comenzado a empujar a Phoebe hacia atrás mientras ella se alejaba del loco, pero Lord Noakes era muy rápido para un hombre de su edad. Él la agarró por la muñeca y tiró de ella contra él, su agarre tan duro como el acero. 

Ella luchó pero Lord Noakes apuntó con la pistola a Phoebe. "Detén eso o le dispararé". 

Artemis se quedó inmóvil de inmediato. 

"¡Artemisa!" Phoebe gritó, con los brazos extendidos. 

Su rostro estaba pálido y Artemis sabía que estaría completamente ciega en la oscuridad. 

"Ve hacia las voces, cariño", dijo Artemis, pero antes de que pudiera decir algo más, fue arrastrada bruscamente a través de los arbustos. 

Estableció un paso rápido, casi corriendo hacia los muelles. 

Salieron para encontrar una escena de caos. Caballeros y damas estaban parados en el muelle, pidiendo a gritos los botes, algunos apiñándose en barcazas ya llenas. Los lacayos corrían de un lado a otro, mientras que otros

Claramente todavía estaban tratando de mantener la inútil brigada de cubos para apagar el fuego. Artemis vio a Hero, Miss Picklewood e Isabel, y exhaló un suspiro de alivio por haber escapado. 

Lord Noakes empujó hacia el frente de los muelles y apuntó con su pistola a un caballero que estaba a punto de entregar a una dama en un bote. "Muevete a un lado." 

"¿Estas loco?" farfulló el caballero. 

Lord Noakes sonrió. "Probablemente." 

Los ojos del caballero se agrandaron cuando su dama chilló. 

—Entra —ordenó Lord Noakes a Artemis. 

Con cautela se subió al bote. El barquero miraba con los ojos muy abiertos. 

Lord Noakes descendió y apuntó con su pistola a la cabeza de Artemis. "Dirígete a Wapping", le dijo al barquero. 

Estaban tirando hacia el río cuando llegó un grito desde el muelle. Maximus estaba allí y a su lado estaba Phoebe. 

Artemis sonrió, su vista se volvió borrosa. Al menos Phoebe estaba a salvo. 

Maximus gritó obscenidades a un barquero. Nunca lo había visto tan enojado. Tenía una pistola apuntando al bote en el que estaban, pero como Lord Noakes se había asegurado de sentar a Artemis frente a él, Maximus no podía disparar sin temor a golpearla. 

"¿Crees que lo está volviendo loco?" Lord Noakes preguntó con clara diversión. "¿Haber pasado toda su vida adulta cazándome, estar tan cerca de atraparme y luego verme simplemente zarpar?" Él se rió entre dientes en su oído. 

Debería haberlo matado esa noche junto con la duquesa y el duque, pero estaba escondido, ¿ves? Como un conejito. El gran duque de Wakefield. Oh, no tienes por qué temblar, querida. Le acarició el brazo con una mano porque de hecho ella se había estremecido. “No hay necesidad de tener miedo, porque dudo que te lastime. Mucho." 

"Tú", dijo Artemis en voz muy baja con los dientes apretados, "eres un hombre repugnante que nunca llegará a ser 

ni una centésima parte del hombre que es Maximus, y además de eso, no me conoces en absoluto". 

Y diciendo esto, se zambulló por el costado del barco y se sumergió en las aguas negras del Támesis. 

TEL MOMENTO DE ARTEMIScuerpo desapareció bajo las turbias aguas del Támesis, todo pensamiento se detuvo para Maximus. 

Era consciente de una especie de vaga forma de gritos, del fuego que seguía rugiendo detrás de él, de los gritos de sus hermanas y del barco que se llevaba a Noakes, pero eso estaba en el fondo de su mente. 

Dejó caer la pistola que sostenía. Buscó en el bolsillo de su abrigo la daga que había sacado de Old Scratch y se la colocó entre los dientes. Se quitó el abrigo y los zapatos. 

Luego se zambulló en el Támesis. 

Una pequeña y tranquila voz en el fondo de su cerebro estaba   contando   los   segundos   desde   que   ella   había desaparecido,   estaba   señalando   que   no   había   resurgido   y calculaba qué tan rápido se movía el río. 

Se puso en marcha y se dirigió a un lugar un poco más abajo de donde ella había entrado. 

Sonó un disparo, seguido de cerca por otro. 

Se sumergió en la oscuridad. 

Con el brazo extendido no podía ver su mano. Palpó frenéticamente. Nada. Nada. Nada. 

Sus pulmones empezaron a sufrir espasmos. 

Pateó a la superficie y apartó los labios de sus dientes apretados alrededor de la daga para jadear. 

Se zambulló de nuevo. 

Nada. Nada. 

 Nada. 

Le picaban los ojos. 

Saboreó la muerte en su lengua. 

Ella no podía terminar así. No lo permitiría. 

Fue más profundo. 

Nada. 

Su pecho estaba gritando. 

No vio ningún sentido en salir a la superficie. 

Miró hacia arriba por última vez y vio una mano blanca. 

Una hermosa mano blanca. 

La agarró y tiró hasta que estuvo en sus brazos y comenzaron a hundirse bajo el peso de sus faldas empapadas. 

Él se quitó el cuchillo de la boca y lo insertó debajo del escote en la parte posterior de su vestido, tirando con fuerza. 

La fina seda se partió bajo su cuchillo hasta la cintura. Él cortó las mangas y las arrancó de sus brazos sin vida, antes de arrastrar el vestido por sus caderas. Luego pateó con fuerza y, cuando se levantaron, ella se liberó de la prenda, como una selkie que se quita la piel. 

Salieron disparados a la superficie. 

Rompió el agua, jadeando y miró a Artemis. Su rostro estaba blanco, sus labios azules y su cabello se arrastraba sin vida en el agua. Ella parecía muerta. 

Los brazos lo agarraron de repente y casi los rechazó antes   de   darse   cuenta   de   que   eran   Winter   Makepeace   y Godric St. John lo que lo subía a un bote. 

"Tómala primero", se las arregló Maximus. 

Los hombres metieron a Artemis en el bote sin decir una palabra y Maximus trepó después, cayendo sin gracia al fondo del bote. Inmediatamente la tomó en sus brazos y le cortó los tirantes. Ella no se movió. 

La sacudió. "Artemis". 

Su cabeza se balanceaba hacia adelante y hacia 

atrás sin fuerzas. Makepeace le puso una mano 

en el brazo. "Tu gracia." Ignoró al otro hombre. 

"Diana." "Su excelencia, lo siento ..." 

Él echó el brazo hacia atrás y le dio una bofetada, el sonido hizo eco a través del agua. 

Ella se atragantó. 

Inmediatamente la volteó de modo que su rostro 

estuviera sobre la borda del bote. Ella tosió y un gran chorro de suciedad

agua brotó de su boca. Nunca había visto una vista tan maravillosa en su vida. Cuando dejó de toser, la volvió a abrazar. St. John se quitó el abrigo y se lo entregó. 

Maximus la colocó suavemente sobre sus hombros, envolviendo sus brazos alrededor de ella. Nunca la dejaría ir después de esto. "¿En qué demonios estabas pensando?" 

Makepeace arqueó una ceja, pero Maximus lo ignoró. 

Nunca jamás quiso volver a pasar por semejante agonía. 

Miró con severidad a la mujer en sus brazos. 

"Estaba pensando", dijo con voz ronca, "que no podías conseguir un tiro claro conmigo en el camino". 

Él le metió la cabeza bajo la barbilla y le pasó la palma por el pelo mojado. “¿Y entonces decidiste sacrificarte? 

Señora, no la había tomado por tonta. 

"Puedo nadar." 

"No con faldas empapadas de agua". 

Ella frunció el ceño con impaciencia. "¿Le disparaste?" 

"Tenía asuntos mucho más importantes que considerar", espetó Maximus. 

Ante eso, echó la cabeza hacia atrás y lo miró. Lo has estado cazando durante casi dos décadas. ¿Qué podría ser más importante que matar al asesino de tus padres? 

Él frunció el ceño. Tú, mujer enloquecedora. Lo que sea que te haya poseído para… El solo recuerdo de verla sumergirse en el Támesis hizo que se le cerrara la garganta. Cuando volvió a hablar, su voz era áspera. —No pienses en volver a hacerme eso nunca más, Diana. Si no hubieras vivido, me habría unido a ti en el fondo del Támesis. No puedo sobrevivir sin ti ". 

Parpadeó y su expresión militante se suavizó. "Oh, Maximus." Ella puso la palma de su mano contra su mejilla. 

Y allí, en ese barco miserable, goteando y temblando, con humo negro oscureciendo el cielo y cenizas flotando en el viento, Maximus pensó que nunca había sido tan feliz. 

"Lo encontraré de nuevo algún día", murmuró en su cabello. “Pero una vez perdido para mí, no puedo encontrar la vida sin ti, mi Diana. Por favor mi amor. Nunca me dejes. 

Prometo, en la tumba de mi madre, que nunca me uniré a nadie más que a ti ". 

"No me iré", susurró ella, sus dulces ojos grises brillando, "aunque es una lástima que hayas perdido tu oportunidad con Lord Noakes". 

Makepeace se aclaró la garganta. "En cuanto a eso ..." 

"Le disparé", murmuró St. John casi en tono de disculpa. 

Maximus lo miró asombrado. 

St. John se encogió de hombros. —Parecía lo que había que hacer, con esa pistola en el asunto principal de la señorita Greaves y sus gritos posteriores después de que ella entró que había iniciado el fuego y no se arrepintió. Ah, y también, te disparó, Wakefield, cuando estabas en el agua. No parecía muy caballeroso, y aunque no era un buen tirador, siempre existía la posibilidad de que no fallara con un segundo. Estaba apuntando con otra pistola cuando le disparé ". 

"Fue una buena acción". Makepeace asintió. Y un buen disparo. Debe haber estado cerca de veinte metros. 

"Más cerca de los cincuenta, creo", corrigió St. John con modestia. 

"Aún así." 

"Pero ..." Ambos hombres miraron inquisitivamente cuando Maximus habló. "Pero nunca te pedí que me ayudaras con Noakes". 

Makepeace asintió con expresión grave. "No tenías que hacerlo". 

"Nunca tuvo que hacerlo", coincidió St. John. 

TSOMBRERO DE NOCHE ARTEMISyacía desnudo en la enorme cama de Maximus y observaba cómo se afeitaba. Ya se había dado un hermoso baño caliente y se había lavado el cabello dos veces. Habían cenado en sus habitaciones, una sencilla 

cena de pollo y salsa con zanahorias y guisantes y una tarta de cerezas de postre. 

Nunca nada había sabido mejor. 

"Es más bien un milagro que nadie haya muerto", dijo. 

Había estado muy contenta con esa noticia, incluso después de ver un par de hombros anchos muy familiares entre la multitud en el muelle. ¿Crees que queda algo de la locura de Harte? 

"Lo último que escuché era que todavía estaba ardiendo", respondió Maximus sin volverse. Frunció el ceño ante su reflejo en el espejo de su tocador. “Pero tengo entendido que tanto el teatro como la columnata del músico han desaparecido por completo. Podrían salvar algunas de las plantaciones, pero si Harte las reconstruirá… ”Se encogió de hombros. "Los jardines son probablemente una causa perdida". 

"Es   una   lástima",   murmuró.   “A   Phoebe   le   encantaba Harte's Folly, y a mí también me gustó bastante. Fue un lugar tan mágico. ¿Por qué crees que Lord Noakes lo encendió en primer lugar? 

"Presumiblemente para cubrir el hecho de que acababa de asesinar a su sobrino", respondió Maximus. 

"¿Qué?" Pensó en la sangre en las manos de Lord Noakes. "¡Hombre pobre!" 

"Bueno, estaba tratando de chantajear a su tío", dijo Maximus secamente. "Si me hubiera dicho que había obtenido el colgante de la casa de su tío en primer lugar, estaría vivo ahora mismo". 

"Mmm." Cogió la colcha. "Bueno, supongo que no habría vuelto a ir a Harte's Folly en cualquier caso". 

"¿Por qué no?" preguntó distraídamente. "¿La obra no fue de tu agrado?" 

"No llegamos tan lejos". Ella suspiró. “Penélope tuvo un ataque   cuando   llegamos   por   primera   vez   y   causamos   una escena. Me sorprende que nadie te lo haya dicho ". 

Se volvió lentamente. "¿Qué?" 

Ella lo miró. "Ella me llamó puta". 

"Maldita sea." Frunció el ceño a sus manos. "Eso destruye mis planes". 

"¿Planes para qué?" 

"Cuando estaba nadando en esa agua sucia, decidí". Fue a su caja de seguridad y la abrió. "Iba

para rehacerlo antes de que te lo pidiera. Parecía simbólico de alguna manera ". El la fulminó con la mirada. "Ahora tendré que prescindir". 

Ella arqueó las cejas. "¿Lo siento?" 

Entonces Maximus hizo algo muy extraño: se arrodilló ante ella. 

"Esto no está bien en absoluto", dijo, sin dejar de mirar como si encontrara todo su culpa. 

Ella se sentó. "¿Qué estás haciendo?" 

"Artemis Greaves, ¿me harás el honor de ...?" 

"¿Estas loco?" exigió. “¿Qué hay de tu padre? 

¿Tu convicción de que debes casarte para el ducado? 

"Mi padre está muerto", dijo en voz baja. "Y he decidido que el ducado puede ir a la horca". 

"Pero-" 

"Silencio", espetó. "Estoy tratando de proponerle matrimonio correctamente incluso sin el collar de mi madre". 

"¿Pero por qué?" ella preguntó. "Crees que mi hermano está loco". 

"Me pareció lo suficientemente cuerdo la última vez que lo vi", dijo Maximus amablemente. "Trató de atacarme". 

Ella se quedó boquiabierta. "La mayoría tomaría eso como una confirmación de su locura". 

Él se encogió de hombros, metiendo la mano en la caja de seguridad para sacar el colgante que ella había llevado alrededor de su cuello durante tanto tiempo. Estaba junto a las otras seis esmeraldas, todas recuperadas ahora que la última había sido tomada del cadáver de Noakes. "Pensó que había seducido a su hermana". 

"Oh." Se sonrojó, todavía incómoda con la idea de que Apolo supiera… eso. 

"Sé que esto es bastante decepcionante", dijo mientras se quitaba el anillo de sello y lo enhebraba en la cadena de la 

que aún colgaba el colgante. "Pero tengo la intención de hacerte respetable". 

"¿No por lo que dijo Penélope?" protestó ella. 

"No." Le puso el collar sobre la cabeza, colocando el anillo y el colgante entre sus pechos con cuidado. El roce de sus cálidos dedos hizo que sus pezones se elevaran. “Bueno, sí, en cierto modo. No quiero que pienses que permitiría que alguien te llame así. Me lo juré a mí mismo cuando te buscaba bajo el agua. Que si pudiera sacarte con vida… ”Se aclaró la garganta, frunciendo el ceño. "De todos modos, puedes usar el collar en la boda". 

"Máximo". Ella tomó su rostro, haciéndolo mirarla. “No quiero casarme contigo simplemente porque quieres proteger mi nombre. Si-" 

Su sincera protesta fue interrumpida por él arremetiendo contra ella y tomándole la boca. La besó concienzudamente, con la boca abierta, hasta que ella tuvo problemas para recordar de qué habían estado hablando exactamente. 

Cuando rompió el beso, todavía la abrazó con fuerza, casi como si tuviera miedo de dejarla ir. “Te amo, mi Diana. Creo que te he amado desde que te descubrí caminando descalzo por mi bosque. Incluso cuando pensé que no podía casarme contigo, tenía toda la intención de mantenerte a mi lado para siempre ". Él se echó hacia atrás para mirarla y ella vio, para su absoluta sorpresa, que había un rastro, un rastro muy pequeño, de incertidumbre en su expresión. Le pasó el pulgar por un lado de la cara. No debes dejarme. Sin ti no hay luz en el mundo. Sin risa. Sin propósito. Incluso si por alguna tonta razón no deseas casarte conmigo, prométeme al menos ... 

"Cállate." Ella tomó su rostro entre sus manos. —Sí, me casaré contigo, tonto. Te Amo. Supongo que incluso usaré el extravagante collar de tu madre, aunque no me quedará tan bien como a Penélope. Haré lo que quieras, solo para que podamos permanecer juntos. Siempre." 

Él se elevó sobre ella con eso, capturando su boca, rodeándola con sus brazos fuertes y posesivos. 

Cuando por fin le permitió respirar, ella vio que él la miraba con el ceño fruncido con severidad. “Nos casaremos en tres meses. Usarás las esmeraldas de Wakefield y las orejeras que te habré hecho, pero fíjate bien, estás confundido. Nadie miraría

mejor en esas esmeraldas que tú. Tu prima puede ser una cara bonita, pero tú, mi querida, valiente, enloquecedora, seductora, misteriosa y maravillosa Diana, eres la duquesa de Wakefield. Mi duquesa. 



 Epílogo

 Tam gritó el nombre de su hermana, esperando que Lin se convirtiera en cenizas ante sus ojos. Pero sucedió algo extraño cuando Lin tocó la tierra: nada en absoluto. 

 Inclinó la cabeza y susurró algo al oído del perrito blanco, tras lo cual el animal saltó de sus brazos al suelo y se quedó meneando la cola. Inmediatamente los caballos y jinetes de la caza salvaje cayeron del cielo, cada uno asumiendo su forma mortal al aterrizar en la tierra. El último en descender del cielo fue el propio rey Herla. Se bajó de su caballo y cuando su bota tocó el suelo, respiró hondo y tembloroso, inclinando la cabeza hacia atrás para sentir los rayos del sol naciente en su rostro. 

 Luego sonrió y miró a Lin, sus ojos ya no estaban pálidos. Ahora eran de un marrón cálido. “Me has salvado, doncella valiente. Tu coraje, astucia y amor inquebrantable han roto la maldición puesta sobre mí, mis hombres y tu propio hermano ". 

 Ante sus palabras, los hombres de su séquito arrojaron sus sombreros al aire, vitoreando. 

 "Te debo todo lo que tengo", le dijo el rey Herla a Lin. "Pregunta lo que quieras por tu recompensa y es tuya ". 

 "Gracias, mi rey", dijo Lin, "pero no quiero nada". 

 "¿No joyas?" preguntó el rey Herla. 

 "No, mi rey." 

 "¿No tierra?" 

 "De hecho no, mi rey." 

 "¿No caballos o ganado?" 

 "No, mi rey", susurró Lin, porque el rey Herla se había acercado cuando la interrogó y ella tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos ahora. 

 "¿Nada de lo que tengo te tentará?" Murmuró el rey Herla. 

 Lin solo pudo negar con la cabeza. 

 "Entonces tal vez debería ofrecerme", dijo Herla mientras él se arrodillaba ante ella. 

 "Maravillosa niña, ¿me tendrás como tu marido?" 

 "Oh, sí", dijo Lin y todo sobre ella los hombres del Rey vitorearon de nuevo. 

 Luego, el rey Herla se casó con Lin en una ceremonia que fue bastante agradable, pero no tan grandiosa como su primera boda tantos siglos antes. Después de eso, limpió el bosque oscuro de zarzas, volvió a labrar los campos, reconstruyó su castillo en ruinas e hizo que el ganado gordo pastara en sus tierras. La gente volvió a estar contenta y bien alimentada. Y si el rey Herla alguna vez sintió la necesidad de ir a cazar, lo ignoró y se volvió para ver

 la sonrisa de su sabia reina en cambio, porque ya había encontrado y capturado la mejor presa de todas. 

 Amor verdadero. 

—De The Legend of the Herla King

METROEANMientras... 

"Nueve putos años". 

Apolo se sentó en un cubo de hojalata volcado y observó cómo su buen amigo, Asa Makepeace, lanzaba al aire la botella de vino que tenía en el puño, un saludo desafiante. 

"¿Me escuchas, Pollo?" Demandó Asa, agitando la botella tan salvajemente que casi golpeó la oreja de Apolo con ella. 

Nueve putos años. Podría haber estado prostituyéndome o bebiendo o cotorreando por el continente, viendo lugares, y en su lugar estaba trabajando, no, trabajando como esclavo en este mismo jardín de placer, construyendo y plantando y mimando a actrices volubles y actores más volubles y ahora, ahora no es más que un montón de mierda humeante. Lo digo de nuevo: ¡nueve putos años! " 

Apolo suspiró y bebió de su propia botella mientras Asa continuaba repitiendo su profano estribillo. La botella de Apolo estaba medio agotada, lo cual era bueno, ya que ya no le importaba que el vino apestara a humo. Se sentaron en la única parte de Harte's Folly que seguía en pie: los camerinos de los actores detrás del escenario. 

O lo que alguna vez fue el escenario. Esa parte del teatro, y de hecho el resto, era un lío ennegrecido todavía humeante de vigas caídas y escombros, demasiado caliente para tamizar y ver si se podía recuperar algo, aunque Apolo dudaba mucho al respecto. 

Podrían haber sido nueve años de la vida de Asa perdidos esta noche, pero también fue la última parte de la capital que Apolo perdió en su nombre. Justo antes de despertar ese terrible día para encontrar a tres de sus conocidos masacrados sangrientamente a su alrededor, había tomado ese capital, un pequeño legado de su padre, y lo había invertido en Harte's Folly. En ese momento le había parecido un movimiento financiero sólido: era terrible con el dinero, mientras que Asa parecía al borde de la riqueza y la prosperidad con el jardín del placer. Apolo no había esperado demasiado, tal vez lo suficiente en interés como para quedarse a sí mismo ya Artemis. 

Ese sueño acababa de convertirse en cenizas. 

"'Espero que ahora tenga que vivir en la calle", le decía Asa con tristeza a su botella. Mi familia no me quiere demasiado, 

¿sabes? Y no tengo ningún talento ni oficio salvo la capacidad de hablar

a la gente en cosas, como si te convencí de que me dieras todos tus ahorros, 'Pollo ". 

Apollo habría corregido la idea errónea de Asa, había tomado la decisión de inversión por su propia voluntad, pero aún no podía hablar y no estaba seguro de que importara de todos modos. Asa parecía estar casi disfrutando de revolcarse en su propia tragedia. 

"¿Hola?" 

Se miraron el uno al otro ante la llamada del exterior. 

Las cejas de Asa se elevaron cómicamente en su frente. 

"¿Quién crees que es?" preguntó en un susurro muy fuerte. 

"Ah, allí estás." El hombre más bonito que Apolo había visto jamás se abrió camino entre la basura esparcida alrededor de su pequeño refugio. Iba exquisitamente vestido con un chaleco plateado, un abrigo y unos pantalones de satén rosa, pero era su cabello lo que llamaba la atención: rizos dorados relucientes recogidos hacia atrás por un enorme lazo negro. 

 Petimetre, pensó Apolo. 

"¿Quien diablos eres tú?" Asa preguntó beligerantemente. 

El petimetre sonrió y Apolo entrecerró los ojos. Puede que sea bonito, pero no es un hombre que deba 

subestimarse. 

"¿I?" El petimetre depositó con delicadeza un pañuelo de encaje sobre los restos de un banco y se sentó en él. "Soy Valentine Napier, el duque de Montgomery, y tengo una propuesta para usted, señor Makepeace". 
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Señor de la Oscuridad

"El Señor de las Tinieblas ilumina la ilimitada imaginación de Hoyt ... los lectores adorarán esta historia". 

—RT Reseñas de libros

"La escritura de Hoyt está imbuida de una gran profundidad de emoción ... desgarradora ... una trama llena de tensión nerviosa". 

—Publishers Weekly

“Lord of Darkness es el clásico de Elizabeth Hoyt, lo que significa que es único, atractivo y deja a los lectores al borde de sus asientos, esperando el próximo libro ... una adición increíble a la fantástica serie Maiden Lane. Recomiendo con alegría el cuento de Godric y Megs, porque es una historia increíble y bien elaborada con una trama intrigante y un romance encantador y conmovedor que quiero disfrutar una y otra y otra vez ... ¡simplemente encantador! " 

—JoyfullyReviewed.com

"Adoro la serie Maiden Lane, y este quinto libro es una adición muy bienvenida a la serie ... [Es] sexy y dulce al mismo tiempo ... Esto se puede leer de forma independiente, pero adoro cada libro de esta serie y animarle a empezar desde el principio ". 

—Blog de USA Today's Happy Ever After

"Bellamente escrita ... una pieza narrativa realmente fina y una novela que merece ser leída y disfrutada". 

—TheBookBinge.com

 Ladrón de sombras

"Una  mezcla experta  de brillante romance y  misterio  ... El romance   entre   la   bella   e   ingeniosa   Isabel   y   el   campeón enmascarado de los oprimidos impulsa esta novela a la cima de su género". 

—Publishers Weekly (reseña destacada)

"Escenas de sexo asombrosas ... un héroe muy intrigante ... 

Este no decepcionó". 

-EE.UU. Hoy en día

“Innovador, emocional, sensual… La hermosa combinación de Hoyt de los elementos esenciales de un cuento de hadas en una impresionante historia de amor realza este delicioso 'guardián'. 

" 

—RT Reseñas de libros

“Todos los ingredientes literarios característicos de Hoyt (diálogos increíblemente inteligentes, personajes con magníficos matices, peligro y una química sexual abrasadora) encajan perfectamente en su lugar para crear una historia de amor increíblemente romántica”. 

-Lista de libros

"Cuando [ellos] finalmente se unen, el deseo y la sensualidad largamente negada explotan en la página". 

—Revista de la biblioteca

“¡Con corazón y calor en uno, Thief of Shadows es una lectura obligada para los fanáticos del romance histórico! 

Hoyt realmente se ha superado a sí misma ... una vez más ". 

—UndertheCoversBookblog.blogspot.com

"Una mezcla equilibrada de acción, aventura y misterio y un romance bellamente elaborado ... El romance histórico perfecto". 

—HeroesandHeartbreakers.com


Deseos escandalosos

"Romance histórico en su mejor momento ... Los fanáticos de la serie quedarán cautivados, mientras que los nuevos lectores 

encontrarán que esta entrega cargada de emociones se destaca muy bien por sí sola". 

—Publishers Weekly (reseña destacada)

“4½ estrellas! Esta es la historia de Maiden Lane que los lectores estaban esperando. Hoyt ofrece su característico cuento de hadas dentro de un romance y lleva a los lectores a las profundidades del corazón y el alma de sus personajes. La magia pura fluye de su pluma, levantando el ánimo de los lectores con alegría ". 

—RT Reseñas de libros

"Con su exuberante sensualidad, su prosa exquisitamente elaborada y su trama lujosamente oscura, Scandalous Desires, la última incorporación exquisitamente elaborada a la serie Maiden Lane ambientada en Georgia de Hoyt, es un romance para atesorar". 

—Lista de libros (reseña destacada)

"Milisegundo. Hoyt escribe algunas de las mejores escenas de amor que existen. Son apasionados, sexys y ardientes ... 

Simplemente adoro los libros de la Sra. Hoyt por su prosa sensual, sus personajes multifacéticos y sus historias intensas y bien desarrolladas. Y ella cumple cada vez. No es de extrañar que todos sus libros estén en los estantes de mi guardián. Hágase un favor y elija Scandalous Desires ". 

—TheRomanceDish.com

“Scandalous Desires es el mejor libro que Elizabeth Hoyt ha escrito hasta ahora, con personajes entrañables y un romance que lo abarca todo que querrás tener cerca y nunca dejarlo ir. 

Si hay un libro de lectura obligada, especialmente para los fanáticos del romance histórico, es Scandalous Desires ". 

—FallenAngelReviews.com


Placeres notorios

"Emocionalmente deslumbrante ... La química pecaminosamente sensual que Hoyt crea entre su heroína astuta y de lengua ácida y su héroe escandaloso y sexy es puro romance". 

-Lista de libros

 Intenciones malvadas

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Una historia magníficamente interpretada que no solo encanta, sino que cautiva ". 

—RT Reseñas de libros



VEA CÓMO EL

IMPRESIONANTE MAIDEN

¡EMPEZÓ LA SERIE DE

CARRILES! 

Pase esta página para ver un extracto de la primera libro de esta serie, 

 Intenciones malvadas. 




Capítulo uno

 Érase una vez, en una tierra olvidada hace mucho tiempo, vivía un rey poderoso, temido por todos y ninguno amado. Su nombre era King Lockedheart. ... 

—De King Lockedheart

LONDON

FEBRERO 1737

Una mujer en el extranjero en St. Giles a medianoche era muy tonta o estaba muy desesperada. O, como en su propio caso, Temperance Dews reflexionó con ironía, una combinación de ambos. 

“Se dice que el Fantasma de St. Giles acecha en noches como

"Esto", dijo Nell Jones, la sirvienta de Temperance, charlando mientras bordeaba un charco nocivo en el estrecho callejón. 

Temperance la miró con recelo. Nell había pasado tres años en una compañía ambulante de actores y, a veces, tenía tendencia al melodrama. 

"No   hay   ningún   fantasma   acechando   a   St.   Giles", respondió Temperance con firmeza. La fría noche de invierno era lo suficientemente aterradora sin la adición de espectros. 

"Oh, de hecho, la hay". Nell alzó más al bebé dormido en sus brazos. "Lleva una máscara negra y un abigarrado arlequín y lleva una espada malvada". 

Temperance frunció el ceño. ¿El abigarrado de un arlequín? Eso no suena muy parecido a un fantasma ". 

"Es como un fantasma si él es el espíritu muerto de un arlequín que regresa para perseguir a los vivos". 

"¿Por malas críticas?" 

Nell resopló. "Y está desfigurado". 

"¿Cómo podría alguien saber eso si está enmascarado?" 

Llegaban a una curva en el callejón, y Temperance creyó ver una luz más adelante. Ella sostuvo su linterna en alto y

apretó un poco más la pistola antigua que tenía en la otra mano. El arma era lo suficientemente pesada como para hacer que le doliera el brazo. Podría haber traído un saco para llevarlo adentro, pero eso habría frustrado su propósito como disuasivo. Aunque cargada, la pistola aguantaba un solo disparo y, a decir verdad, estaba algo confusa sobre el funcionamiento real del arma. 

Aún así, la pistola parecía peligrosa, y Temperance estaba agradecida por eso. La noche era negra, el viento gemía inquietantemente, trayendo consigo el olor a excrementos y despojos podridos. Los sonidos de St. Giles se elevaron a su alrededor: voces alzadas en discusiones, gemidos y risas, y de vez en cuando el extraño y escalofriante grito. St. Giles fue suficiente para enviar a la mujer más intrépida a correr por su vida. 

Y eso fue sin la conversación de Nell. 

"Horriblemente desfigurado", continuó Nell, ignorando la lógica de Temperance. “Se dice que sus labios y párpados están limpios y quemados, como si hubiera muerto en un incendio hace mucho tiempo. Parece que te sonríe con sus grandes dientes amarillos mientras se acerca a arrancarte las tripas de la barriga ". 

Templanza arrugó la nariz. "¡Nell!" 

"Eso   es   lo   que   dicen",   dijo   Nell   virtuosamente.   "El fantasma destripa a sus víctimas y juega con sus entrañas antes de desaparecer en la noche". 

La templanza se estremeció. "¿Por qué tendría que hacer eso?" 

—Envidia —dijo Nell con total naturalidad. "Envidia a los vivos". 

"Bueno, yo no creo en los espíritus en ningún caso". 

Temperance tomó aliento cuando doblaron la esquina hacia un pequeño y miserable patio. Dos figuras estaban en el extremo opuesto, pero se escabulleron cuando se acercaron. 

Temperance dejó escapar el aliento. "Señor, odio estar en el extranjero por la noche". 

Nell palmeó la espalda del bebé. “Sólo media milla más. 

Entonces podemos acostar a este pequeñito y llamar a la nodriza por la mañana ". 

Temperance se mordió el labio mientras se metían en otro callejón. 

"¿Crees que vivirá hasta la mañana?" 

Pero Nell, por lo general bastante libre con sus opiniones, guardó silencio. Temperance miró hacia adelante y apresuró el paso. La bebé parecía tener solo unas semanas y aún no había emitido ningún sonido desde que la recuperaron de los brazos de su madre muerta. Normalmente, un bebé próspero era bastante ruidoso. Es terrible pensar que ella y Nell podrían haber hecho esta peligrosa salida en vano. 

Pero entonces, ¿qué elección había tenido realmente? 

Cuando recibió la noticia en el Hogar para Bebés Desafortunados y Niños Expósitos de que un bebé necesitaba su ayuda, todavía había luz. Sabía por amarga experiencia que si hubieran esperado hasta la mañana para recuperar al niño, habría expirado en la noche por falta de cuidado o ya se habría vendido por el accesorio de un mendigo. Ella se estremeció. Los niños comprados por los mendigos a menudo se hicieron más lamentables para provocar la simpatía de los transeúntes. Se puede sacar un ojo o romper o torcer una extremidad. No, realmente no había tenido otra opción. El bebé no podía esperar hasta la mañana. 

Aun así, estaría muy feliz cuando regresaran a casa. 

Ahora estaban en un pasaje estrecho, las casas altas a ambos lados se inclinaban hacia adentro de manera inquietante. Nell se vio obligada a caminar detrás de Temperance o arriesgarse a rozar los lados de los edificios. Un gato escuálido pasó serpenteando y luego se oyó un grito muy cerca. 

Los pasos de Temperance vacilaron. 

—Alguien está más adelante —susurró Nell con voz ronca. 

Podían oír un forcejeo y luego un repentino grito agudo. 

La templanza tragó. El callejón no tenía pasajes laterales. 

Podían   retirarse   o   continuar,   y   retirarse   significaba   otros veinte minutos añadidos a su viaje. 

Eso la decidió. La noche era fría y el frío no era bueno para el bebé. 

"Quédate cerca de mí", le susurró a Nell. 

"Como una pulga en un perro", murmuró Nell. 

Temperance cuadró los hombros y sostuvo la pistola firmemente frente a ella. Winter, su hermano menor, había dicho que bastaba apuntar y disparar. Eso no podría ser demasiado difícil. La luz de la linterna se derramó ante ellos cuando entró en otro patio torcido. Aquí se quedó quieta por un segundo, su luz iluminando la escena por delante como una pantomima en un escenario. 

Un hombre yacía en el suelo, sangrando de la cabeza. 

Pero eso no fue lo que la congeló: la sangre e incluso la muerte eran bastante comunes en St. Giles. No, lo que la detuvo fue el segundo hombre. Se agachó sobre el primero, su capa negra se extendió a ambos lados de él como las alas de un gran ave de presa. Sostenía un bastón largo y negro, con la punta plateada en la punta, haciendo eco de su cabello, que también era plateado. Cayó recto y largo, brillando a la luz de la linterna. Aunque su rostro estaba mayormente en la oscuridad, sus ojos brillaban bajo el borde de un tricornio negro. Temperance podía sentir el peso de la mirada del extraño. Fue como si la tocara físicamente. 

"Señor, sálvanos y protégenos del mal", murmuró Nell, por primera vez sonando temerosa. Venga, señora. ¡Rápidamente!" 

Así instada, Temperance corrió por el patio, sus zapatos repiqueteando sobre los adoquines. Se lanzó a otro pasaje y dejó la escena atrás. 

"¿Quién era él, Nell?" jadeó mientras se abrían paso por el callejón apestoso. "¿Lo sabías?" 

El pasaje se abrió de repente hacia una carretera más ancha, y Temperance se relajó un poco, sintiéndose más segura sin las paredes presionando. 

Nell escupió como para quitarse un mal sabor de boca. 

Temperance la miró con curiosidad. "Parecías conocer a ese hombre". 

"Lo conocía, no", respondió Nell. Pero lo he visto por ahí. 

Ese era Lord Caire. Es mejor dejarlo solo ". 

"¿Por qué?" 

Nell negó con la cabeza y apretó los labios con firmeza. 

"No debería hablarte de personas como él en absoluto, 

señora." 

Temperance dejó pasar ese comentario críptico. Estaban en una calle mejor ahora; algunas de las tiendas tenían linternas colgando de las puertas, iluminadas por los habitantes del interior. Temperance dobló una esquina más en Maiden Lane, y la casa de los expósitos estuvo a la vista. Como sus vecinos, era un edificio alto de ladrillos de construcción barata. Las ventanas eran pocas y muy estrechas, y la entrada no estaba marcada por ningún letrero. En los precarios quince años de existencia de la casa de expósitos, nunca había habido necesidad de hacer publicidad. 

Los niños abandonados y huérfanos eran demasiado comunes en St. Giles. 

"Hogar a salvo", dijo Temperance cuando llegaron a la puerta. Dejó la linterna en el gastado escalón de piedra y sacó la gran llave de hierro que colgaba de un cordón en su cintura. "Espero con ansias un plato de té caliente". 

“Acostaré a este pequeñito”, dijo Nell mientras entraban en el   pequeño   y   lúgubre   vestíbulo.   Estaba   impecablemente limpio, pero eso no ocultaba el yeso caído ni las tablas del suelo deformadas. 

"Gracias."   Temperance   se   quitó   la   capa   y   la   estaba colgando   de   una   percha   cuando   una   forma   masculina   alta apareció en la puerta del fondo. 

"Templanza." 

Ella tragó y se volvió. "¡Oh! Oh, Winter, no sabía que habías regresado. 

“Obviamente,” dijo secamente su hermano menor. Saludó con la cabeza a la sirvienta. "Un buen atardecer para ti, Nell." 

"Señor." Nell hizo una reverencia y miró nerviosamente entre hermano y hermana. "Me ocuparé de los, ah, niños, ¿de acuerdo?" 

Y huyó escaleras arriba, dejando que Temperance se enfrentara solo a la desaprobación de Winter. 

Templanza cuadró los hombros y pasó junto a su hermano. La casa de expósitos era larga y estrecha, apretada por las casas vecinas. Había una habitación en la pequeña entrada. Se utilizaba para cenar y, en ocasiones, para recibir

los visitantes importantes poco frecuentes de la casa. En la parte trasera de la casa estaban las cocinas, a las que ahora entraba Temperance. Todos los niños habían cenado puntualmente a las cinco en punto, pero ni ella ni su hermano habían comido. 

"Estaba a punto de hacer un poco de té", dijo mientras se acercaba a avivar el fuego. Hollín, el gato negro de la casa, se levantó de su lugar frente a la chimenea y se estiró antes de caminar en busca de ratones. "Queda un poco de carne de ayer y algunos rábanos nuevos que compré en el mercado esta mañana". 

Detrás de ella, Winter suspiró. "Templanza." 

Se apresuró a buscar la tetera. "El pan está un poco rancio, pero puedo tostarlo si quieres". 

Él guardó silencio y ella finalmente se volvió y enfrentó lo inevitable. 

Fue peor de lo que temía. El rostro alargado y delgado de Winter simplemente se veía triste, lo que siempre la hacía sentir terrible. Odiaba decepcionarlo. 

“Todavía había luz cuando nos pusimos en camino”, dijo en voz baja. 

Suspiró de nuevo, se quitó el sombrero negro redondo y se sentó a la mesa de la cocina. "¿No podrías esperar mi regreso, hermana?" 

Temperance miró a su hermano. Winter solo tenía veinticinco años, pero se comportaba con el aire de un hombre que le doblaba la edad. Su rostro estaba lleno de cansancio, sus anchos hombros caían bajo su abrigo negro que le quedaba mal y sus largas extremidades eran demasiado delgadas. Durante los últimos cinco años, había enseñado en la pequeña escuela diaria adjunta a la casa. 

Tras la muerte de papá el año pasado, el trabajo de Winter había aumentado enormemente. Concord, su hermano mayor, se había hecho cargo de la cervecería familiar. Asa, su hermano mayor, siempre había sido bastante despectivo con el hogar de expósitos y tenía un misterioso negocio propio. Sus dos hermanas, Verity, la mayor de la familia, y Silence, la 

menor, estaban casadas. Eso había dejado a Winter a cargo de la casa de expósitos. Incluso con su ayuda, había trabajado en la casa desde la muerte. 

de su marido nueve años antes: la tarea era abrumadora para un hombre. Temperance temía por el bienestar de su hermano, pero papá había fundado tanto la casa de expósitos como la pequeña escuela diurna. Winter sintió que era su deber filial mantener vivas las dos organizaciones benéficas. 

Si su salud no se rindiera primero. 

Llenó la tetera con la jarra de agua que había junto a la puerta trasera. "Si hubiéramos esperado, habría oscurecido completamente sin la seguridad de que el bebé todavía estaría allí". Ella lo miró mientras colocaba la tetera sobre el fuego. 

"Además, ¿no tienes suficiente trabajo que hacer?" 

"Si pierdo a mi hermana, ¿crees que estaría más libre de trabajo?" 

Temperance apartó la mirada con aire de culpabilidad. 

La voz de su hermano se suavizó. "Y eso descarta el dolor de toda la vida que sentiría si algo te hubiera sucedido esta noche". 

"Nell conocía a la madre del bebé, una niña de menos de quince años". Temperance sacó el pan y lo cortó en rodajas finas. "Además, yo llevaba la pistola". 

"Hmm", dijo Winter detrás de ella. "Y si te hubieran abordado, ¿lo habrías usado?" 

"Sí, por supuesto", dijo con absoluta certeza. 

"¿Y si falla el tiro?" 

Ella arrugó la nariz. Su padre había educado a todos sus hermanos para debatir un punto finamente, y ese hecho podía ser bastante irritante a veces. 

Llevó las rebanadas de pan al fuego para tostarlas. "En cualquier caso, no pasó nada". 

"Esta noche." Winter suspiró de nuevo. "Hermana, debe prometerme que no volverá a actuar tan 

tontamente". 

"Mmm", murmuró Temperance, concentrándose en el brindis. "¿Cómo estuvo tu día en la escuela?" 

Por un momento, pensó que Winter no consentiría en que ella cambiara de tema. Luego dijo: “Un buen día, creo. El chico de Samuels finalmente recordó su lección de latín, y no tuve que castigar a ninguno de los chicos ". 

Temperance lo miró con simpatía. Sabía que Winter odiaba tener que cambiar a una palma, y mucho menos pegarle el trasero a un chico. Los días en que Winter sintió que debía castigar a un niño, regresaba a casa de mal humor. 

"Me alegro", dijo simplemente. 

Se movió en su silla. "Regresé para el almuerzo, pero tú no estabas aquí". 

Temperance tomó el brindis del fuego y lo colocó sobre la mesa. “Debo haber estado llevando a Mary Found a su nueva posición. Creo que le irá bastante bien allí. Su amante parecía muy amable, y la mujer sólo tomó cinco libras como pago por la aprendiz de Mary como su sirvienta ". 

"Si Dios quiere, ella le enseñará algo al niño para que no volvamos a ver a Mary Found". 

Temperance vertió el agua caliente en su pequeña tetera y la llevó a la mesa. "Suenas cínico, hermano." 

Winter se pasó una mano por la frente. "Perdóname. El cinismo es un vicio terrible. Intentaré corregir mi humor ". 

Templanza se sentó y sirvió en silencio a su hermano, esperando. Algo más que su aventura nocturna lo estaba molestando. 

Por fin dijo: “Sr. Wedge me visitó mientras yo 

comía mi almuerzo ". 

El Sr. Wedge era su casero. Temperance hizo una pausa, su mano en la tetera. "¿Que dijo el?" 

"Sólo nos dará otras dos semanas, y luego hará que desalojen por la fuerza la casa de expósitos". 

"Querido Dios." 

Temperance miró fijamente el pequeño trozo de carne en su plato. Era fibroso y duro y provenía de una parte oscura de la vaca, pero

lo había estado esperando con ansias. Ahora su apetito desapareció de repente. El alquiler de la casa de expósitos estaba atrasado: no habían podido pagar el alquiler completo el mes pasado y nada en absoluto este mes. Quizás no debería haber comprado los rábanos, reflexionó Temperance con mal humor. Pero los niños no habían comido nada más que caldo y pan durante la última semana. 

"Si tan sólo Sir Gilpin nos hubiera recordado en su testamento", murmuró. 

Sir Stanley Gilpin había sido un buen amigo de papá y el patrón de la casa de los expósitos. Dueño de un teatro retirado, se las había arreglado para hacer una fortuna con la Compañía del Mar del Sur y había sido lo suficientemente astuto como para retirar sus fondos antes de que estallara la notoria burbuja. Sir Gilpin había sido un mecenas generoso mientras vivía, pero tras su inesperada muerte seis meses antes, la casa se había quedado tambaleante. Habían ido cojeando, usando el dinero que se había ahorrado, pero ahora estaban en una situación desesperada. 

"Sir Gilpin era un hombre inusualmente generoso, al parecer", respondió Winter. "No he podido encontrar otro caballero tan dispuesto a financiar un hogar para los niños pobres". 

La templanza picó su carne. "¿Qué haremos?" 

“El Señor proveerá”, dijo Winter, haciendo a un lado su comida a medio comer y levantándose. "Y si no lo hace, bueno, entonces quizás pueda aceptar estudiantes privados por las tardes". 

"Ya trabajas demasiadas horas", protestó Temperance. "Apenas tienes tiempo para dormir". 

Winter se encogió de hombros. "¿Cómo puedo vivir conmigo mismo si los inocentes que protegemos son arrojados a la calle?" 

Temperance miró su plato. Ella no tenía respuesta para eso. 

"Venir." Su hermano le tendió la mano y sonrió. 

Las sonrisas de Winter eran tan raras, tan preciosas. 

Cuando sonrió, todo su rostro se iluminó como si fuera una llama en su interior, y un hoyuelo apareció en una mejilla, haciéndolo lucir como un niño, más de su verdadera edad. 

Uno no pudo evitar sonreírle cuando Winter sonrió, y Temperance lo hizo cuando puso su mano en la de él. "¿A donde iremos?" 

"Visitemos a nuestros acusados", dijo mientras tomaba una vela y la conducía a las escaleras. "¿Alguna vez has notado que se ven bastante angelicales cuando duermen?" 

Temperance se rió mientras subían la estrecha escalera de madera hasta el siguiente piso. Aquí había un pequeño vestíbulo con tres puertas que lo conducían. Miraron en el primero mientras Winter sostenía su vela en alto. Seis catres diminutos se alineaban en las paredes de la habitación. Aquí dormía el más joven de los expósitos, dos o tres por catre. 

Nell yacía en una cama para adultos junto a la puerta, ya dormida. 

Winter caminó hasta el catre más cercano a Nell. Allí yacían dos bebés. El primero era un niño, pelirrojo y de mejillas rosadas, chupándose el puño mientras dormía. La segunda niña tenía la mitad del tamaño de la primera, tenía las mejillas pálidas y los ojos hundidos, incluso mientras dormía. 

Diminutas espirales de fino cabello negro decoraban su corona. 

"¿Este es el bebé que rescataste esta noche?" Winter preguntó suavemente. 

Temperance asintió. La niña se veía aún más frágil al lado del próspero bebé. 

Pero Winter simplemente tocó la mano del bebé con un dedo suave. "¿Qué te parece el nombre Mary Hope?" 

La templanza tragó más allá del grosor de su garganta. 

"Es muy apropiado". 

Winter asintió y, con una última caricia para el pequeño bebé, salió de la habitación. La siguiente puerta conducía al dormitorio de los chicos. Cuatro camas tenían capacidad para trece niños, todos menores de nueve años, la edad en la que fueron aprendices. Los chicos yacían con las extremidades extendidas y los rostros enrojecidos por el sueño. Winter sonrió y cubrió con una manta a los tres niños más cercanos a la puerta, metiendo una pierna que se había escapado de la cama. 

Temperance suspiró. "Uno nunca pensaría que pasaron una hora en el almuerzo buscando ratas en el callejón". 

"Mmm", respondió Winter mientras cerraba la puerta suavemente detrás de ellos. "Los niños pequeños crecen tan rápido como los hombres". 

"De hecho lo hacen". Temperance abrió la última puerta, la del dormitorio de las chicas, y una cara pequeña apareció de inmediato de una almohada. 

"¿La entendió, señora?" Mary Whitsun susurró con voz ronca. 

Era la mayor de las niñas de la casa de expósitos, llamada así por la mañana de Whitsunday nueve años antes, cuando la habían traído a la casa cuando tenía tres años. Aunque Mary Whitsun era joven, Temperance tenía que dejarla a veces a cargo de los otros niños, como había tenido que hacerlo esta noche. 

—Sí, Mary —susurró Temperance en respuesta. "Nell y yo llevamos al bebé a casa sano y salvo". 

"Estoy contento." Mary Whitsun bostezó ampliamente. 

"Hiciste   bien   cuidando   a   los   niños",   susurró Temperance. "Ahora duerme. Pronto llegará un nuevo día ". 

Mary Whitsun asintió adormilada y cerró los ojos. 

Winter tomó un candelabro de una mesita junto a la puerta y se dirigió hacia la salida del dormitorio de las niñas. 

"Seguiré su amable consejo, hermana, y le desearé buenas noches". 

Encendió el candelabro con el suyo y se lo dio a Temperance. 

"Que duermas bien", respondió ella. "Creo que tomaré una taza más de té antes de retirarme". 

"No   te   quedes   despierto   hasta   muy   tarde",   dijo   Winter. 

Tocó su mejilla con un dedo, como había hecho con el bebé, y se volvió para subir las escaleras. 

Temperance lo vio irse, frunciendo el ceño por lo lentamente que subía las escaleras. Era pasada la medianoche y se levantaba de nuevo antes de las cinco para leer, escribir cartas a posibles clientes y preparar sus lecciones escolares para el día. Dirigía las oraciones de la mañana en el desayuno, se apresuraba a su trabajo como maestro de escuela, trabajaba toda la mañana antes de tomar una hora para un almuerzo escaso, y luego trabajaba de 

nuevo hasta después del anochecer. Por la noche, escuchó las lecciones de las niñas y leyó la Biblia. 

a   los   niños   mayores.   Sin   embargo,   cuando   expresaba   sus preocupaciones,   Winter   simplemente   levantaba   una   ceja   y preguntaba quién haría el trabajo sino él. 

Temperance negó con la cabeza. Ella también debería irse a la cama —su día comenzaba a las seis en punto— pero esos momentos a solas por la noche eran preciosos. 

Sacrificaría media hora de sueño para sentarse sola con una taza de té. 

Así que volvió a bajar la vela. Por costumbre, comprobó que la puerta principal estuviera cerrada con llave y barrotes. 

El viento silbaba y agitaba las contraventanas mientras se dirigía a la cocina, y la puerta trasera traqueteó. Ella también lo comprobó y se sintió aliviada al ver que la puerta aún estaba cerrada. Temperance se estremeció, contenta de no estar más afuera en una noche como esta. Enjuagó la tetera y volvió a llenarla. Hacer una tetera con hojas frescas y solo para ella era un lujo terrible. Pronto tendría que dejar esto también, pero esta noche disfrutaría de su taza. 

Fuera de la cocina había una habitación diminuta. Su propósito original fue olvidado, pero tenía una pequeña chimenea, y Temperance la había convertido en su propia sala de estar privada. Dentro había una silla rellena, muy estropeada pero reformada con una manta acolchada echada sobre el respaldo. Allí también había una mesa pequeña y un taburete, todo lo que necesitaba para sentarse junto a un fuego caliente. 

Tarareando, Temperance colocó su tetera y taza, un pequeño plato de azúcar y el candelabro en una vieja bandeja de madera. La leche habría estado bien, pero lo que quedaba de esta mañana se destinaría al desayuno de los niños al día siguiente. Tal como estaba, el azúcar era un lujo vergonzoso. 

Miró el cuenco pequeño y se mordió el labio. Realmente debería devolverlo; simplemente no se lo merecía. Después de un momento, sacó el azucarero de la bandeja, pero el sacrificio no le trajo ningún sentimiento de bondad saludable. 

En cambio, ella solo estaba cansada. Temperance recogió la bandeja y, como tenía las dos manos ocupadas, retrocedió hacia la puerta que conducía a su pequeña sala de estar. 

Por eso, hasta que se dio la vuelta, no se dio cuenta de que la sala de estar ya estaba ocupada. 

Allí, tendido en su silla como un demonio conjurado, estaba sentado Lord Caire. Su cabello plateado se derramaba sobre los hombros de su capa negra, un sombrero de tres picos descansaba sobre una rodilla y su mano derecha acariciaba el extremo de su largo bastón de ébano. Tan cerca, se dio cuenta de que su cabello desmentía su edad. Las arrugas alrededor de sus ojos sorprendentemente azules eran pocas, su boca y su mandíbula eran firmes. No podía tener mucho más de treinta y cinco. 

Él inclinó la cabeza ante su entrada y habló, su voz era profunda, suave y suavemente peligrosa. 

"Buenas noches, Sra. Dews." 

SSe quedó contranquila confianza, esta respetable mujer que vivía en la cloaca que era St. Giles. Sus ojos se agrandaron al verlo, pero no hizo ningún movimiento para huir. De hecho, encontrar a un hombre extraño en su patética sala de estar no pareció asustarla en absoluto. 

Interesante. 

"Soy Lazarus Huntington, Lord Caire", dijo. 

"Sé. ¿Qué estás haciendo aquí?" 

Inclinó la cabeza, estudiándola. Ella lo conocía, pero ¿no retrocedió horrorizada? Sí, lo haría bastante bien. He venido a hacerle una propuesta, señora Dews. 

Todavía no había señales de miedo, aunque miró hacia la puerta. “Ha elegido a la dama equivocada, mi señor. La noche es tarde. Por favor, sal de mi casa ". 

Sin miedo y sin deferencia a su rango. Ciertamente una mujer interesante. 

"Mi propuesta no es, er, de naturaleza ilícita", dijo arrastrando las palabras. “De hecho, es bastante respetable. O 

casi ". 

Ella suspiró y miró su bandeja, y luego volvió a mirarlo. 

"¿Te gustaría una taza de té?" 

Casi sonrió. ¿Té? ¿Cuándo fue la última vez que una mujer le ofreció algo tan prosaico? No podía recordar. 

Pero respondió con bastante seriedad. "Gracias, no". 

Ella asintió. "¿Entonces si no te importa?" Hizo un gesto con la mano 

para indicar permiso. 

Dejó la bandeja del té en la miserable mesita y se sentó en el taburete acolchado para servirse una taza. Él la miró. Ella era un estudio monocromático. Su vestido, corpiño, medias y zapatos eran completamente negros. Un fichu metido en su severo escote, un delantal y una gorra, sin encaje ni volantes, eran todos blancos. Ningún color estropeaba su aspecto, lo que hacía que el rojo exuberante de sus labios carnosos fuera aún más sorprendente. Vestía ropa de monja, pero tenía la boca de un sibarita. 

El contraste fue fascinante y excitante. 

"¿Eres puritano?" preguntó. 

Su hermosa boca comprimida. "No." 

"Ah." Notó que ella tampoco dijo que fuera de la Iglesia de Inglaterra. Probablemente pertenecía a una de las muchas sectas inconformistas oscuras, pero él estaba interesado en sus creencias religiosas solo en la medida en que impactaban en su propia misión. 

Ella tomó un sorbo de té. "¿Como sabes mi nombre?" 

El se encogió de hombros. "Sra. Dews y su hermano son conocidos por sus buenas obras ". 

"¿En realidad?" Su tono era seco. "No sabía que éramos tan famosos más allá de los límites de St. Giles". 

Podría parecer recatada, pero había dientes detrás de la expresión remilgada. Y tenía toda la razón: nunca habría oído hablar de ella si no hubiera pasado el último mes acechando las sombras de St. Giles. Acechando infructuosamente, razón por la cual la había seguido a su casa y se había sentado ante este miserable fuego ahora. 

"¿Cómo entraste?" ella preguntó. 

"Creo que la puerta trasera estaba abierta". 

"No, no lo fue". Sus ojos marrones se encontraron con los de él por encima de su taza de té. Eran de un extraño color claro, casi dorado. "¿Por qué estás aquí, Lord Caire?" 

"Deseo contratarla, Sra. Dews", dijo en voz baja. 

Se puso rígida y dejó la taza de té en la bandeja. "No." "No has escuchado la tarea para la que deseo contratarte". 

“Es pasada la medianoche, mi señor, y no estoy inclinado a los juegos ni siquiera durante el día. Por favor, vete o me veré obligado a llamar a mi hermano ". 

No se movió. "¿No un marido?" 

“Soy viuda, como estoy seguro de que ya lo sabes”. Ella se volvió para mirar hacia el fuego, presentándole un perfil desdeñoso. 

Estiró las piernas en la habitación que había, sus botas casi en el fuego. Tienes toda la razón, lo sé. También sé que usted y su hermano no han pagado el alquiler de esta propiedad en casi dos meses ". 

Ella no dijo nada, simplemente sorbiendo su té. 

"Pagaré generosamente por su tiempo", murmuró. 

Ella lo miró finalmente, y él vio una llama dorada en esos ojos castaños pálidos. "¿Crees que todas las mujeres se pueden comprar?" 

Se pasó el pulgar por la barbilla, considerando la pregunta. “Sí, lo hago, aunque quizás no estrictamente por dinero. Y no lo limito a las mujeres, todos los hombres también pueden comprarse de una forma u otra. El único problema es encontrar la moneda aplicable ". 

Ella simplemente lo miró con esos ojos extraños. 

Dejó caer la mano y la apoyó en la rodilla. Usted, por ejemplo, señora Dews. Pensé que su moneda sería dinero para su hogar de expósitos, pero tal vez me equivoque. Quizás me haya engañado su apariencia sencilla, su reputación de viuda remilgada. Quizás sería mejor persuadido por la influencia o el conocimiento o incluso por los placeres de la carne ". 

"Todavía no has dicho para qué me quieres". 

Aunque   no   se   había   movido,   no   había   cambiado   de expresión   en   absoluto,   su   voz   tenía   un   tono   áspero.   Lo

atrapó   solo   porque   tenía   años   de   experiencia   en   la persecución. Sus fosas nasales se ensancharon

involuntariamente, como si el cazador dentro estuviera tratando de olerla. 

¿Cuál de su lista le había interesado? 

"Una   guía."   Sus   párpados   cayeron   mientras   fingía examinarse las uñas. "Simplemente eso". La miró por debajo de sus cejas y vio cuando esa boca exuberante se frunció. 

"¿Una guía de qué?" 

"S t. Giles ". 

"¿Por qué necesitas una guía?" 

Ah, aquí fue donde se puso complicado. “Estoy 

buscando… a cierta persona en St. Giles. Me gustaría entrevistar a algunos de los habitantes, pero encuentro mi búsqueda confusa por mi ignorancia del área y la gente y por su renuencia a hablar conmigo. Por lo tanto, una guía ". 

Sus ojos se entrecerraron mientras escuchaba, sus dedos golpeaban la taza de té. "¿A quién buscas?" 

Sacudió la cabeza lentamente. "No, a menos que aceptes ser mi guía". 

“¿Y eso es todo lo que quieres? ¿Una guía? ¿Nada más?" Él asintió con la cabeza, mirándola. 

Se volvió para mirar el fuego como si lo consultara. Por un momento, el único sonido en la habitación fue el chasquido de un trozo de carbón cayendo. Esperó pacientemente, acariciando la punta plateada de su bastón. 

Luego lo miró de frente. "Tienes razón. Tu dinero no me tienta. Es una medida provisional que solo retrasaría nuestro eventual desalojo ". 

Él   ladeó   la   cabeza,   mirando   cómo   ella   se   lamía   con cuidado  esos labios exuberantes, preparando su  argumento, sin   duda.   Sintió   el   latido   del   pulso   debajo   de   su   piel,   la respuesta de su cuerpo a su vitalidad femenina. "¿Qué quiere, entonces, Sra. Dews?" 

Ella lo miró a los ojos con serenidad, casi desafiante. 

“Quiero que me presente a la gente rica y con títulos de 

Londres. Quiero que me ayuden a encontrar un nuevo patrón para nuestro hogar de expósitos ". 

Lázaro mantuvo la boca firmemente recta, pero sintió una oleada de triunfo cuando la viuda remilgada se abalanzó sobre sus garras. 

"Hecho." 
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